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    Si hace unos meses alguien me hubiese dicho que mi vida daría un giro de ciento ochenta grados le habría respondido que esas cosas siempre les pasan a otros y probablemente me habría reído a carcajadas. Nada me hacía pensar que existía esa posibilidad, aunque siendo psicóloga debería haberla tenido en cuenta. Tratar a personas cuyas vidas cambian de repente y no saben cómo afrontarlo siempre ha formado parte de mi trabajo y yo, más que nadie, debería saber que los cambios forman parte de la vida de todo el mundo.


    Hasta aquel momento mi vida había sido muy estable, y si dejaba a un lado los episodios dramáticos a los que me tenía acostumbrada mi madre, que era muy dada a dramatizar tanto una visita al médico como a la peluquería, hasta un poco aburrida últimamente.


    El día en que las cosas comenzaron a cambiar llegué a casa tras una larga jornada laboral en la clínica en la que trabajo como psicóloga. Recuerdo que era primavera, uno de esos días calurosos en los que el termómetro alcanza unas temperaturas demasiado altas para esa época del año. Acababa de quitarme la ropa con la que había ido a trabajar para después tumbarme en el sillón con una bebida bien fría y ni siquiera había puesto la televisión o algo de música como hacía habitualmente. Estaba cansada y un poco nerviosa, así que cerré los ojos intentando relajarme y utilicé un método que hasta el momento me había resultado infalible y que consistía en imaginarme tumbada en una playa desierta, de arena cálida, blanca y fina, con un inmenso océano de aguas azules al fondo. Como banda sonora, el sonido del agua y de las olas rompiendo contra las rocas. Una vez puesta en situación, visualicé mi cuerpo hundiéndose en la arena muy lentamente y esperé a sentir la paz y la calma que necesitaba. Esto era algo que siempre conseguía relajarme, pero aquel día no lograba sacudirme de encima esa sensación de zozobra que me acompañaba desde hacía varios días, y solo podía pensar en lo monótono que me resultaba todo a pesar de no tener un motivo real de queja.


    A los veintinueve años tenía un trabajo que me encantaba, y aunque en primavera el número de pacientes aumentaba considerablemente, y a veces sentía un deseo casi irrefrenable de abandonarlo todo y huir, la mayor parte del tiempo me sentía afortunada porque podía dedicarme a hacer aquello que me gustaba.


    Tampoco tenía ninguna queja en lo referente a la familia y amigos. Aparte de los ya mencionados episodios dramáticos, o más bien esperpénticos, de mi madre y de los dolores de cabeza que últimamente solía ocasionarme el novio de Elia, una de mis mejores amigas, el resto de las personas que formaban parte de mi vida eran bastante normales y mantenía con todos ellos una estupenda relación.


    Llegados a este punto tengo que hablar de Juanjo, el horripilante novio de Elia. Mi amiga y él se habían comprado un piso, y se habían ido a vivir juntos hacía más de un año. Pero las cosas entre ellos no iban bien, y mientras Elia se mataba a trabajar en su peluquería, él dormitaba en el sillón de tres plazas de la casa que ambos compartían respondiendo únicamente a dos estímulos: el fútbol y las aceitunas de Campo Real.


    Por otra parte, tenía mi propia casa, sin hipotecas que me asfixiaran ni bancos que me persiguieran para abonar la cuota mensual. A los veintinueve, tener un piso propio es un sueño inalcanzable para muchos jóvenes, y yo se lo debía a mi abuela Charo.


    La abuela, madre de mi madre, apareció un día en el piso de mis padres con varias maletas, se instaló en mi habitación, porque a su parecer era más luminosa y más amplia que la de mi hermana Ana, y acto seguido vendió su piso sin consultar a nadie. Después de llevar viuda casi veinte años, esta hazaña no dejó a ningún miembro de mi familia indiferente, mi madre se quedó estupefacta, mi padre profundamente conmocionado y yo totalmente confusa y hasta un poco cabreada porque me había echado del que hasta entonces había sido mi dormitorio durante toda la vida. La única que no se vio afectada fue Ana, que acabada de casarse y había abandonado el nido familiar hacía un tiempo. Después de aquellos primeros momentos de confusión la abuela nos sorprendió comunicándonos que había decidido repartir el dinero de la venta de su piso a partes iguales entre mi hermana y yo. Mi habitación, aunque bastante soleada, no podía compararse con el precio de mi libertad e independencia, y lo que al principio me dejó confusa y cabreada, finalmente se convirtió en un sueño hecho realidad.


    A casi todos mis amigos su independencia les estaba costando un enorme esfuerzo, empezando por Lucas, que tenía dos trabajos, uno a tiempo completo y otro los fines de semana, para poder pagar la hipoteca de la diminuta caja de cerillas en la que vivía. Siguiendo con Susi, que por aquel entonces se veía obligada a alquilar habitaciones a estudiantes para poder llegar a fin de mes y desde entonces vivía en el más absoluto caos, en un piso en el que la limpieza y la ropa limpia escaseaban a favor de la proliferación del moho, el polvo y las pelusas rodantes. O Elia, que había decidido comprar un piso con Juanjo y para afrontar los pagos trabajaba de sol a sol y hacía tiempo que había perdido su buen humor. Así que Marcos, con quien nuestra crueldad no tenía límites porque a sus treinta años aún no había salido del nido familiar, era el que vivía más despreocupado y cómodo, y quien de ningún modo pensaba cambiar esa tranquilidad por un piso en el que empeñarse o una novia con quien compartir gastos.


    Resumiendo, mi vida no estaba nada mal y las cosas, básicamente, funcionaban. Todo era un poco aburrido, sí, y hacía siglos que no tenia pareja, también, aunque esto último no me quitara el sueño y solo lo pensara en momentos de bajón emocional en los que al llegar a casa me habría encantado encontrar un oído atento y un buen masaje en la espalda.


    Entonces, un buen día, todo comenzó a cambiar a mi alrededor y mi vida y la de todos aquellos que me rodeaban dieron un auténtico giro teatral. Fue como si de repente un virus se apoderara de nosotros, metiéndose bajo la piel, dominando nuestro cerebro y volviéndonos locos. Un virus llamado amor. Y todo comenzó aquel día de mayo, con una llamada de mi madre.


    Como diría mi abuela: “No es posible prevenir misterios del porvenir”.
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    —Tu abuela está saliendo con alguien —dice mi madre al otro lado de la línea telefónica con un toque de histeria en la voz que, supongo, ira in crescendo según aumente el ritmo de la conversación.


    —¿Quieres decir que la abuela tiene novio? —pregunto con sorpresa, puesto que desde que la abuela Charo enviudó hace más de veinte años nunca ha salido con ningún hombre.


    —Si a su edad puede llamarse novio a un hombre que sale con ella, que la lleva a cenar, a bailar y a pasear, y es el motivo por el que ya nunca está en casa, entonces sí.


    —Pero mamá, eso es fantástico —respondo sintiéndome muy bien por mi abuela, que a sus setenta años ha decidido que ya era hora de enamorarse de nuevo.


    —¿Cómo puedes decir que te parece fantástico? —se sorprende mi madre comenzando a elevar el tono de voz.


    —Siempre te quejas de que la abuela te vuelve loca porque esta todo el día a tu alrededor y no paráis de discutir. Ahora tiene algo con lo que entretenerse, lo cual te deja a ti tiempo libre para hacer lo que quieras. Además, me parece muy positivo que a su edad tenga ilusiones y ganas de hacer cosas más allá de ir al médico y a la farmacia —mi tono de voz es tranquilo, pues intento que mi madre se relaje y no dramatice como hace siempre.


    —Mira, Sara, no soy uno de tus pacientes y no necesito que me hables con ese tono condescendiente que utilizas con ellos. La situación es grave, la abuela ha cambiado de un día para otro, parece una niña de quince años, se arregla excesivamente para salir con ese hombre, se ha comprado ropa nueva e inapropiada para su edad y hasta se ha apuntado a yoga —pone todo su énfasis en la última frase, como si el hecho de apuntarse a yoga fuese motivo para convocar una cumbre europea.


    —Mamá, soy tu hija y te hablo como tal. No veo problema alguno en que la abuela salga con alguien y se divierta.


    —Pero lleva veinte años viuda, nunca ha salido de casa e, incluso, vendió su piso para trasladarse al nuestro. No te imaginas la cantidad de discusiones que esa decisión que tomó unilateralmente ha causado entre tu padre y yo, y ahora, de un día para otro, me dice que es muy probable que se vaya a vivir con Fabio.


    —¿Quién es Fabio? —Pregunta retórica, puesto que imagino a quién corresponde ese nombre.


    —Pues el novio de tu abuela. ¿Quién iba a ser si no? —responde mi madre comenzando a sollozar.


    —¡Oh, vamos, mamá! No es tan grave. ¿Por qué no respiras hondo e intentas tranquilizarte? —digo en un intento de calmarla, aunque desde el principio he sabido cómo acabaría esta conversación que aún puede darme tantas sorpresas—. ¿Dónde le ha conocido? —pregunto con curiosidad, puesto que mi abuela no sale demasiado de casa y cuando lo hace suele ir acompañada de mi madre.


    —En la consulta del traumatólogo —solloza—. Fabio es su traumatólogo, ¿puedes creerlo? Por eso últimamente no quería que la acompañara a la consulta. Además, él tiene sesenta y cinco años, ¡cinco años menos que ella! —grita—. Y no escucha a nadie… sé que él solo intenta aprovecharse de ella… y…


    —¿Está casado? —Intento añadir un poco de cordura a esta conversación que se me está yendo de las manos.


    —Pues claro que no. Es viudo —dice dejando de llorar de repente.


    —Entonces, ¿cómo puede aprovecharse de ella? Los dos son mayores, viudos y pueden tomar sus propias decisiones. La abuela no es precisamente rica, y supongo que él, siendo traumatólogo y estando aún en activo, tiene una posición económica más desahogada que ella, así que solo queda una opción, y es que sienten algo el uno por el otro —digo intentando simplificar las cosas.


    —Pues a mí sigue sin parecerme bien que tu abuela, a los setenta años de edad, vaya por ahí con esa especie de medias transparentes contoneándose como una adolescente y jugando a las parejitas felices con un hombre más joven. ¡Es ridículo!— exclama.


    —Quizá deberías seguir su ejemplo y apuntarte a yoga, va muy bien para relajarse —añado con segundas intenciones, ya que mi madre, como siempre, tiende a llevar las cosas al extremo.


    —¿Qué tonterías dices? ¿Estás de su parte o de la mía?


    —No hagamos de esto una guerra a dos bandos. Os quiero a las dos, mamá, y no puedo decir que lo que hace la abuela me parezca mal.


    —¡Pues que sepas que no pienso dejar de la abuela se salga con la suya! —grita, y cuelga el teléfono dejando claro que es ella quien tiene la última palabra.


    Me acomodo en el sillón mirando hacia la ventana y doy un largo trago a mi bebida, lo cual resulta poco reconfortante porque el hielo se ha deshecho aguando el transparente líquido y acabando con todas las burbujas.


    Mi madre está enfadada, pero sé que pronto se le pasará y volverá a llamarme. Miro el reloj, calculo que aún quedan un par de horas para que lo haga, y las aprovecharé para tomar un largo y relajante baño.


    Ojalá tuviera una de esas maravillosa bañeras de patas que aparecen en tantas películas americanas. Podría llenarme una copa de champán y soñar que soy una de esas glamurosas actrices. Pero solo tengo una bañera normalita en la que sería imposible albergar a más de una persona, y por supuesto, mi vida no tiene nada que ver con una película.


    Como mi abuela diría: “Más vale pájaro en mano que ciento volando”.
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    Son las dos de la tarde y estoy atendiendo a mi último paciente. Manuela, sesenta y cinco años, viuda, vive sola y últimamente sufre episodios de ansiedad y se encuentra un poco deprimida.


    Aunque me considero una profesional cualificada y siempre escucho a mis pacientes con la atención que merecen, hoy estoy bastante cansada después de un día en el que las citas se han ido retrasando y me he visto obligada a saltarme el desayuno para ponerme al día con los expedientes. Por eso, cuando Manuela comienza a hablar soy incapaz de seguir el ritmo de la conversación y al principio solo acierto a escuchar breves retazos de la misma. Pero cuidado, soy una profesional y ahora mismo voy a poner todos mis sentidos en esta consulta.


    —…me mareo, me falta la respiración y a veces creo que voy a asfixiarme— me dice Manuela con voz queda.


    —¿Cuándo le sucede? —le pregunto intentando parecer concentrada.


    —A todas horas, de repente, no sé decirle. Los médicos me han hecho pruebas de todo tipo y al parecer estoy muy sana, por eso me derivaron al psiquiatra, y él, a su vez, al psicólogo. Pero el caso es que nadie consigue acabar con esta sensación de ahogo.


    —¿Hay algo que le preocupe especialmente? Quizá ha habido algún cambio en su vida, un cambio de casa, una perdida, cualquier cosa que se le ocurra, aunque parezca no ser importante —sugiero.


    —Vivo en la misma casa desde hace casi cuarenta años y no se ha muerto nadie en la familia si a eso se refiere —dice suspirando.


    —Usted es viuda y vive sola, ¿tiene hijos?


    —Tengo cinco hijos, todos casados, incluso el más pequeño, que se casó hace apenas dos meses. —Y suspira de nuevo.


    —Así que su hijo se ha casado hace poco —hago una pausa y asiento con la cabeza—. ¿Antes de casarse vivía con usted?


    —Raúl ha vivido siempre conmigo, por supuesto, hasta el día de su boda, nada de esas modernidades de vivir en pareja, no. Raúl salió de mi casa el día de su boda, como Dios manda —responde con vehemencia.


    —Y supongo que mientras que vivió con usted le preparaba la comida, le lavaba la ropa y todas esas cosas que habitualmente las madres hacen por sus hijos, ¿verdad? —Y sonrío levemente, con complicidad, para que sea consciente de que la entiendo.


    —Por supuesto. Ya sabe cómo son los jóvenes, que le voy a contar, si usted es jovencísima —dice sonriendo—. Yo siempre me ocupaba de todo, pero ahora que se ha casado… —Su voz comienza a temblar y no consigue acabar la frase.


    —Le echa de menos —acabo—. Y es normal que esté un poco deprimida por ese motivo, pero analicemos la parte positiva: usted es joven, está sana tal y como demuestran todas las pruebas que acaban de hacerle, tiene a sus hijos y supongo que también nietos, ¿no es así?


    —Sí, tengo cuatro nietos preciosos.


    —Debemos centrarnos en los aspectos positivos y encontrarle algo que hacer, algo que pueda entretenerla, que le haga salir de casa, como bailar, viajar, apuntarse a un curso de algo que pueda interesarle… Ya sé que puede parecerle complicado, ha dedicado su vida a la familia y es normal que se sienta sola y que no sepa en qué ocuparse.


    —¿No va a recetarme alguna pastilla? —me interrumpe.


    —Manuela, el psiquiatra le ha recetado ya unas pastillas para la ansiedad y por ahora eso es suficiente. Las pastillas la ayudarán, pero no acabarán con el problema, para ello debemos trabajar duro, pero estoy aquí para apoyarla —le digo, y veo cómo su cara se tiñe de decepción.


    —Pero es que yo solo sé cuidar de mis hijos y ahora que ya no me necesitan, ¿qué puede hacer una vieja inútil como yo?


    —No es usted ni vieja ni inútil. Seguro que encontramos algo que pueda hacer. Aunque quizá nos cueste un poco. Veamos, ¿no hay algo que haya querido hacer toda su vida pero que ha tenido que dejar a un lado porque no tenía tiempo para dedicarle?


    Manuela se queda pensativa, supongo que quiere tomarse su tiempo, buscar en su mente ese algo que tanto le gustaba y que nunca tenía tiempo para dedicarle porque su casa y sus cinco hijos centraban todas sus energías.


    —Siempre he querido pintar —dice de pronto, pillándome por sorpresa, porque creía que llegar a ese algo nos iba a costar muchas sesiones.


    —¿Pintar? —pregunto con curiosidad.


    —Sí, ya sabe, pintar, dibujar. Siempre me gustó la pintura y hubo un tiempo en el que lo hacía realmente bien. Después empezaron a llegar los niños y… —Suspira otra vez y yo muevo la cabeza de arriba abajo.


    —Está bien. En ese caso debería apuntarse a un taller de pintura, de esa forma no solo logrará cumplir ese deseo que hace tiempo tuvo que abandonar, también la obligará a salir de casa, a conocer a gente de su edad y, estoy segura, a sentirse mucho mejor —le digo con tono risueño.


    Nunca he tenido un caso tan sencillo, al menos en apariencia, y aunque tendrá que venir más veces a consulta, si todo sigue bien pronto estará lista para seguir su camino sin mi ayuda.


    Manuela no parece tenerlo claro y me mira de reojo, decepcionada en cierto modo porque la consulta del psicólogo no ha resultado ser el milagro que esperaba. Pero le he puesto unos deberes y sé que una mujer como ella, siempre activa y cumplidora, no me defraudará. Eso espero.


    Como diría mi abuela: “El que algo quiere, algo le cuesta”.
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    Al llegar a casa estoy destrozada. Necesito beber algo fresco, una buena ducha y no estaría de más un buen masaje. El problema es que para cumplir este último deseo tendré que pedir cita con mi fisioterapeuta porque no hay ningún hombre de dedos hábiles deseoso de cumplir mis necesidades esperándome en casa. Probablemente porque un hombre así ni siquiera existe, me digo. El trabajo me estresa porque desearía poder obrar milagros con todos mis pacientes, pero no es así y tengo con conformarme con ayudarles a resolver sus problemas, y en los casos más favorables, con darles el alta y desearles la mejor de las suertes.


    Ni siquiera poseo la receta mágica que acabe con mis propios problemas y, en estos casos, solo Lucas con su inmejorable humor puede hacer que mi ansiedad se disipe. Como si tuviésemos telepatía el timbre de mi teléfono móvil se alza en el angustioso silencio de mi casa y veo su nombre en la pantalla.


    —¿Cómo está mi chica favorita? —pregunta, y puedo imaginarle sonriendo perezosamente al otro lado del teléfono.


    —Podría estar mejor —respondo tumbándome en el sillón y comenzando a enrollar y desenrollar un mechón de mi largo pelo. Un tic que tengo desde tiempos inmemoriales.


    —Conozco ese tono de voz. La última vez que lo escuché fue cuando uno de tus pacientes te dijo que iba a suicidarse y a lo más que llegó fue a darse un atracón de comida y se pasó dos días vomitando. A veces pienso que deberías cambiar de profesión. No sé cómo soportas escuchar todos esos problemas cada día. —Suspira—. ¿Qué ha pasado esta vez?


    —Sabes que no hablo de mis pacientes con nadie y afortunadamente aquello sucedió hace mucho tiempo, cuando yo apenas tenía experiencia. —Sonrío al pensar en la cantidad de anécdotas divertidas que podría contar sobre mi trabajo a pesar de ser algo tan serio y delicado—. Mis pacientes están genial, se trata de mi abuela, tiene novio y mi madre amenaza con uno de sus sainetes.


    —¿La abuela Charo se ha echado un noviete? —pregunta soltando una carcajada.


    —Tu ríete, pero a mí no me hace ninguna gracia. Me parece perfecto que la abuela tenga novio, eso es mucho más de lo que yo he podido conseguir en toda mi vida, pero conociendo a mi madre le hará la vida imposible y, como siempre, yo estaré en medio de la batalla.


    —Deberías quitarte del medio una temporada.


    —Quizá sea una solución. —Suspiro pensando en lo mucho que me gustaría escaparme a una bonita playa del Caribe—. ¿No trabajas hoy?


    —Es mi día libre y me he quedado en casa tumbado en el sillón cambiando de canal.


    —Te mereces un descanso. Espero que el próximo día que libres me llames y podamos quedar. Hace siglos que no nos vemos —me quejo.


    —Por eso te he llamado, seguramente libraré el domingo y he pensado que podríamos quedar todos para cenar el sábado.


    —Me parece una idea maravillosa, te echamos mucho de menos.


    —Entonces hablamos el fin de semana.


    —Te llamaré.


    Cuelgo el teléfono con una sonrisa en los labios. Lucas siempre me pone de buen humor. Contrariamente a lo que las pervertidas mentes de mis amigos piensan, él y yo nunca hemos tenido una aventura. Puede parecer raro que un hombre y una mujer sean simplemente amigos, pero nosotros lo somos desde hace más de ocho años. Durante todo ese tiempo hemos viajado juntos a Egipto, Nueva York y Escocia y hecho múltiples escapadas de fin de semana a la playa y a la montaña. Hemos compartido habitación y tienda de campaña cuando estábamos escasos de fondos y reconozco que una vez, una única vez, nos besamos. Pero aquello sucedió una noche en la que habíamos bebido más de la cuenta y ninguno de los dos le dimos mayor importancia.


    Supongo que si Elia y Susi supieran de la existencia de ese beso comenzarían a decirme, una vez más, que es imposible que ese tipo de amistad que mantengo con Lucas sea solo eso. Pero yo creo en la amistad simple y pura.


    Como diría mi abuela: “Entre una hombre y una mujer no hay amistad posible”. Pero mi abuela no siempre tiene razón.
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    Apenas me relaciono con algunos compañeros de trabajo puesto que tienen turno de tarde y, aunque mi jornada laboral a veces se prolongue más allá del horario establecido, yo tengo turno de mañana. Sin embargo, todos nos conocemos porque coincidimos en las cenas que se organizan en Navidad, las fiestas de despedida de aquellos que se jubilan e, incluso, de los que se cambian de trabajo.


    Esta mañana me sorprendo al encontrar una cara nueva. Se trata de un hombre alto, moreno y atractivo que aparenta unos treinta y cinco años. Tiene una bonita sonrisa, de esas de dientes blancos y perfectos que al menos a mí me cautivan. Lleva bata blanca, por lo que supongo que es médico, y está hablando con Marga, una de las recepcionistas del centro médico a la que secretamente llamo La Gaceta de Sagasta (Sagasta es el nombre de la clínica), porque es una fuente inagotable de noticias de la clínica y todos los que allí trabajamos. A Marga no hay tema que se le escape y cuando no es así su prolífica imaginación le lleva a inventar cualquier cosa que le permita distraerse de su trabajo.


    Como cada mañana, me paro en recepción para saludar, coger mi agenda y el correo. El hombre que parece médico me mira con cierto descaro, estudiando primero mi rostro y bajando después la mirada hacia el resto de mi cuerpo. Me siento un poco molesta por el detallado escrutinio al que estoy siendo sometida, pero cuando levanto la vista él me está sonriendo y me resulta imposible enfadarme ante una sonrisa tan encantadora. O tal vez es que ocho meses sin sexo me están volviendo loca.


    —Buenos días, Sara —dice Marga rompiendo la magia del momento—. Este es el Doctor Luis Ibarra, el hijo del doctor Ibarra, al que va a sustituir durante un tiempo.


    —Bienvenido. —Le tiendo una mano que él estrecha entre la suya con un apretón fuerte y firme—. Soy Sara, una de las psicólogas, y supongo que si vas a sustituir a tu padre, serás traumatólogo.


    —Tradición familiar, ya sabes —responde encogiéndose de hombros y sin dejar de sonreír.


    —Espero que te sientas cómodo entre nosotros —le digo, y camino hacia mi despacho con paso firme, contoneándome un poco porque sé que Luis me está siguiendo con la mirada y sintiéndome de lo más tonta porque después de mi último ligue apenas recuerdo lo que hacer en estas situaciones para no parecer ridícula.


    —¡Sara! —me llama Luis cuando estoy abriendo la puerta de mi consulta.


    —¿Si? —pregunto volviéndome hacia él.


    —Podríamos desayunar juntos. No conozco a nadie más por aquí y sería una buena oportunidad para ponerme al día.


    —Esto… sí, claro. Nos vemos más tarde.


    La idea de tomar café con un compañero de trabajo no me atrae demasiado, y mucho menos si ese compañero es alto, atractivo y encantador. Siempre he pensado que mezclar el trabajo con la vida privada es un error en el que no se debe caer, pero mira por dónde acabo de tropezar con la piedra que llevo esquivando todos los años que hace que trabajo en la clínica


    Como diría mi abuela: “Donde tengas la olla no metas….”.


     


     


    A las 11:30, hora a la que habitualmente salgo a tomar café, estoy aún con un paciente y no es hasta las 12:00 cuando consigo hacerme un hueco para bajar a la cafetería.


    Para mi sorpresa Luis me está esperando y más sorprendente resulta aún el hecho de que acepte el brazo que me tiende y salga con él a tomar ese prometido café que no sé dónde va a conducirme, pero que algo me dice es la peor idea que he tenido en mi vida.


    —¿Mucho trabajo? —me pregunta Luis mientras caminamos hacia la cafetería.


    —Demasiado. Siempre pasa en esta época del año. ¿Qué tal tu primer día?


    —Bastante bien, teniendo en cuenta que la mayoría de mis pacientes me considera demasiado joven para este trabajo —dice soltando una carcajada. Y su risa es alegre y contagiosa.


    —No te preocupes, siempre que tengo un paciente nuevo me pasa lo mismo, pero al final terminan confiando. Supongo que no les queda más remedio.


    En la cafetería pedimos dos cafés y una tostada para mí. No he tomado nada más que un zumo esta mañana y a estas horas estoy tan hambrienta que podría devorar cualquier cosa que me pusieran delante. Aún me queda una larga lista de pacientes que atender y es muy probable que me pase la hora de la comida poniendo al día los expedientes atrasados.


    —¿Dónde trabajabas antes de venir a sustituir a tu padre? —le pregunto con curiosidad.


    —He estado trabajando en Miami los últimos cinco años, pero últimamente echaba de menos volver a casa y mi padre me propuso sustituirle durante un tiempo. Me dijo que a su edad el trabajo del hospital y el de la clínica son demasiado para él, aunque sospecho que solo quería ponerme las cosas fáciles para que volviera. Si le conoces sabrás que el trabajo es su vida, especialmente desde que mi madre falleció.


    —Son cosas que los padres siempre hacen por los hijos —le aseguro.


    —Pero dejemos de hablar de la familia. Cuéntame qué tal se trabaja en este lugar.


    Y aunque no soy muy dada a hablar sobre la clínica y el equipo que la compone, enseguida comienzo a responder a las preguntas de Luis acerca del trabajo y de mis compañeros.


    Como diaria la abuela: “La oportunidad la pintan calva”.
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    —Elia, no quiero un nuevo corte de pelo, solo que cortes un poco las puntas —le digo a mi amiga por la tarde en la peluquería, pues me temo que en cuanto coja la tijera se convertirá en Eduardo Manostijeras y no verá el momento de parar.


    Elia está detrás de mí, mirándome a través del espejo y estudiando mi pelo detenidamente. Me echa el flequillo hacia delante, después hacia atrás, me cepilla el pelo, lo peina hacia un lado, luego hacia el otro, para después sujetarlo con varias pinzas.


    —Déjame entonces que te corte el flequillo —dice cogiendo las tijeras con mano experta.


    —Pero si hace solo tres meses que empecé a dejarme crecer el flequillo porque me dijiste que no me quedaba bien —digo girándome en la silla.


    —Tendría un mal día porque, si no recuerdo mal, el flequillo te queda realmente bien, y si a eso añadimos unos reflejos y….


    —Nada de reflejos —la interrumpo—. Ahora que he conseguido tener el pelo de un solo color no estoy dispuesta a empezar de nuevo con los tintes.


    —Está bien. Nada de reflejos —dice echándome el flequillo hacia delante con los dedos—. Deberías confiar más en mí, pero no tengo ganas de discutir.


    —Siempre estás haciéndome cosas nuevas. En realidad para ti soy solo un conejillo de indias —me quejo, y es cierto, ir a la peluquería de Elia es una aventura digna de Indiana Jones—. Además, no necesito un corte de pelo, solo he venido a hablar contigo porque estoy preocupada por ti.


    —¿Por qué ibas a estar preocupada por mí?


    —Porque ayer me llamaste en un estado de nervios considerable después de la pelea con Juanjo.


    Elia no responde inmediatamente. En realidad no le gusta hablar de los problemas que tiene con Juanjo, ni siquiera conmigo, que soy su mejor amiga. Sin embargo, ayer por la noche me llamó muy alterada porque se encontraba realmente mal y necesitaba desahogarse, aunque ahora le cueste reconocerlo.


    —En realidad fue algo sin importancia.


    —Pues ayer por la noche parecía muy importante. Elia, por favor, estabas hecha polvo e, incluso, dispuesta a echar a Juanjo de casa.


    —Estaba un poco enfadada, lo reconozco, ¿acaso tú nunca te enfadas y dices cosas de las que después te arrepientes?


    —¿Un poco enfadada? —pregunto con incredulidad recordando la conversación que mantuvimos la noche anterior—. Yo también estaría enfadada en tu lugar, y tienes motivos de sobra. No deberías culparte por ello.


    —El problema es que Juanjo no te gusta y nunca te ha gustado.


    —Sí, tienes razón, no me gusta, porque no te hace feliz y creo que mereces algo mejor.


    —Estamos enamorados —se defiende ella con poca convicción.


    —No creo que estés enamorada de una persona que te aporta tan poco. Y con respecto a él, tampoco creo que lo esté si mientras tú te dejas la piel en el trabajo no mueve un solo dedo para buscar trabajo o colaborar en casa. Vamos, Elia, reconócelo, es un parásito.


    —Déjalo, no quiero discutir contigo porque no vas a entenderlo —dice dándome un tirón de pelo.


    —Entiendo que no eres feliz y eso me basta. ¿Cómo podrías serlo con un hombre que solo piensa en fútbol y con esa extraña afición suya a las aceitunas de Campo Real?


    —No hay nada malo en que le gusten las aceitunas.


    —Las aceitunas son solo un ejemplo de esta relación sin sentido.


    —¿Acaso ahora te dedicas a visitar a tus pacientes a domicilio? Porque, que yo sepa, no soy tu paciente y ni siquiera te he pedido cita —me dice mientras me corta el pelo cada vez con más furia y yo cierro los ojos temiendo que en cualquier momento me haga un trasquilón.


    —Sabes que solo soy tu amiga y por eso deseo que seas feliz, que vuelvas a ser tú, esa mujer alegre y risueña que eras hasta hace muy poco.


    —Está bien, lo reconozco, ayer estaba enfadada, necesitaba desahogarme con alguien y quizá no debí llamarte.


    —¡Pues claro que hiciste bien en llamarme! De hecho, debes hacerlo siempre que lo necesites, prometo no volver a juzgarte —le digo mirándola a los ojos a través del espejo.


    —Gracias, Sara, no debería haber sido tan borde contigo y realmente agradezco que siempre estés ahí para escucharme.


    —¿Por qué no vamos a cenar el sábado por la noche? Lucas me ha dicho que se apunta y hace mucho tiempo que no salimos todos juntos —le digo sonriendo.


    —Ya sabes que Juanjo…


    —Por supuesto que la invitación incluye a Juanjo —la interrumpo intentando evitar una nueva excusa para no acudir a la cena.


    —¿De verdad no te importa?


    —Claro que no —miento—. Estoy segura de que nos divertiremos.


    No creo que Elia crea en mis palabras, ella sabe perfectamente que Juanjo y yo apenas podemos soportarnos, pero está claro que necesita un respiro y ¿qué mejor que una noche de juerga con los amigos? En cuanto a mí, tendré que hacer de tripas corazón y fingir que Juanjo me cae fenomenal.


    Pero como diría mi abuela: “La mentira tiene las patas muy cortas”.

  


  


  
    Capítulo 7


    
       
    


     


    El sábado por la noche, mientras termino de vestirme y dar los últimos retoques a mi maquillaje, espero la llegada de Lucas, que me ha llamado por la mañana para decirme que pasaría por casa a recogerme para salir a cenar. Por lo visto me tiene preparada una sorpresa, aunque no he conseguido sonsacarle ni una sola palabra al respecto, aparte de que la noticia me va a encantar.


    Estoy de muy buen humor porque en el último año nuestras animadas cenas y salidas en grupo de los fines de semana han quedado reducidas a Susi, Marcos y una servidora, y esta noche volveremos a estar todos juntos. No quiero ser quejica, Lucas se deja ver siempre que sus dos trabajos se lo permiten, aunque Elia ha ido reduciendo cada vez más sus salidas con nosotros y sospecho que tampoco sale demasiado con Juanjo .Últimamente es más fácil ver a Rajoy en rueda de prensa que a mi amiga.


    Cuando el timbre de la puerta suena no puedo evitar salir corriendo como una quinceañera. Tras un mes desde nuestro último encuentro mis ganas de ver a Lucas son enormes, pero la sonrisa se me congela en la cara cuando detrás de mi amigo advierto la presencia de una mujer que no conozco y que, no sé por qué, me hace pensar en el libro Sin noticias de Gurb, en el que un extraterrestre toma la apariencia de Marta Sánchez para comenzar sus andanzas por la tierra. Por supuesto, ella no se parece a Marta Sánchez, sino a la Barbie modelitos, con su largo y rubio pelo (teñido) cayéndole por la espalda; un ajustado y cortísimo vestido color rosa que no deja nada a la imaginación; altos zapatos del mismo color que el vestido y el bolso y una gruesa capa de maquillaje en el rostro. Sus labios parecen dos enormes salchichas de Frankfurt; sus pestañas dos tarántulas a punto de salir corriendo en uno de sus parpadeos; y sus tetas, dos enormes balones de rugby que resultan desproporcionados con el resto del cuerpo.


    A su lado me siento insulsa con mi sencillo vestido de color rojo, que hasta ahora me parecía perfecto, y el ligero maquillaje que he aplicado a mi rostro en apenas unos minutos. Comparada con la Barbie modelitos parezco una tabla de planchar, a pesar de que el tamaño de mi pecho nunca ha sido motivo de preocupación por mi parte ni de queja por parte de los hombre con los que he mantenido relaciones.


    Desearía poder sonreír y sentirme tan contenta como lo estaba hace unos minutos. Esta noche debía ser una noche especial que compartir con mis amigos, pero me siento decepcionada porque Lucas nunca había mostrado un gusto tan vulgar a la hora de elegir pareja como del que está haciendo gala esta noche. Desconozco el motivo, pero esta Barbie me cae mal nada más verla y sospecho que ella siente la misma aversión hacia mí.


    Intentando recuperar el buen humor vuelvo a dibujar una sonrisa en mis labios y me lanzo a los brazos de mi amigo para darle la bienvenida. Él me devuelve el abrazo sin decir nada para después volverse hacia la Barbie y cogerla de la mano.


    —Sara, quiero presentarte a Bárbara —dice sin soltarle la mano—. Y esta es Sara, la amiga de la que tanto te he hablado —añade volviéndose hacia ella.


    —Encantada, Bárbara —saludo y beso sus mejillas con temor a dejar dos enormes surcos en su maquillado rostro—. Yo, en cambio, no he oído nunca hablar de ti a Lucas.


    —Espero que eso cambie pronto —dice Bárbara con una horrible voz que parece una mezcla entre la duquesa de Alba y Penélope Cruz entregándole el Oscar a Pedro Almodóvar.


    —Y bien, cuéntame ¿cuál es esa sorpresa que tenías para mí? —pregunto volviéndome hacia Lucas—. Te confieso que llevo todo el día dándole vueltas y estoy intrigadísima.


    —¡No me lo creo! —se burla él.


    —Pues es cierto, así que suéltalo ya antes de obligarme a sacártelo con métodos poco ortodoxos.


    —Está bien… en ese caso… —Y coge a Bárbara por la cintura acercándola más a su cuerpo, si es que eso es posible—, Bárbara y yo nos vamos a vivir juntos.


    —¿Quééééé? Quiero decir… Bueno… yo… no sabía que llevabais tanto tiempo juntos. —Por no decir que ni siquiera conocía la existencia de esa mujer hasta hace apenas unos minutos.


    —Lo cierto es que solo hace dos semanas que nos conocemos —explica Bárbara rodeando con sus brazos la cintura de Lucas y besándole en los labios con sus dos enormes salchichas, quiero decir, con sus enormes labios. Y reparo en que estoy pensando en la cantidad de pintalabios que debe necesitar Bárbara cada día, lo cual quiere decir que la noticia no me ha sentado nada bien y que no puedo pensar con claridad.


    —Supongo que esto es lo que se conoce como un… flechazo —digo sonriendo como una tonta y sintiendo unas repentinas ganas de vomitar.


    Por toda respuesta Bárbara y Lucas vuelven a besarse y mi estómago vuelve a revolverse.


    Como diría mi abuela: “El amor es ciego”, pero no me quedaría más remedio que corregirla diciendo aquello de: “Tiran más dos tetas que dos carretas”.
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    La cena no resulta tan exitosa como había planeado.


    Por un lado, Lucas y Bárbara apenas consiguen quitarse las manos de encima en toda la noche, lo cual resulta de muy mala educación teniendo en cuenta que no están solos y que hacía meses que no estábamos todos juntos. Además, mire donde mire, toda la gente del restaurante parece tener los ojos fijos en nuestra mesa, y no es de extrañar, tal es el espectáculo que los dos tortolitos están dando.


    Elia y Juanjo, por su parte, no han dejado de discutir desde que han llegado con casi media hora de retraso. La discusión ha comenzado porque esta noche hay un partido de fútbol y como en el restaurante no hay televisor Juanjo no podrá verlo. No soy nada futbolera, lo confieso, pero un sábado a las diez de la noche no creo que se esté disputando un importantísimo partido, o tal vez sí, pero no es motivo para no acudir a cenar con unos amigos y disfrutar de la noche. Elia está muy pálida y ni siquiera el rojo de su vestido consigue disipar el color casi marmóreo de su rostro, y Juanjo no ha hecho ningún esfuerzo por mantener una conversación con nadie de la mesa si exceptuamos sus continuas críticas a mi amiga.


    Afortunadamente, Susi y Marcos son los de siempre y es gracias a ellos que la situación se ha hecho algo más soportable. Aun así, Marcos no consigue apartar la vista del escote de Bárbara y lo mismo le sucede al camarero, que regresa a nuestra mesa a rellenar la copa de vino de Bárbara cada vez que ella da un sorbito, por pequeño que este sea.


    —¿Crees que son operadas? —susurra Marcos en mi oído.


    —No sé de qué me hablas —respondo haciéndome la tonta.


    —Las tetas de Bárbara. ¿Es que no te has fijado? —dice con una bobalicona sonrisa.


    —Cómo no iba a fijarme si ha estado a punto de sacarme el ojo derecho cuando Lucas me la ha presentado y nos hemos dado un par de besos —bromeo.


    —¿Sabes si tiene una hermana?


    —Espero que no —respondo sin ocultar mi disgusto.


    —¿Cómo dices? —pregunta Marcos, que como siga así se encontrará más cerca del escote de Bárbara de lo que ya lo está el propio Lucas.


    —Que espero y deseo que no existan muchas mujeres como ella. Me resulta patético que los tíos perdáis los papeles ante una mujer talla ciento cincuenta de sujetador en lugar de talla ciento cincuenta de cerebro —le digo molesta.


    —¿Estás celosa?


    —¡Por supuesto que no! Todo el mundo puede operarse las tetas y pintarse como una puerta, no tiene ningún mérito —respondo con enfado.


    —¿Y por qué no lo haces?


    —Porque me daría náuseas tener a un montón de tíos babeando sobre mis tetas. ¿Es que no te has fijado en su voz?


    —¿Pero es que además sabe hablar? —bromea Marcos soltando una carcajada.


    —¡Eres tonto! —Y aunque quiero estar enfadada no puedo evitar reírme también.


    —¿Vais a decirme qué tiene tanta gracias? —pregunta Susi, que evidentemente no se está divirtiendo demasiado esta noche, y todos se vuelven hacia Marcos y hacia mí esperando una respuesta.


    —No es nada importante, solo una pequeña broma entre Marcos y yo que no vais a entender —respondo.


    —¿Por qué no pruebas? —dice Susi mientras le echo una mirada asesina. Pero ella no parece darse cuenta y continúa esperando una respuesta. Así que, finalmente, le doy un fuerte pellizco en la pierna por debajo de la mesa.


    —¡Ay! Pero ¿qué mosca te ha picado? —se queja Susi, incapaz de entender mis indirectas mientras sigo mirándola, esta vez con ojos suplicantes e intentando comunicarme con ella por telepatía, pero está visto que no funciona o es que he bebido demasiado esta noche.


    —Perdona, pero tengo que ir al baño —digo levantándome de la mesa, y camino tambaleándome hacia el final del restaurante. Sí, creo que he bebido demasiado.


    Como mi abuela diría: “Sarna con gusto no pica”.
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    Una vez en el baño me echo agua en la cara para intentar despejarme un poco. Ni siquiera he sido consciente de la cantidad de vino que he ingerido hasta que al levantarme todo ha comenzado a dar vueltas a mí alrededor y me he sentido flotar en lugar de caminar. Total, tampoco me he maquillado tanto como para dejarme la cara llena de churretes. Me miro en el espejo y compruebo que tengo los ojos muy brillantes y un poco rojos y las mejillas con más color del habitual debido, seguramente, al alcohol.


    Cuando oigo cerrarse la puerta del baño me giro y veo aparecer a Susi, parece enfadada y no es de extrañar después del pellizco que le he dado.


    —Me has hecho daño al pellizcarme de ese modo. ¿Se puede saber qué te pasa? —pregunta frotándose la zona del muslo donde la he dado un buen pellizco.


    —Lo siento, no pretendía hacerte daño, solo quería que dejaras de preguntar por qué nos reíamos Marcos y yo.


    —Está siendo una noche mortalmente aburrida, solo he pensado que si vosotros os divertíais tanto podríais compartirlo con los demás.


    —Es que estábamos hablando de Bárbara y no creo que a ella le haga mucha gracia saber que era el motivo de nuestras burlas —le explico.


    —¿Te has fijado en sus tetas? —pregunta Susi sujetando las suyas entre las manos—. No me extraña que Lucas no pueda quitarle las manos de encima. Debe ser una bomba sexual. —Se ríe.


    —Pues a mí me parece realmente asqueroso. Se podían haber quedado en casa si pensaban pasarse la noche sobándose de esa manera —le digo con cara de asco.


    —Bueno, supongo que es la novedad —responde ella entrado en uno de los aseos.


    —Pero si se ha operado hasta las cejas. Nunca pensé que Lucas tendría tan mal gusto. Además, ¿te has fijado en su voz? —pregunto imitando a Bárbara, lo cual provoca la risa de mi amiga—. Es horrible. Aunque la verdad es que no creo que Lucas y ella hablen demasiado, total para lo que tiene que decir bien podría ser muda.


    —¡Contadme inmediatamente lo que está pasando! —dice Elia entrando como un huracán en el baño.


    —Creo que Sara está celosa —responde Susi saliendo del aseo y dejándome con la boca abierta.


    —¡Por supuesto que no estoy celosa! —me defiendo.


    —¿Lo estás? —pregunta Elia.


    —Ya he dicho que no. Solo le estaba diciendo a Susi que no entiendo lo que Lucas ha visto en Bárbara.


    —¿Es que no has visto sus tetas? —pregunta Elia—. Además, me he fijado bien y creo que no lleva bragas.


    Me quedo mirando a mis amigas con la boca abierta y aunque busco una frase ingeniosa que decir, no se me ocurre nada y opto por salir de allí enseguida.


    —¡Me largo! —les digo, y salgo del baño dando un portazo.


     


     


    La noche se alarga demasiado para mi gusto. Tras la cena, Bárbara se empeña en ir a una discoteca en la que, según sus propias palabras: “La música es buenisísima”, pero una vez dentro comprobamos que se trata de esa música de sonido metálico tipo boom, boom, bom-bom, boom-boom-booom, que hace que todo el cuerpo vibre aunque ni siquiera te muevas del sitio. Hay tanto ruido que no se puede mantener una conversación, y agradezco que la ley antitabaco haya acabado con los malos humos, si no además de sordos, también nos quedaríamos ciegos.


    Bárbara baila en el centro de la pista rodeada de un buen grupo de tíos que babean sobre sus tetas y aunque Lucas intenta hacerse un hueco a su lado, solo consigue que alguien le empuje y lo devuelva a la casilla de salida. La situación resulta patética y me duele ver a mi amigo formando parte de ese circo.


    Mientras tanto, Marcos aprovecha la ocasión para ligar. Rodeado de un grupito de chicas en la barra que podrían ser sus hermanas pequeñas, parece divertirse bastante mientras ellas le escuchan con atención y ríen a carcajadas sus ocurrencias. Creo que es el único que esta noche se está divirtiendo. Cuando nuestras miradas se cruzan me sonríe y levanta el dedo pulgar indicándome que la cosa va bien.


    Susi, Elia y yo chillamos intentando comunicarnos y bebemos una copa tras otra. Nadie parece fijarse en nosotras, lo cual resulta normal teniendo en cuenta que el atuendo de Bárbara, que deja al aire más de lo que tapa, parece excesivo comparado con los modelitos del resto de las chicas que nos rodean. ¡Por Dios! Si parecemos tres novicias a punto de jurar nuestros votos de castidad. Minifaldas, minivestidos y hasta minicinturones son las prendas elegidas por todas las mujeres que nos rodena para la noche del sábado.


    Juanjo, por su parte, está sentado en un rincón intentando escuchar la radio en su teléfono móvil sin demasiado éxito y buscando algo (no se me ocurre que puede buscar bajo la mesa), quizá aceitunas, aunque a este paso más le valdría buscar ayuda profesional.


    En fin, noche de desilusiones.


    Como diría mi abuela: “Si no quieres decepciones, no te hagas ilusiones”.
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    A las nueve de la mañana el teléfono comienza a sonar sin parar. Decido taparme la cabeza con la almohada y seguir durmiendo. Ayer llegué a casa a las cinco de la madrugada y estoy molida y con un tremendo dolor de cabeza.


    ¿Quién demonios puede estar llamando a estas horas?


    Cuando por fin el sonido cesa, respiro hondo e intento dormirme de nuevo, y casi lo consigo, hasta que el insistente timbre del teléfono vuelve a la carga. Solo puede tratarse de mi madre. A ninguna otra persona se le ocurriría llamar un domingo a estas horas.


    —Tu abuela se va a pasar el día a la sierra —dice mi madre cuando descuelgo el teléfono sin darme tiempo a articular palabra.


    —Buenos días, mamá.


    —¿Dónde estabas? Llevo horas llamando —exagera.


    —Estaba durmiendo.


    —Pues no deberías dormir hasta tan tarde, hace un día precioso y deberías salir por ahí en lugar de quedarte en la cama perdiendo el tiempo —me regaña.


    —Pero mamá, es domingo y ayer llegué tarde a casa —me quejo—. ¿Qué me decías de la abuela?


    —Que se va con Fabio a la sierra. ¿Has oído alguna vez algo más ridículo? Tu abuela odia el campo y ni siquiera sabe caminar sin zapatos de tacón.


    —Bueno, y ¿qué piensas hacer?


    —Pues aún no lo sé. Tu abuela está en el baño arreglándose. Se ha comprado unos pantalones vaqueros y unas deportivas y ha tenido el valor de ponérselas —dice escandalizada.


    Intento imaginarme a mi abuela con vaqueros y zapatillas de deporte y aunque hago grandes esfuerzos, no lo consigo. Es una mujer muy elegante que se arregla y maquilla hasta para salir a comprar el pan y va con frecuencia a la peluquería, pero si eso es lo que ella quiere a mí me parece bien, aunque no se cómo decírselo a mi madre.


    —Creo que lo mejor es que la dejes tranquila. Ya se le pasará.


    —¿Y si no es así? ¿Y si las cosas siguen adelante y entonces… entonces….? No quiero ni pensar en lo que puede pasar —dice preocupada.


    —Será mejor que esperemos en lugar de anticiparnos a los hechos.


    —Quizá tengas razón. —Se rinde con demasiada facilidad, lo cual no me da buena espina—. ¿Vas a venir a comer?


    —No lo sé, mamá. Tengo muchas cosas que hacer y pensaba dormir un rato más.


    —Tu hermana vendrá con Enrique y hace al menos dos semanas que no os veis —vuelve a regañarme.


    —Está bien, lo intentaré. —Y cuelgo, metiéndome de nuevo entre las sábanas e intentando quedarme dormida, pero no lo consigo y termino por levantarme.


    Tendré que ir a casa de mis padres. Mamá tiene razón, mi hermana y yo no nos vemos mucho últimamente. A pesar de llevarnos solo un par de años, Ana comenzó a salir con Enrique, su marido, a los dieciocho, y mientras ella se dedicaba a su novio y después hacía planes de boda, yo me dedicaba a estudiar y a salir con mis amigos, por lo que no tenemos demasiadas cosas en común.


    Ana siempre ha sido la madura y responsable, según mi madre, aunque cuando hay problemas en el horizonte siempre llame a la alocada y, según mi abuela, dulce Sara.


    Como diría mi abuela: “A quien madruga Dios le ayuda”, o aquel otro refrán que siempre me ha gustado tanto: “La paciencia es la madre de la ciencia”.


    Pues póngame usted tres toneladas…

  


  


  
    Capítulo 11


    
       
    


     


    La comida en casa de mis padres ha resultado ser un auténtico suplicio, y aunque me ha agradado ver a mi padre, a Ana y a Enrique, estaba deseando que el tiempo pasara para poder salir de allí cuando antes.


    Mi madre está muy afectada con el tema de la abuela, y no ha dejado de quejarse ni un segundo. Mi padre, que es un verdadero santo, ha tenido que hacer verdaderos esfuerzos para morderse la lengua. Lo sé porque lo he visto en su cara. Supongo que para él la ausencia de la abuela después de años de convivir con ella, bueno, con ellas, debe resultar una auténtica liberación. Después de todo es su casa, y es la primera vez en años que puede disfrutar de un día con su mujer sin interrupciones ni peleas.


    Tampoco Ana ha ayudado demasiado dándole la razón a mi madre, porque al igual que ella cree que la abuela se ha vuelto loca de repente. Así que cuando Enrique le ha dicho que él pensaba que la abuela estaba perfectamente cuerda y que le parecía bien que tuviera novio, ambos han iniciado una pelea que ha acabado en lágrimas por parte de mi hermana.


    Papá y yo nos mirábamos en la distancia intentando darnos ánimos y, por supuesto, no hemos intervenido en la conversación para no correr la misma suerte que el pobre Enrique. Estoy segura que entre mi hermana y mi madre nos hubiesen despellejado a los tres sin ningún miramiento.


    A las cinco he decidido marcharme alegando que había quedado para ir al cine con Susi a pesar de las quejas de mi madre, que me ha repetido mil veces que apenas los visito, que veo más a mis amigos que a mi familia y que ya es hora de que siente la cabeza un día de estos. Antes de irme me ha hecho prometer que esta misma semana hablaré con mi abuela para hacerla entrar en razón porque, según ella, su madre siente debilidad por mí y está segura de que me escuchará. Le he prometido que lo haré, ya que de lo contrario hubiésemos estado discutiendo una hora más al respecto y no veía el momento de salir de allí corriendo.


    Como diría mi abuela: “Huir es de cobardes”. Pero prefiero ser cobarde y huir hacia la paz de mi casa a tener que soportar un minuto más a mi madre.


    Lo siento, abuela, pero hoy no te haré caso.
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    El miércoles por la noche, como ya es costumbre, Susi viene a cenar a casa.


    Susi y yo nos conocimos en la universidad, ambas estudiamos psicología, estábamos en las mismas clases y hasta nos licenciamos al mismo tiempo. Sin embargo, mientras yo decidí ejercer mi profesión desde un cómodo sillón desde el que escucho a mis pacientes, ella se decantó por la calle, por todas esas personas sin hogar que viven a merced del clima y la buena o mala voluntad de las personas como ella. Trabaja en el área de Asuntos Sociales del Ayuntamiento de Madrid asistiendo a personas sin hogar, un trabajo que a mi parecer es tremendamente duro y que ella siempre dice que le da muchas satisfacciones.


    La noche de los miércoles, y a pesar de que el jueves las dos trabajamos, se convirtió hace muchos años en nuestra noche. En realidad era la noche de las chicas, pero cuando Elia se fue a vivir con Juanjo dejó de asistir a nuestras cenas, y aunque al principio insistí bastante en que viniera, decidí dejarla en paz cuando me di cuenta de lo incómoda que se sentía buscando pretextos que en algún momento dejaron de tener sentido.


    —¿Cuéntame algo más sobre ese nuevo traumatólogo de tu trabajo? —dice Susi mientras corta los tomates para la ensalada.


    —Se llama Luis —le repito por tercera vez.


    —Eso ya me lo has dicho, quiero que me cuentes algo más jugoso.


    —Hemos desayunado juntos varias veces.


    —¿Eso es jugoso? —se queja Susi.


    —Es bastante agradable —digo a regañadientes.


    —Y está bueno —afirma ella.


    —Es atractivo, pero tengo la sensación de que oculta algo. Ni siquiera sé por qué ha dejado su trabajo en Miami.


    —Bueno, a mi me parece normal, seguramente le apetecía volver a España después de trabajar una temporada fuera. No es nada raro.


    —Sí, es posible que tengas razón, pero sé que hay algo más. Creo que es un donjuán, se pasa el día flirteando con cualquiera que lleve falda.


    —Pero es a ti a quien espera cada mañana para ir a desayunar —dice Susi, que siempre ha sido una optimista.


    —O tal vez las demás hayan declinado su invitación.


    —Sara, ¿qué te sucede? No son propias de ti esa desgana y esa falta de confianza. Espero que no tenga nada que ver con Lucas —dice mirándome de reojo.


    —¿Te has vuelto loca? ¿Qué tiene que ver Lucas con esto? —Empiezo a sentirme enfadada y corto la lechuga con demasiado entusiasmo, tanto que casi me rebano un dedo.


    —El sábado durante la cena te vi mirar a Lucas y a Bárbara, en realidad no les quitaste el ojo de encima en toda la noche.


    —¿Y te extraña? Parecía que estábamos viendo una peli porno, nadie podía quitarles los ojos de encima, ni siquiera tú. Además, Lucas y yo ya hemos tenido pareja antes y hemos seguido siendo amigos. Es solo que hay algo que no encaja en Luis y no sé lo que es, pero estoy segura de que tarde o temprano lo averiguaré.


    —Pero Lucas y tú…


    —No sigas por ese camino, Susi —la interrumpo—. Somos amigos y que Bárbara no me guste no significa que sienta algo por él. Apenas se conocen y creo que cometen un error al irse a vivir juntos de forma tan precipitada —le explico—. Estoy preocupada por él, nada más.


    —¿Estás segura? —insiste Susi.


    —Sí, lo estoy. —Y es cierto, me digo, aunque también es verdad que me preocupa el hecho de que Bárbara no me guste, porque eso podría influir en nuestra amistad, igual que la relación de Elia y Juanjo ha terminado afectando a la amistad de ambas.


    Susi y yo terminamos de preparar la cena, una ensalada y una lubina al horno que tiene una pinta deliciosa. Es una receta de mi abuela y siempre que la pongo en práctica acierto con la elección. Además, sé que Susi no lleva una alimentación precisamente equilibrada en esa casa de locos en la que vive y por eso me gusta cocinar para ella la noche de los miércoles.


    Cuando nos sentamos a la mesa Marcos aparece de pronto ante la puerta de mi casa y me sonríe desde su metro noventa de estatura. Es guapísimo y esta noche está deslumbrante con una camisa blanca y un pantalón vaquero que acentúan su musculoso cuerpo. ¡Qué pena que no haya química entre nosotros! Cuando se agacha para besarme en la mejilla puedo oler su loción para después del afeitado y suspirando por el hecho de que ese pedazo de hombre no logre erizarme la piel, me echo a un lado para dejarle pasar.


    Como mi abuela diría: “Sobre gustos no hay nada escrito”.
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    —¿Nunca llamas antes de visitar a alguien? —le regaño mientras pasa por delante de mí y le sigo hasta la cocina.


    —No sabía que necesitara invitación para visitar a los amigos —responde entrando en la cocina—. ¡Mmm, huele de maravilla! ¿Ya has cenado?


    —No, estábamos a punto de empezar —le informo volviéndome hacia la puerta por la que en ese momento entra Susi.


    —¡Pero si esta aquí la reina de la noche! —dice Marcos besando a Susi en la mejilla—. ¿Llegaste bien a casa el sábado? —Y ríe, supongo que porque el sábado por la noche ella estaba demasiado borracha para llegar a casa y fue Marcos quien se ocupó de dejarla supuestamente sana y salva.


    —No me lo recuerdes. Aún me duele la cabeza de pensar en el sábado. Hacía siglos que no bebía tanto, pero es que fue una noche de lo más extraña —dice Susi, y también se ríe al recordar la noche del sábado.


    —Yo preferiría no pensar en el maldito sábado nunca más. Entre el espectáculo de Lucas y Bárbara y el cretino de Juanjo no sé cómo no se me cortó la digestión —digo con un mohín de disgusto—. ¿Te quedas a cenar? —le pregunto a Marcos.


    —¿Por qué crees que he venido? —responde.


    —Al menos podrías disimular y decir que has venido a vernos —me quejo poniendo otro plato y otro cubierto en la mesa.


    —De acuerdo, la verdad es que he venido a veros, chicas, y ahora, ¿qué tal si cenamos? Estoy hambriento —dice Marcos sentándose a la mesa y comenzando a remover la ensalada.


    Y no puedo evitar sonreír, porque Marcos es una de las personas más divertidas que conozco y porque cuando le necesito está ahí, a solo un tono de teléfono, siempre paciente, solícito y, sobre todo, haciéndome reír.


    Marcos estudió Derecho y trabaja en la Comunidad de Madrid, aunque jamás he sabido exactamente a qué se dedica, ya que aborrece hablar de su trabajo. Cuando Susi y yo le conocimos en una fiesta de la Facultad de Derecho nos pareció el típico ligón guaperas al que las chicas se rifan para salir con él. Y aunque es cierto que liga mucho y que le encanta estar rodeado de mujeres, no es nada engreído y, hasta donde yo sé, siempre es respetuoso con las mujeres y sus sentimientos.


    Cuando Susi y yo le conocimos en ningún momento intentó ligar con nosotras y pasamos una noche tan divertida que terminamos intercambiando los teléfonos y llamándonos a los pocos días. No recuerdo si nos llamó él o fuimos nosotras quienes iniciamos aquella serie de llamadas, pero desde entonces somos amigos.


    Como sucedió con Lucas, entre Marcos y yo también hubo un beso hace mucho tiempo. Fue una noche en que me acompañó a casa después de una fiesta de cumpleaños de un amigo suyo. Al llegar al portal acabamos el uno en brazos del otro dándonos un apasionado beso tipo Hollywood tras el cual nos quedamos mirando y comenzamos a reírnos a carcajadas. Y así estuvimos un buen rato, hasta que un vecino se asomó por la ventana y nos tiró un jarro de agua helada. Desde entonces, siempre que hablamos de aquella noche no podemos parar de reír.


    Últimamente Marcos viene cada miércoles a cenar, siempre sin avisar, aunque en realidad eso no es nada extraño en él, y lo raro sería que avisara. Podría venir cualquier día, pero siempre elige la noche que Susi viene a casa, y por las miradas que he detectado entre ellos, empiezo a temer que esté naciendo un sentimiento diferente al de la amistad. Y no es que no me alegre por ellos, son mis amigos y los quiero pero, ¿qué será de mí si Susi y Marcos abandonan el bando de los solteros empedernidos? Me quedaré sola y esa idea me resulta realmente aterradora.


    Sí, ya sé que mi abuela diría aquello de: “Más vale sola que mal acompañada”, pero, ¿no fue ella quien abandonó la soledad de su hogar para mudarse al de mis padres?
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    —¿Qué tal estás, abuela? —le pregunto por teléfono el jueves después de que mi madre lleve toda la semana persiguiéndome y llamándome al trabajo para recordarme que el domingo le prometí que esta misma semana mantendría una charla con su madre.


    —Supongo que esta llamada ha sido idea de tu madre —afirma mi abuela, que es mucho más perspicaz de lo que mamá puede suponer.


    —Pues claro que no, abuela —miento, y me siento fatal porque quiero mucho a mi abuela y últimamente apenas la veo y casi no hablamos por teléfono porque ella odia “esos aparatos del demonio”—. Solo quería saber qué tal estabas.


    —Mejor que nunca, hija. Precisamente me disponía a salir de casa cuando ha sonado el teléfono. Ya sabes que no me gusta contestar nunca estos aparatos, pero no sé dónde se ha metido tu madre.


    —¿Sales con alguna amiga? —pregunto, a sabiendas de que no he logrado engañar a mi abuela haciéndome la inocente.


    —No te hagas la tonta conmigo, Sara, sabes perfectamente con quién voy a salir sin necesidad de que te lo diga. —Y su voz suena autoritaria, dejando claro que no está para juegos.


    —¿Por qué iba a saber con quién vas a salir? —insisto.


    —Porque tu madre es una cotilla metomentodo que no puede mantener la boca cerrada y sé lo que va cuchicheando a mis espaldas —replica enfadada.


    —Está bien, abuela. Dejémonos de tonterías y vayamos al grano. Solo quiero que sepas que me parece muy bien que estés saliendo con alguien y que eso es precisamente lo que le he dicho a mi madre. Lo que pasa es que está preocupada por ti y ya sabes que cuando se preocupa suele reaccionar de una forma un tanto exagerada —le explico a la abuela.


    —¿Por qué debería estar preocupada? Tengo setenta años y sé perfectamente lo que hago. Además, hacía muchísimo tiempo que no me sentía tan feliz como ahora. Tu madre debería alegrarse por mí en lugar de preocuparse.


    —Tienes razón, abuela, pero mamá y tú siempre habéis estado muy unidas y quizá ahora se siente un poco desplazada. Dale tiempo y habla con ella —le recomiendo.


    —Pero ella tiene a tu padre y también os tiene a Ana y a ti.


    —Lo sé, pero tú también eres parte de la familia y ya sabes cómo se preocupa por todos nosotros. Ella te quiere y creo que no entiende lo que está pasando en tu vida.


    —¿Qué quieres que haga? ¿Tengo yo la culpa de que sea una aburrida ama de casa que se preocupa por todo? —pregunta con cierto tono de enfado.


    ¿Cómo puede mi abuela decir esas cosas de su propia hija, con la que ha pasado toda su vida y con quien lleva conviviendo los últimos tres años? ¿Acaso no fue ella quien vendió su casa sin consultar a nadie y se trasladó a la de mis padres? ¿No ha sido ella quien todos estos años, desde que enviudó, no ha movido un solo dedo sin consultarlo antes con mamá? Respiro hondo intentando ocultar mi enfado porque sé que la abuela es muy tozuda y que no conseguiré nada si no le sigo el juego.


    —Creo que mamá se sentiría mejor si le presentaras a Fabio —digo al fin—. Eso sería lo más adecuado, así no se sentirá al margen y no pensará que te está perdiendo.


    —¿Cómo puede sentir que me está perdiendo? Soy su madre y voy a serlo hasta el día que me muera —dice tozudamente.


    —Abuela, ya nos conocemos y no irás a negarme que le has dicho a mamá que vas a irte a vivir con Fabio. Alguien que, por cierto, ella aún no conoce. ¿Cómo te sentirías tú en su lugar? —Decido darle la vuelta a la tortilla cambiando de estrategia y esperando que funcione.


    —Quizá después de todo tienes razón —reconoce suspirando.


    —Ya sé que mamá es un poco anticuada, pero estoy segura de que si le presentas a Fabio y compartes con ella lo que está pasando en tu vida verá con buenos ojos tu relación con él —sigo diciendo.


    —Creo que he sido un poco egoísta —dice finalmente la abuela—. Está bien, ha llegado el momento de que Fabio y tu madre se conozcan.


    Ahora quien suspira soy yo, que espero que este problema se resuelva de una vez por todas y para siempre. Aunque conociendo a mamá y a la abuela sé que esta historia dará para unos cuantos capítulos más.


    Una hora después de hablar con la abuela Charo, es mi madre quien llama. Parece mucho más tranquila y hasta animada. La abuela y ella han hablado finalmente y han decidido invitar a Fabio a comer a casa de mis padres el domingo. Por supuesto, Ana, Enrique y yo tendremos que acudir a la cita, pero al menos eso mantendrá a mi madre ocupada unos días. Puedo imaginarla preparando el menú meticulosamente, eligiendo las flores que adornarán la mesa, desempolvando la vajilla de la Cartuja de Sevilla y las copas de cristal de Bohemia, lavando y planchando el mantel de hilo blanco que formó parte de su ajuar de bodas e, incluso, saliendo de compras en busca de un modelito con el que impresionar a Fabio. Mamá ha sido siempre la anfitriona perfecta, y estoy segura de que esta vez volverá a conseguirlo.


    Como diría mi abuela: “Madre discreta, madre perfecta”, pero no creo que ni ella misma se tragara sus propias palabras.
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    —¿Estás solo? —le pregunto más tarde a Lucas por teléfono.


    Las conversaciones, primero con mi abuela y después con mi madre, me han dejado agotada y enseguida he pensado en Lucas y en que él sería el mejor bálsamo para dejar atrás los problemas familiares.


    —Sí, Bárbara ha ido a ver a su madre —me explica.


    —¿Qué tal la vida en pareja? ¿Es tan duro como cuentan? —bromeo.


    —Bien, de momento, aunque te recuerdo que llevamos menos de una semana viviendo juntos.


    —Lo sé, y supongo que al principio todo es tan perfecto como en un cuento de hadas. —Sonrío, aunque sé que no puede verme.


    —¿Qué te hace pensar que las cosas solo funcionan al principio? —pregunta, y parece molesto—. No sabía que ahora también eras experta en relaciones de pareja. Quizá deberías dedicarte a asesorar a parejas con problemas —dice irónico y en un tono que jamás le había escuchado antes.


    —Soy psicóloga y, por si lo has olvidado, mi trabajo consiste en escuchar los problemas de los demás y aportar soluciones —respondo, perpleja por su actitud—. Te sorprenderías de la cantidad de historias sobre parejas que escucho cada día. —Y enseguida me arrepiento de mis palabras, porque no era mi intención pelearme con Lucas sino relajarme un rato y disfrutar de una conversación agradable.


    Sin embargo, no sé por qué, aquí estoy, intentando molestar a mi amigo en lugar de relajar la tensión que percibo en sus palabras y que tal vez se deban a un mal día o una pelea con Bárbara.


    —¿Pretendes decirme que Bárbara y yo estamos condenados al fracaso?


    —¡Yo no he dicho tal cosa! Y aunque sé, como seguramente sabes también tú, que hay muchas parejas que fracasan, en ningún momento he dicho o insinuado que eso mismo vaya a sucederos a vosotros —me defiendo—. Ni siquiera sé por qué hemos empezado a discutir, solo te he llamado para charlar un rato.


    —Has empezado tú. Y creo que sé el motivo, y es que Bárbara no te gusta, no intentes disimular, te conozco demasiado bien.


    —Apenas he tenido tiempo de conocerla para saber si me gusta o no. Además, me da igual lo que pienses. Solo quería saber si todo iba bien por ahí, es tu problema si me crees o no —le digo elevando el tono de voz y sintiéndome cada vez mas enfadada.


    —¿Por qué iba a irnos mal?


    —Vuelvo a repetirte que yo en ningún momento he dicho que… ¡Oh! Será mejor que lo dejemos. Esto no lleva a ninguna parte —digo entendiendo cada vez menos lo que sucede.


    —Has sido tú quien me ha contado todo ese rollo sobre las parejas que fracasan, y si crees que voy a decirte que todo va mal entre Bárbara y yo, te equivocas. Estamos enamorados y todo va de puta madre —y recalca estas últimas palabras.


    —¿Cómo vas a estar enamorado de alguien a quien apenas conoces? —Vuelvo a arrepentirme por seguirle el juego en lugar de dejar la conversación para otro momento en que ambos estemos menos alterados.


    —¿Estás celosa?


    —¡Esto es el colmo! ¿Por qué demonios voy a estar celosa? —pregunto, empezando a temer que la conversación nos conduzca a un callejón sin salida.


    —Quizá después de aquel beso en la playa….


    —Pero si ni siquiera me acordaba de ese beso —le interrumpo con demasiada rapidez y dándome cuenta de mi estupidez demasiado tarde—. Además, fuiste tú quien me beso a mí, por si no lo recuerdas.


    —Y tú no te negaste, más bien al contrario —me recuerda.


    —Yo fui quien te paró los pies, y si no lo hubiese hecho… —me interrumpo porque creo que ha llegado el momento de morderme la lengua aun a riesgo de envenenarme. Estoy enfadada y me siento herida porque nunca hubiese imaginado esta reacción por parte de Lucas.


    Ni siquiera habíamos vuelto a hablar de aquel beso desde la noche que sucedió y decidimos olvidarlo. ¿Por que surge ahora todo esto? ¿Qué es lo que ha sucedido?


    —Termina lo que ibas a decir —me exige.


    —No pienso decir una sola palabra más. Aquello solo fue un beso, los dos estábamos borrachos y no significó nada para ninguno —le respondo intentando zanjar el tema.


    —Yo no estaba borracho —dice Lucas, e inmediatamente después se hace el más absoluto silencio al otro lado del teléfono. Y lo único de lo que soy consciente es de que esta es la primera vez que Lucas me cuelga sin antes despedirse.


    Como diría mi abuela: “Buena es la pelea ganada, pero es mejor la evitada”.
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    Durante los días siguientes apenas logro conciliar el sueño, y estoy tan abatida que me siento incapaz de animar a mis pacientes. Algo que es la primera vez que me sucede porque, ante todo, siempre he sido una profesional que se deja los problemas en casa.


    No puedo dejar de lado la conversación con Lucas y sus últimas palabras. He intentado llamarle un par de veces, pero cada vez que marco su número de teléfono me arrepiento al instante y ni siquiera pulso el botón de llamada. No sé qué voy a decirle, así que creo que lo mejor será que ambos nos demos un tiempo y recapacitemos detenidamente sobre nuestras palabras.


    Luis me ha invitado a cenar el sábado, y aunque es un hombre atractivo y bastante agradable, no creo que sea mi tipo. ¿Quién definiría al hombre de sus sueños como atractivo y bastante agradable?


    Sin embargo, he aceptado su invitación pensando egoístamente que de ese modo estaré entretenida y lograré quitarme de encima ese sabor amargo que mi conversación con Lucas me ha dejado.


    El sábado por la mañana, después de ponerme al día con las tareas domesticas, decido ir a la peluquería de Elia. Estoy casi segura de que mi amiga va a matarme cuando me vea aparecer sin haber pedido cita con antelación. Si hay algo que Elia lleva a rajatabla es su agenda de trabajo, por lo que es muy probable que no me atienda a menos que consiga convencerla o persuadirla de alguna manera. Decido arriesgarme y voy a la peluquería, donde se respira un ambiente frenético a las doce de la mañana de un sábado cualquiera. Las peluqueras cortan, peinan, tiñen a velocidad de vértigo, mientras la gente entra y sale constantemente y el teléfono no para de sonar un solo momento.


    Elia está cortando el pelo a una clienta mientras habla y sonríe afablemente, hasta que repara en mi presencia y la sonrisa se le congela en el rostro dedicándome una mirada poco amigable. Disculpándose con la clienta se dirige hacia mí y, cogiéndome fuertemente del brazo me arrastra literalmente hacia un rincón.


    —¿Tienes cita? —me pregunta echando chispas por los ojos.


    —Sabes perfectamente que no tengo cita, así que no sé para qué me lo preguntas —respondo encogiéndome de hombros, y le dedico una amplia sonrisa intentando ablandarla un poco.


    —Y tú sabes perfectamente que no puedes presentarte aquí un sábado por la mañana sin cita previa.


    —No me importa esperar. Estoy segura de que en algún momento podrás hacerme un hueco.


    —Sí, claro, a la hora de comer —me dice con voz áspera, aunque en ningún momento ha dejado de sonreír.


    —En ese caso saldré a comprar unas cosas y volveré más tarde —le digo dando media vuelta dispuesta a salir de allí lo antes posible.


    —¿En serio crees que voy a quedarme sin comer para peinarte? —dice con su voz más autoritaria a mi espalda.


    —Pero tú has dicho que…


    —Estaba siendo sarcástica —me interrumpe, clavando sus ojos en mí y haciéndome pensar que en cualquier momento comenzarán a echar fuego hasta quemarme y dejarme reducida a cenizas.


    —Por favor, Elia, tengo una cita esta noche —le imploro.


    —¿Tienes una cita? —pregunta en un tono de voz más suave.


    —Luis me ha invitado a cenar y ayer olvidé llamarte.


    —Está bien, puedes venir a las tres —dice mirando el reloj—, pero no te acostumbres, porque esta es la última vez que te hago un favor.


    —Gracias, Elia —sonrío dándole un beso.


    —Y no te olvides de traer comida japonesa —añade.


    —De acuerdo. Comida japonesa —repito, sabiendo que es su favorita y me voy antes de que cambie de opinión o me ponga a barrer la peluquería como penitencia.


    Como diría mi abuela: “Al mal tiempo, buena cara”.
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    Aprovecho la ocasión para visitar el centro comercial que hay frente a la peluquería. A estas horas, la gente parece haberse vuelto loca y las tiendas están llenas de ropa descolocada y tirada de cualquier manera por todas partes. Ropa por el suelo, zapatos desparejados y estanterías saqueadas forman un horroroso cuadro que de ningún modo logra atraerme. Además, hay una larga cola en los probadores y en las cajas, lo cual es motivo más que suficiente para disuadirme de comprar algo que por otra parte estoy segura de que no necesito.


    Encargo la comida en el restaurante japonés que hay en el centro comercial, compro máscara de ojos y brillo de labios en la perfumería, me paseo durante un rato mirando escaparates y, cuando quiero darme cuenta, son casi las tres y salgo corriendo en busca de la comida para dirigirme después a la peluquería temiendo la charla que me echará Elia si me retraso.


    Sé que Elia tiene razón y que no debería aprovecharme de nuestra amistad para que me peine cuando me venga en gana. Si la peluquería funciona tan bien es precisamente porque sabe llevar el negocio, además de ser una profesional muy cualificada. El problema es que antes de que Juanjo llegara a su vida no parecía importarle que me dejara caer por allí sin cita previa, siempre podía hacerme un hueco. Ahora las cosas han cambiado, al igual que su humor, y nunca sé con exactitud qué voy a encontrarme cuando estoy frente a ella.


    Afortunadamente, aunque llego un poco tarde, Elia aún esta peinando a una clienta y suspiro sintiendo un enorme alivio.


    Cuando Elia termina el trabajo ambas nos dirigimos a su despacho, un pequeño cubículo situado en la parte de atrás de la peluquería en la que apenas caben una mesa pequeña y un par de sillas.


    Elia coge la bolsa con la comida y se dispone a sacarla colocándola sobre la mesa de forma rápida y precisa. Supongo que está hambrienta después de una jornada laboral de infarto, así que la dejo hacer y decido mantenerme callada mientras ella sacia su apetito. Quizá la comida amanse a las fieras al igual que la música.


    —Así que has quedado con el traumatólogo —afirma rompiendo el silencio.


    —Me invitó a cenar y no tenía nada mejor que hacer, así que acepté.


    —No parece que estés demasiado animada. Yo daría lo que fuera por estar en tu piel. Una primera cita en un restaurante caro y lujoso, un hombre atractivo al que apenas conoces y toda la noche por delante —dice con voz soñadora exhalando un largo suspiro.


    —Si dejaras a Juanjo tú también podrías hacerlo —le digo.


    —No empieces otra vez con esa historia —me regaña.


    —Si tanto echas de menos tu vida de soltera deberías replantearte las cosas —le aconsejo, sabiendo que me estoy metiendo en un lodazal—. Aún estás a tiempo de dar un paso atrás.


    —¿Crees que porque Juanjo y yo no estemos casados nuestro compromiso no vale nada?


    —Sabes que no pienso de ese modo, pero estás a tiempo de cambiar las cosas. De hecho, siempre estarás a tiempo de hacerlo, pero si llegáis a tener hijos las cosas se complicarán y…


    —No sigas, ya lo he pillado —interrumpe.


    —Pero es que…


    —No, no pienso hablar de Juanjo contigo.


    —Bueno, ¿de qué quieres que hablemos entonces? Porque últimamente estás tan susceptible que no podemos hablar de nada sin que te sientas ofendida. Siempre estás enfadada y tengo la horrible sensación de que te he hecho algo imperdonable.


    —¿Es eso lo que piensas? —pregunta clavando sus ojos en los míos—. Y estoy segura de que también piensas que la culpa de todo es de Juanjo y las malditas aceitunas.


    —¿Lo ves? Siempre estás enfadada —señalo.


    —Solo estoy estresada por el trabajo —se defiende.


    —En ese caso deberías tomarte unas vacaciones —sugiero—. Estoy segura de que tus empleados y clientes pueden pasar unos días sin ti. Trabajas demasiado.


    —Lo sé, pero no puedo relajarme y marcharme de vacaciones. Tengo que pagar el préstamo de la peluquería, por no hablar de la hipoteca del piso, las facturas, los sueldos de mis empleados y un millón de cosas más.


    —Pues que Juanjo te ayude. No creo que sea justo que tú te dejes la piel mientras él no hace nada —le digo sabiendo que eso solo aumentará su mal humor.


    —Ya te he dicho que dejemos a Juanjo fuera de esto. Él no tiene la culpa de que la vida no sea justa y de que yo me haya empeñado hasta las cejas con este negocio.


    —¿De verdad crees lo que estás diciendo? Porque yo veo otra cosa muy distinta. Gracias a este negocio él puede dormir tranquilo cada noche bajo un techo y comer aceitunas hasta reventar —le digo duramente, intentando que reaccione de una vez.


    —Juanjo es como es y nada ni nadie puede cambiarle —responde ella—, pero le quiero y tengo miedo de dejarle y quedarme sola —confiesa.


    —Ya estás sola, ¿no te das cuenta? Y solo tienes treinta años, aún puedes conocer a un montón de hombres si eso te preocupa. Fíjate en mi abuela, tiene setenta años y un novio cinco años más joven. Nunca es tarde, Elia —le digo observando cómo mete las sobras de la comida en la bolsa y después la tira la papelera.


    —No me gusta estar sola. Quiero llegar a casa y que haya alguien esperándome. ¿Es tan difícil de entender?


    —¿Aunque ese alguien te ignore? —le pregunto, y sé que no obtendré respuesta.


    —Si quieres que te peine date prisa o tendrás que apañártelas tu solita —dice saliendo de su despacho. Y yo la sigo, sabiendo que la conversación ha acabado por el momento.


    Como diría mi abuela: “No hay mas ciego que el que no quiere ver”.
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    Una luz mortecina se filtra a través de la ventana cuando abro los ojos. Al regresar a casa de la peluquería me he tumbado en el sillón, he puesto el televisor y acto seguido he debido quedarme dormida. Lo último que recuerdo es que en La Primera estaban emitiendo Cine de barrio y que hoy echaban una película de Mari Sol en la que ella cantaba algo sobre un caballito que corría, una película que Ana y yo vimos decenas de veces de pequeñas.


    De un salto me incorporo en el sillón y me quedo sentada. Parpadeo varias veces intentando orientarme y recordar qué tenía que hacer hoy y por qué estoy tan nerviosa. Y claro que lo recuerdo, mi cita con Luis a las 21:30.


    El reloj del teléfono móvil me indica que son las 21:00, lo que significa que en treinta minutos no solo tendré que estar preparada para salir, sino también llegar al restaurante en el que hemos quedado, que está en la otra punta de la ciudad.


    Voy corriendo al baño y abro el grifo de la ducha. Después corro a mi habitación y abro el armario buscando algo que ponerme. Vuelvo al baño para comprobar si ya sale agua caliente, últimamente la caldera no funciona demasiado bien, pero solo me acuerdo cuando tengo prisa, como sucede ahora. El agua sigue saliendo fría, así que vuelvo a la habitación para mirar otra vez dentro del armario. De nuevo en el baño me quito la ropa, me recojo el pelo para no estropear el peinado que me ha hecho Elia y me doy la ducha más rápida que he tomado en toda mi vida.


    Me seco apenas con la toalla y corro de nuevo a la habitación dispuesta a ponerme cualquier cosa que esté limpia y planchada, pero cuando estoy a punto de alcanzar la meta, me escurro en el pasillo y me caigo con gran estrépito golpeándome la espalda, la cabeza y el codo derecho.


    Me duele todo el cuerpo e incluso pienso que he debido romperme algo.


    Sí, abuela, ya lo sé: “Más vale tarde que nunca”.


    Cuando llego al restaurante Luis me está esperando sentado en una mesa junto a un gran ventanal desde el que se puede ver todo Madrid.


    Llego media hora tarde, cojeando, porque cuando corría para coger un taxi se me ha roto el tacón del zapato derecho, con la espalda tan rígida que parece que me he tragado el palo de la fregona debido al resbalón en el pasillo de casa y esforzándome en recordar que no podré levantar el brazo derecho en toda la velada, ya que con las prisas el vestido se ha desgarrado a la altura de la axila y, evidentemente, no tenía tiempo para cambiarme. Por si fuera poco, maquillarme en dos minutos no es precisamente mi fuerte y, aunque Elia ha hecho un trabajo perfecto con el pelo, mi larga siesta ha hecho estragos en la parte izquierda de mi peinado.


    —Siento llegar tarde —me disculpo con Luis—. Jamás creerías todo lo que me ha pasado hasta llegar aquí.


    —No te preocupes, yo también he llegado un poco tarde —dice poniéndose en pie y separando mi silla de la mesa para que me siente—. ¿Qué es lo que te ha pasado?


    —He tenido una semana algo dura, así que esta tarde me he quedado dormida en el sillón, me he despertado tardísimo y al salir de la ducha he resbalado en el pasillo y me he dado un fuerte golpe en la espalda. Además, por si no te has fijado, he llegado cojeando porque el tacón de uno de mis zapatos se ha roto cuando corría para coger un taxi —le explico apenas sin respirar y notando un pinchazo en la espalda.


    —Creo que lo mejor será que pidamos algo para beber que consiga relajarte un poco —dice riéndose a carcajadas.


    —No te rías —le digo intentando controlar mi propia risa—. Te aseguro que los pinchazos en la espalda no tienen ninguna gracia.


    —Después le echaré un vistazo a tu espalda, si no te importa —dice guiñándome un ojo.


    Siento un pequeño escalofrío de placer, quizá debido a mi laaaaargo periodo de abstinencia.


    Como diría mi abuela: “De la ocasión nace la tentación”. ¡Allá voy, tentación!
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    La comida es deliciosa, el vino se me sube a la cabeza y me hace sentir bien y Luis resulta un buen conversador y una compañía bastante agradable.


    Hablamos sin parar durante toda la cena y nos reímos tanto que consigo olvidar mi maltrecha espalda, mis carísimos zapatos, que de momento parecen haber quedado inservibles, y mi precioso vestido rasgado a la altura de la axila. Hasta que llega el momento de irnos y al ponerme en pie me siento un poco mareada por el alcohol, la espalda comienza a darme la lata de nuevo y cojeo de un modo ridículo.


    Cogemos un taxi en la puerta del restaurante y una vez dentro Luis se ofrece de nuevo a echar un vistazo a mi espalda.


    —Pero si aquí no se ve nada —protesto riendo.


    —No me hace falta ver, me basta con tocar —susurra muy cerca de mi oído.


    Noto sus manos en mi espalda por encima de la ropa y emito un pequeño gemido de dolor.


    —¿Te duele aquí? —pregunta tocando en la parte central de la espalda.


    —Sí —respondo.


    —¿Y aquí? —desplaza sus dedos hacia abajo.


    —También —me quejo—. Justo en ese punto es donde más me duele.


    Luis continúa con su exploración, presionando aquí y allá y buscando los puntos en que siento más dolor. Hasta que su exploración se vuelve más suave, como una caricia, y sus manos comienzan a deslizarse bajo mi falda.


    Sin poder evitarlo, emito un nuevo gemido, esta vez de placer, mientras mis ojos se encuentran con los del taxista, que nos observa a través del espejo retrovisor.


    —Será mejor que paremos, el taxista nos está mirando —digo en voz muy baja.


    —¿En tu casa o en la mía? —pregunta él.


    Estamos muy cerca y puedo notar su aliento en mi oído. En este momento estoy demasiado excitada para pensar con claridad, pero la noche ha resultado ser un éxito a pesar de que no tenía demasiadas esperanzas puestas en ella y hace meses que no tengo sexo con nadie. Si a todo ello añado que las manos de Luis sobre mi espalda pueden hacerme gemir de este modo, no quiero pensar qué maravillas obrarán sobre mi cuerpo desnudo.


    ¿Por qué he de pensarlo tanto?


    Somos adultos, nos atraemos y ambos estamos excitados, tal como puedo comprobar simplemente mirando la forma en que se abulta el pantalón de Luis en su entrepierna.


    —En la mía —respondo, y me dejo llevar por las sensaciones que las manos de Luis despiertan en mi cuerpo aún por encima de la ropa.


    Como diría mi abuela: “Aquí te cojo, aquí te mato”. Bueno, no sé si mi abuela diría algo así, aunque estoy segura que ahora que está con Fabio y a su edad, podría incluirlo en su refranero.
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    He pasado una noche muy agradable. Quizá ese no sea el adjetivo más apropiado para describir una noche de sexo, especialmente si llevas sin practicarlo una eternidad, pero no se me ocurre ninguna palabra más adecuada para describir mi experiencia sexual con Luis.


    Reconozco que es un amante experto, que sabe lo que hay que hacer para que una mujer alcance el orgasmo, dónde tocar, dónde besar… y en resumen anoche lo pasamos bien juntos, pero no hay chispa, no hay esa química que te hace estremecer y desear a una persona de un modo primitivo.


    Aún duerme a mi lado y no siento la necesidad de despertarle con un beso y repetir la experiencia de anoche. De hecho, ahora mismo mi deseo por él es cero. Duerme con la boca abierta, mientras que un hilillo de saliva le cae por la comisura de los labios hasta la almohada. ¡Puaggg, que asco! Bueno, en realidad me da un poco de pena, porque parece un cachorrillo indefenso ante una malvada bruja. Y, sin embargo, sigo creyendo que oculta algo y que no ha sido del todo sincero conmigo.


    Voy a levantarme para darme una ducha, ya que a las 14:00 tengo que estar en casa de mis padres. Hoy es el día en que la abuela trae a Fabio a comer y a conocer a la familia y no perdonarían que no estuviese allí puntualmente. Pero cuando estoy poniéndome en pie Luis me coge del brazo y tira de mí hasta hacerme caer sobre la cama cogiéndome desprevenida, lo que me origina un terrible dolor en la espalda.


    —¡Ay! Mi espalda… —me quejo


    —¿Aún te duele? —me pregunta Luis haciéndome tumbar boca abajo y examinando de nuevo la zona dolorida, esta vez a la luz del día.


    —No todo el tiempo —contesto—. Solo cuando hago algún movimiento brusco, como ahora al caer sobre la cama.


    —Mañana te prescribiré una radiografía. Posiblemente no sea nada, pero será mejor asegurarnos. Bueno, y ¿adónde ibas?


    —Voy a comer a casa de mis padres y tengo un poco de prisa —le digo.


    —Creo que aún disponemos de un rato hasta la hora de comer —sonríe.


    Nos besamos, nos acariciamos, nos revolcamos, nos enredamos en las sábanas y puedo notar su erección entre mis piernas. No está nada mal, la verdad, pero tampoco es “para echar cohetes”, como diría mi abuela.


    En ese momento el teléfono suena y lo ignoro durante un rato, hasta que empiezo a pensar que probablemente sea mi madre para decirme que compre algo que se le ha olvidado o darme alguna instrucción de última hora. Así que, haciendo a un lado a Luis, me lanzo sobre el teléfono antes de que mi madre cuelgue.


    —Hola, mamá —digo sin mirar el identificador de llamadas.


    —Hola, Sara —responde una voz masculina.


    —¿Lucas? —pregunto sorprendida e incorporándome en la cama. Incluso me cubro con la sábana como si pudiese verme a través del teléfono.


    —¿Sigues enfadada? —me pregunta.


    —No, y siento mucho lo que sucedió el otro día —me disculpo—. Ni siquiera sé cómo llegamos a pelearnos de una forma tan absurda.


    —La culpa fue mía. Bárbara y yo habíamos discutido y lo pagué contigo —me explica mientras Luis desliza la mano entre mis piernas y no logro reprimir un gemido.


    —¡Umm!


    —¿Estás bien? —pregunta Lucas.


    —Sí, estoy bien. —Intento que mi voz suene normal, pero es imposible, porque Luis está acariciando mis senos mientras mete la cabeza bajo las sábanas hasta situarla entre mis piernas—. Es que… yo…


    —Sara, ¿de verdad estás bien? Porque suenas un poco rara y… —Lucas parece preocupado y yo intento concentrarme en la conversación, pero la lengua de Luis me está volviendo loca y el hecho de escuchar a Lucas al otro lado del teléfono lo hace aún más excitante—. ¿Estás… acompañada? —pregunta mi amigo finalmente.


    —Sí, lo estoy —consigo responder reprimiendo un suspiro de placer y a punto de llegar al orgasmo.


    —Te llamaré más tarde —dice Lucas.


    —No, Lucas, espera. —Pero Lucas ha colgado el teléfono mientras alcanzo un increíble orgasmo que me hace gritar de placer.


    ¿Qué diría mi abuela en este caso?


    Quizá algo así como: “El comer y el rascar todo es empezar”. Porque no imagino a la abuela hablando de sexo, ni siquiera sé si sabe pronunciar la palabra…
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    Cuando, más tarde, llego a casa de mis padres me encuentro a mi madre al borde de un ataque de nervios.


    La casa, habitualmente limpia y ordenada, hoy resplandece como un espejo. Hay flores por todas partes y huele tan bien que mi estomago empieza a quejarse inmediatamente.


    Mamá ha sacado la artillería pesada. El mantel de hilo bordado de su ajuar, las copas de cristal de Bohemia y la vajilla de la Cartuja de Sevilla. Ha colocado sobre la mesa unos candelabros que jamás había visto antes y no sé qué función pueden cumplir, puesto que es de día y, en todo caso, disponemos de luz eléctrica.


    De vuelta en la cocina estoy a punto de caerme porque el suelo parece una pista de patinaje.


    —¿Qué le has puesto al suelo? —le pregunto a mi madre aferrándome al marco de la puerta de la cocina.


    —Ha quedado precioso, ¿verdad? —responde ella.


    —Y resbaladizo —añado.


    —Esperanza me dijo que ella limpia el suelo de madera con Pronto, ese limpiador para muebles que lleva cera de abeja, y seguí su consejo.


    —Y la comida huele de maravilla, supongo que llevarás horas levantada.


    —Sí, me he levantado un poco pronto.


    —¿Cómo de pronto? —insisto


    —A las cinco más o menos —responde con indiferencia, como si fuera algo normal.


    —Pero mamá, debes estar hecha polvo, no deberías haberte levantado tan pronto para cocinar.


    —La cocina lleva mucho tiempo y no pensarás que iba a hacer cualquier cosa en una ocasión tan especial.


    —¿Dónde está papá?


    —Ha salido a comprar pan y unos pasteles para el café.


    Mientras mi madre comprueba de nuevo el asado paseo por la casa admirando lo limpio que esta todo y me detengo un momento en mi antigua habitación. Mi abuela ha cambiado mi vieja colcha de patchwork por una de flores de color granate y los visillos blancos por una pesada cortina que hace juego con el edredón. Excepto el mobiliario, que sigue siendo el mismo que mis padres compraron cuando cumplí 16 años, no hay nada que recuerde a mi antiguo dormitorio. Todo el espacio está ocupado por las cosas de mi abuela, sus viejas fotografías en marcos de plata, un crucifijo sobre la cama y varios cuadros al óleo que conserva de su antiguo hogar y que supongo tendrán algún significado sentimental porque los compró el abuelo durante algunos de sus viajes de trabajo, aunque son horrorosos y no pegan con nada.


    Mamá aparece detrás de mí y me vuelvo hacia ella sonriendo.


    —¿Te he dicho ya que estás muy guapa? —le digo besándola en la mejilla y fijándome en que ha cambiado su peinado, que yo recuerde, por primera vez en su vida y que ahora lleva la raya hacia un lado y una corta melena con mechas en distintos tonos de rubios que le hace parecer más joven—. Has cambiado de peinado y te favorece mucho.


    —Pensé que ya era hora de hacer algunos cambios —responde atusándose la corta melena—. ¿Podrías vigilar el horno mientras voy a cambiarme de ropa? La abuela y Fabio no tardarán en llegar.


    —Vete tranquila, yo echaré un vistazo al horno.


    —Tienes que bajarlo al mínimo en unos ocho minutos.


    —Que sí, mamá, no te preocupes.


    —La última vez se te olvidó y además de quemarse la comida tuvimos que comprar un horno nuevo —me recuerda.


    —Eso fue hace siglos —me quejo, porque mi madre es una de esas personas que aprovecha cualquier ocasión para recriminar cosas del pasado o para decirte esas típicas y odiosas frases del tipo: “ya te lo dije” o “ya te advertí”.


    —Sara, no hace ni un año de “eso”, como tú lo llamas —insiste.


    —Está bien, voy a vigilar el horno y no voy a separarme de él para nada —le digo corriendo hacia la cocina o, mejor dicho, patinando.


    Antes de entrar en la cocina llaman al timbre. Son Ana y Enrique, que traen dos botellas de vino y una bandeja de lo que supongo son pasteles.


    —Hola, hermanita —me saluda Ana, que parece más contenta de lo habitual—. Has madrugado mucho.


    —Mamá está de los nervios y he pensado que sería mejor llegar pronto —digo mientras beso a mi hermana y a Enrique.


    —¿Dónde está todo el mundo? —pregunta Enrique.


    —Mi padre ha salido a comprar pasteles, mi madre ha ido a cambiarse de ropa y la abuela está con Fabio y aún no han llegado.


    —¿No le dijiste a tu madre que traeríamos los pasteles? —pregunta Enrique volviéndose hacia Ana.


    —Pues claro que se lo dije —responde ella a la defensiva.


    —Supongo que se le habrá olvidado con los nervios. Se ha levantado a las cinco de la madrugada para preparar la comida y la casa brilla como un espejo. Por cierto, tened cuidado con el suelo, resbala más de lo habitual —les aviso—. ¡Ay, Dios! ¡El horno! —digo, y salgo patinando de nuevo.


    Ana y Enrique me siguen a la cocina y yo bajo el horno al mínimo y echo un vistazo para comprobar que todo está bien.


    —¿No habrás quemado la comida otra vez? —pregunta Ana con tono divertido.


    —En realidad la comida me gusta muy hecha —sonrío, guiñándole un ojo a Enrique—. ¿Por qué no abrís una botella de vino mientras esperamos?


    Como diría mi abuela: “Quien no se consuela es porque no quiere”.
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    Cuando el timbre de la puerta vuelve a sonar me ofrezco para ir a abrir, y no es porque sea muy buena persona y me encante abrir la puerta, la verdad es que siento una curiosidad tremenda por Fabio y quiero ser la primera en conocerle. Esta vez es la abuela y supongo que Fabio, su novio. Me parece increíble que mi abuela tenga novio.


    Ambos sonríen y observo que llevan una enorme bandeja en la mano, imagino que llena de pasteles. En fin, si la comida de hoy se quema no pasará nada, porque tenemos pasteles para alimentar a todo un regimiento.


    —¡Hola, abuela! —saludo arrojándome a sus brazos—. Estás guapísima —digo con admiración.


    Lleva un pantalón negro que jamás le había visto antes, porque la abuela nunca había usado pantalón hasta ahora, y una túnica de color morado con un bonito bordado en negro y plata. También se ha cambiado de peinado y luce una bonita melena corta con la raya a un lado y…. Un momento. Lleva el mismo peinado que mi madre. ¡Si hasta las mechas son idénticas!


    —Hola, Sara —me saluda la abuela devolviéndome el abrazo para después hacerse a un lado permitiéndome ver mejor la figura de Fabio—. Este es Fabio.


    —Encantada de conocerle —le digo, y le examino discretamente.


    Es alto y delgado, con el pelo completamente blanco y una bonita dentadura blanca y perfecta que supongo que será el extraordinario trabajo de algún dentista.


    —El placer es mío —responde Fabio—. Y tutéame, por favor, tu abuela me ha hablado tanto de ti y de tu hermana que tengo la sensación de conoceros de toda la vida.


    —De acuerdo. —Sonrío—. Mi hermana está con Enrique en la cocina —les digo dirigiéndome hacia allí de nuevo.


    En la cocina Ana y Enrique se han servido una copa de vino y se levantan de la mesa en cuanto ven a los recién llegados.


    —Abuela, estás guapísima —dice Ana con sorpresa besando a la abuela—. Ese corte de pelo te favorece muchísimo. Y tú debes ser Fabio —añade acercándose a él para besarle en la mejilla.


    —Encantado de conocerte, Ana. Como le decía a Sara, tu abuela siempre está hablando de vosotras.


    —Espero que de cosas buenas —sonríe Ana.


    —Por supuesto —le responde Fabio.


    —Yo soy Enrique —dice este estrechando la mano a Fabio y, en ese momento, mi madre hace su aparición estelar en la cocina y todos nos volvemos hacia ella.


    Mamá está impresionante. Lleva un sencillo pantalón de lino color rojo y una camisa blanca de estilo masculino que le sienta muy bien. Se ha puesto sus brillantes en las orejas y se ha maquillado de una forma discreta pero muy efectiva. Aunque tiene cincuenta y dos años cualquiera pensaría que es mi hermana mayor.


    —Disculpad que os haya hecho esperar —dice mamá con una gran sonrisa acercándose a Fabio—. Soy Rosario —añade tendiéndole la mano.


    Fabio coge la mano que le tiende mi madre y la besa suavemente. Parece fascinado con mamá y tarda un tiempo en reaccionar.


    —Encantado de conocerte, Rosario —dice finalmente—. Por lo que veo, Charo no es la única belleza de la familia.


    —Ya te dije que tenía una hija y unas nietas guapísimas. —Presume la abuela.


    —No has exagerado en absoluto —responde él mirando a mi abuela con verdadera adoración.


    Poco después mi padre regresa a casa cargado con una enorme bandeja de pasteles y llega el momento de sentarnos a la mesa.


    Como diría mi abuela: “Come y bebe, que la vida es breve”. Bueno, eso lo diría mi abuela la de antes, no esta nueva mujer que tengo ante mí que va charlando por el pasillo sobre vinos para postre.
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    La comida está deliciosa, y Fabio no ha dejado de halagar a mi madre en ningún momento. La abuela probablemente le habrá advertido de que mamá es un hueso duro de roer y que si es capaz de conquistarla a ella el resto de la familia somos pan comido.


    Mi madre sonríe todo el tiempo e incluso se muestra más amable de lo habitual en ella. Aunque a mí no me engaña y sé que solo está haciendo un papel, lo cierto es que podría engañar a alguien que no la conozca tan bien.


    La abuela y Fabio parecen realmente enamorados. Durante toda la comida no dejan de mirarse con ternura, cogerse de las manos y estar pendientes el uno del otro. La abuela parece más joven que hace tan solo unas semanas. Su piel resplandece y parece haberse estirado milagrosamente. Incluso parece más alta y esbelta de lo que la recordaba. Pienso en todas esas mujeres que se gastan un dineral en estirarse la piel y sonrío porque mi abuela ha encontrado un modo mucho más sano y económico de hacerlo: enamorarse, y supongo que también tendrá algo que ver un poco de sexo.


    Descubro fascinada una faceta en mi abuela hasta ahora desconocida. Cuando el abuelo murió yo solo tenía nueve años, y aunque guardo algunos recuerdos de él, no sé cómo era la relación que mantenían él y la abuela. ¿Estarían tan enamorados como parecen estarlo ella y Fabio?


    La abuela sonríe todo el tiempo, bromea y ríe las gracias de Enrique y Fabio. La veo tan distinta que me cuesta creer que sea la misma mujer que he conocido a lo largo de mis veintinueve años de vida.


    Fabio, por su parte, es un hombre encantador y muy culto. Nos habla de su familia, de sus dos hijos, que también son médicos, de sus nietos y de la buena relación que tiene con todos ellos. También habla sobre su trabajo, que es su gran pasión, y nos confiesa que, aunque no pensaba jubilarse todavía, conocer a la abuela Charo le ha hecho cambiar de opinión y se jubilará en unos meses para poder pasar más tiempo juntos y viajar a lugares que ninguno de los dos conocen y que desearían ver antes de que sean demasiado viejos.


    Estoy cada vez mas sorprendida, ni siquiera conocía esa faceta viajera de mi abuela y me doy cuenta de que mi madre tenía razón, la abuela ha cambiado y no parece la misma mujer que era hace unas pocas semanas.


    Cuando servimos el café y sacamos las tres bandejas de pasteles, que apenas caben en la mesa, Ana nos dice que quiere anunciarnos algo.


    —Tengo algo que deciros —dice elevando la voz para hacerse oír.


    Todos nos volvemos hacia ella, que hasta ahora ha permanecido bastante callada, y esperamos a que comience a hablar.


    —Siento robarte el protagonismo, abuela —se disculpa mirando hacia ella—, pero Enrique y yo no podemos guardar el secreto durante más tiempo.


    La miro con curiosidad. ¿Mi hermana tiene un secreto? ¿No estarán pensando ella y Enrique en el divorcio? Porque parecen felices y no hay nada en su actitud que haga pensar que vayan a separarse. Además, Ana parece feliz, lo veo en sus ojos, que brillan de una forma muy especial, y está más guapa que nunca. Incluso ha engordado un poco, pienso mirándola con atención.


    —¡Estoy embarazada! —dice al fin, y me levanto para abrazarme a ella y a mi cuñado.


    En un momento todos gritamos, nos abrazamos y nos volvemos locos de felicidad porque dentro de unos meses llegará un nuevo miembro a la familia.


    —¿Desde cuándo lo sabes? —le pregunto.


    —¿Por qué no me lo has dicho antes? —pregunta molesta mi madre.


    —¿Qué nombre le pondréis? —pregunta la abuela.


    —El médico nos dio los resultados hace un par de días y pensamos que sería buena idea daros la noticia hoy que estamos todos reunidos —explica Ana—. Y aún no hemos elegido ningún nombre porque no sabemos si será niño o niña.


    —Brindemos por nuestro futuro nieto —dice mi padre, que ha sacado de algún sitio una botella de champán, sirviéndonos a todos en las copas que para tal uso mi madre había puesto sobre la mesa y en las que hasta ahora no había reparado.


    Y cuando estamos servidos todos levantamos nuestras copas y brindamos por la buena noticia.


    —Ahora solo falta que Sara encuentre novio —dice mi madre haciendo que se borre la sonrisa de mi cara—. Eres la única que aún no tiene pareja —añade metiendo el dedo en la llaga.


    —¡Vamos, mamá! No sabía que tenía que venir acompañada a estas comidas familiares —le respondo irónica.


    —Por supuesto que no, hija, pero creo que va siendo hora de que encuentres a un buen hombre que te haga feliz.


    —Algún día lo encontrará —dice la abuela cogiéndome de la mano y acudiendo a mi rescate—. Fíjate en mí, después de veinte años nadie hubiese dicho que volvería a enamorarme. —Y mira a Fabio dulcemente.


    Mi madre se sonroja al oír esas palabras en boca de su madre. A mamá siempre le ha costado expresar sus sentimientos, al igual que a la abuela, y supongo que también le cuesta trabajo asimilar esas palabras.


    —Nosotros también queremos deciros algo —anuncia la abuela—. ¿No es así, Fabio?


    —¿Crees que es el momento adecuado? —apunta él.


    —Dos buenas noticias siempre son mejor que una —le anima la abuela.


    —En ese caso… —comienza a decir Fabio, y carraspea para aclararse la voz—: Le he pedido a Charo que se case conmigo y ella ha respondido que sí. —Y entonces coge la mano de la abuela y se la lleva a los labios para darle un suave beso.


    Ana y yo nos levantamos para ir a abrazar a nuestra abuela, que está radiante de felicidad. Si bien mi hermana hace unos días parecía estar de acuerdo con mamá en que las cosas iban demasiado deprisa y que la actitud de la abuela era ridícula, ha debido cambiar de opinión al verlos juntos. También felicitamos a Fabio y le damos la bienvenida a la familia. Papá y Enrique se unen a la celebración y proponen un brindis por el compromiso de la pareja. Todos estamos felices, bueno, todos excepto mi madre, que no se ha movido de su sitio y donde antes había dibujada una sonrisa, aunque fuese fingida, ahora aparece una mueca de disgusto. La veo palidecer, al igual que veo cómo la tormenta se va acercando cada vez más deprisa.


    —¿No nos vas a felicitar, hija? —pregunta la abuela a mi madre.


    —Yo… no sé qué decir —balbucea—. Creo que no me encuentro bien —y diciendo esto se levanta de la mesa y sale del salón con la cabeza muy alta.


    Aunque mi madre había accedido a conocer a Fabio, la noticia de la boda no se la esperaba. Ha aceptado que su madre, viuda desde hace años, salga con un hombre y que pase más tiempo con él del que pasaba hasta ahora con ella, pero definitivamente esto no entraba en sus planes.


    Como diría la abuela: “No hay pena que cien años dure”.
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    Ana y yo metemos a mamá en la cama con un fuerte dolor de cabeza. Ha recibido una impresión tan fuerte que ni siquiera es capaz de articular palabra y solo ha conseguido balbucir a duras penas que le iba a estallar la cabeza, así que le hemos administrado un analgésico, hemos bajado las persianas y la hemos dejado sola en la habitación.


    Fabio se ha marchado a su casa, y aunque la abuela se ha ofrecido a marcharse con él, ha dicho que prefería que se quedara con mamá y ha prometido que llamaría mas tarde para ver qué tal iban las cosas, lo cual me ha parecido un bonito detalle por su parte.


    La abuela, a pesar de quedarse en casa, se ha encerrado en su habitación, y aunque Ana y yo hemos intentado hablar con ella y le hemos pedido que hable con mamá, se ha negado rotundamente.


    Mi pobre padre y Enrique, mientras tanto, han recogido la mesa y la cocina, y más tarde papá ha dicho que nos fuésemos a casa porque él se encargaría de hablar con mamá y nos llamaría mas tarde para informarnos de su estado.


    El día, que parecía perfecto y lleno de buenas noticias, ha acabado de una forma bastante dramática, cosa que no me sorprende nada, puesto que mi madre sería capaz de dramatizar hasta una de las obras de teatro más divertidas de Lina Morgan o de hacer llorar al público con uno de los monólogos del Club de la Comedia.


    Vuelvo a casa caminando a pesar de que vivo un poco lejos del barrio de mis padres, pero necesito estirar las piernas, respirar un poco de aire contaminado y pensar con claridad en todo lo sucedido.


    Sé que mamá terminará aceptando a Fabio y también su matrimonio con la abuela, por eso precisamente aborrezco estos estallidos temperamentales que no conducen a ninguna parte y que, por otro lado, salpican a todos los que la rodeamos y queremos. ¿De qué demonios sirve comportarse de un modo tan ilógico y egoísta si finalmente terminará aceptando la situación? A veces pienso que mi madre no ha madurado del todo y que en muchas ocasiones muestra una conducta bastante infantil y consentida.


    Intento olvidar a mi familia durante un rato y dejar la mente en blanco, pero la imagen de Lucas llena todos mis pensamientos. Debería llamarle después de lo sucedido esta mañana, pero me siento un poco avergonzada y muy confusa.


    Lucas siempre ha sido mi amigo, uno de los mejores que he tenido en mi vida y siempre he pensado que estaría a mi lado, pero solo como un buen amigo. Esta mañana, sin embargo, durante nuestra breve conversación he experimentado cosas que nunca antes había sentido. Ya sé que Luis y su incursión bajo las sábanas en busca de mi punto G han tenido mucho que ver, el problema es que yo no pensaba en Luis sino en Lucas, y eso es lo que finalmente me ha llevado a la cima, sexualmente hablando.


    Finalmente llego a casa y decido coger el toro por los cuernos y llamar a Lucas. No estaría bien no devolverle la llamada ahora que él ha izado la bandera blanca de la paz.


    —Hola, soy yo —le digo cuando descuelga el teléfono, sintiéndome un poco cohibida por mi comportamiento de una horas antes.


    —Creía que no ibas a devolverme la llamada.


    —He estado comiendo en casa de mis padres, no podía perderme la presentación oficial de Fabio, el novio de mi abuela. Mamá me hubiese desheredado —le contesto riendo.


    —¿Qué tal ha ido todo? —pregunta.


    —Ha comenzado bien, pero al llegar a los postres y después de que Ana y Enrique nos comunicaran que iban a ser padres, la abuela ha decidido compartir también una noticia con todos nosotros y se ha liado una buena.


    —¿Qué noticia es esa?


    —Fabio y ella se casan —le informo—. Imagínate la cara que ha puesto mi madre. De hecho se ha ido a su habitación y nos ha dejado a todos allí, mirándonos unos a otros y sin saber qué decirle a Fabio.


    —Me encantaría haber visto la cara de tu madre. —Ríe Lucas.


    —No seas malo, lo está pasando fatal, aunque la razón no esté de su parte.


    —Por cierto, siento la interrupción de esta mañana, no sabía que estabas acompañada —dice en tono burlón.


    —En realidad no has interrumpido nada —respondo sintiendo cómo la sangre se me agolpa en las mejillas.


    —¿Alguien a quien yo conozco?


    —No, es… bueno, es un compañero de trabajo.


    —Pensaba que nunca salías con nadie del trabajo.


    —Siempre hay una excepción.


    —Entonces, ¿se trata de algo serio? —pregunta.


    —No lo creo —digo con total sinceridad—. ¿Qué tal tú y Bárbara? Espero que hayáis hecho las paces.


    —Todo va bien entre nosotros. Ahora mismo se está duchando porque vamos a salir a cenar.


    —Respecto a lo del otro día… —comienzo a decir.


    —Olvídalo, ya te he dicho que estaba enfadado con Bárbara y lo pagué contigo. Sé que ella no te cae bien, pero creo que deberías darle una oportunidad. Es una mujer increíble.


    —Supongo que tienes razón, ya sabes que siempre juzgo a la gente demasiado rápido y quizá me haya equivocado, pero me sorprendió verte con ella, no sabía que te gustaran las mujeres con tanta silicona y… Perdón, he vuelto a meter la pata —me disculpo.


    —Sara, soy un hombre y sé que Bárbara tiene un físico impresionante. No puedo decir que no me fijara en ella precisamente por eso, pero bajo su apariencia de mujer fatal se esconde una persona muy interesante.


    —Sí, supongo que lo es —le digo sin demasiada convicción.


    —¿Por qué no vienes a cenar una noche la próxima semana? ¿Qué te parece el jueves?


    —De acuerdo, el jueves estaré allí.


    —Nos vemos entonces. Un beso.


    —Hasta el jueves —me despido, y cuelgo el teléfono pensando que por más ímpetu que ponga en ello Bárbara no me caerá bien jamás.


    Aun así tengo que intentarlo, se lo debo a Lucas y por eso el jueves por la noche iré a cenar a su casa. Solo espero que esta vez puedan quitarse las manos de encima. No podría soportar otra sesión de sobeteo.


    Como diría mi abuela: “Si quieres la col, quieres las hojas de alrededor”.
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    El lunes por la mañana no veo a Luis cuando hago mi descanso para ir a tomar un café. Normalmente me espera en la puerta de mi consulta o en la recepción hablando con Marga, pero no hay ni rastro de él. Durante unos segundos me debato entre esperarle o bajar a desayunar sin él y, finalmente, sin que ello me exija un gran esfuerzo, opto por la segunda opción.


    Después de todo, nuestra relación no va a ninguna parte, lo cual pensaba decirle durante nuestro café matinal, y aunque soy de esas personas que piensan que “lo que puedas hacer hoy no lo dejes para mañana”, tampoco es un tema que me impida dormir a pierna suelta por la noche.


    El martes, y después de no tener noticias suyas durante todo el día anterior, Luis tampoco aparece a la hora del desayuno, y cuando me cruzo con él en la recepción me saluda amablemente y corre hacia su consulta alegando tener mucha prisa.


    Respiro con alivio porque siempre es complicado tener que dar por terminada una relación por breve que esta sea y mucho más si se trata de un compañero de trabajo con el que vas a cruzarte muchas veces a lo largo del día, pero hay una parte de mí que se siente molesta por la falta de madurez de Luis, que en lugar de hablar conmigo como una persona adulta, tal y como yo pensaba hacer, ha optado por evitarme y esconderse.


    El miércoles, cuando tampoco da señales de vida, tengo claro que me está dando esquinazo y he de reconocer que me importa más bien poco, y que tengo demasiado trabajo para perder el tiempo en tonterías.


    —Marga, ¿sabes si ha llamado mi paciente de las 12:30 para anular su cita? —le pregunto a la recepcionista apoyando los brazos en el mostrador.


    —Que yo sepa no ha llamado nadie para anular ninguna de tus citas, pero si esperas un momento lo comprobaré —responde.


    Mientras espero que Marga haga las comprobaciones pertinentes escucho la voz de Luis a mi espalda y me giro levemente hasta que queda en mi campo de visión. Le veo hablando con Marisa, una de las ginecólogas del centro, ambos ríen y coquetean descaradamente.


    —Sara —dice Marga llamando mi atención—. La paciente por la que preguntabas no ha anulado la cita, quizá se le haya olvidado, así que si esperas un minuto la llamo por teléfono —dice descolgando el teléfono y marcando el número—. Un donjuán este doctor.


    —¿Cómo dices? —pregunto inclinándome hacia Marga.


    —Te decía que Luis esta hecho un donjuán —repite señalando con el dedo índice hacia el lugar donde Marisa y él siguen hablando.


    —Supongo que sí —respondo, e intento sonreír.


    —Su mujer y sus hijos están a punto de venir a España. Creo que ella es americana, pero él tenía ganas de regresar a su país y aunque al parecer tuvieron una fuerte pelea porque ella no quería venir a vivir aquí, finalmente la convenció. Por lo visto él estaba buscando una casa para la familia y creo que ya la ha encontrado, así que su mujer y sus dos hijos no tardarán en llegar —me explica Marga que, como siempre, conoce todos los entresijos de la clínica y de todos los que allí trabajamos.


    —¿Tiene mujer y dos hijos? —le pregunto intentando disimular mi sorpresa y arrepintiéndome al instante porque Marga acaba de responderme a esa misma pregunta.


    —¿No lo sabías? —me pregunta con fingida dulzura, aunque estoy segura que sabe perfectamente el número de veces que Luis y yo hemos desayunado juntos y hasta las veces que lo hicimos la otra noche.


    —¿No responde al teléfono mi paciente? —le pregunto cuando cuelga el teléfono.


    —No, lo intentaré mas tarde y te diré algo.


    —Gracias, Marga. Solo una cosa más. ¿Sabes si Luis tiene alguna consulta ahora?


    Marga me mira con curiosidad y supongo que frotándose las manos por debajo de la mesa, esperando que se cueza alguna jugosa noticia que ir cotorreando después.


    —Está libre hasta la una —me dice con tono profesional.


    —Aprovecharé para pedirle un volante para una radiografía —le informo.


    —¿Te pasa algo?


    —La otra tarde resbalé al salir de la ducha y desde entonces tengo molestias en la espalda.


    —Ve a que te eche un vistazo, creo que es un médico muy bueno. —Y aunque su tono parece inocente no lo es en absoluto y casi puedo ver funcionar a toda máquina los engranajes de su mente.


    Titulares a toda página. “Nuevo escándalo: Psicóloga celosa y médico casado se radiografían a puerta cerrada”.


    Como diría mi abuela: “Cría cuervos y te sacarán los ojos”.
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    Llamo a la puerta de la consulta de Luis, pero no espero a que me invite a pasar, sino que entro directamente sin contemplaciones y sin importarme si soy o no bien recibida. Luis está sentado ante su mesa leyendo lo que parece un expediente, y aunque sonríe al verme, en sus ojos no detecto precisamente alegría, sino más bien contrariedad. Pero esto no se va a quedar así, hasta que no le haya dicho unas cuantas palabras no voy a sentirme bien, por lo tanto tendrá que escucharme quiera o no.


    —¡Hola, Sara! ¿Qué te trae por aquí? —pregunta con su imperturbable sonrisa dibujada en su cara dura.


    —La otra noche me dijiste que me darías un volante para una radiografía.


    —¿Sigues teniendo molestias en la espalda?


    —De lo contrario no estaría aquí —respondo secamente.


    —Entonces te haré el volante ahora mismo —dice abriendo el cajón de su mesa y sacando el talonario.


    —¿Qué tal están tu mujer y tus hijos? He oído que vendrán dentro de poco —le pregunto, y sé que no lo esperaba, por su cara de sorpresa, aunque se recompone enseguida y vuelve a sonreír como si no pasara nada.


    —Ya veo que las noticias vuelan en este lugar —dice con tono frío—. Verás, Sara, lo de la otra noche…


    —Será mejor que te calles —le ordeno.


    —No pretendía hacerte daño, yo solo…


    —Te diré algo, lo de la otra noche no significó para mí más de lo que parece haber significado para ti. El problema es que deberías haberme contado que estabas casado y que además tienes dos hijos.


    —Tal vez cometí un error al no contártelo, pero pensé que la nuestro era una relación sin compromiso.


    —Y lo era, pero no acostumbro a irme a la cama con hombres casados y si lo hago quiero tener toda la información para poder decidir. Pero no me diste la opción y eso es lo que me molesta. Por lo demás puedes seguir rehuyéndome como un cobarde, francamente, querido, me importa un bledo —le digo girándome sobre mis talones y saliendo de allí como haría mi madre, con la cabeza bien alta y caminando elegantemente.


    Estaba deseando poder utilizar esa famosa frase de Clark Gable en Lo que el viento se llevó y me ha parecido la ocasión perfecta para hacerlo.


    Cuando salgo de la consulta de Luis no puedo evitar sentirme furiosa y veo cómo Marga me observa con curiosidad, haciendo, supongo, todo tipo de cábalas sobre lo sucedido allí dentro. Entonces le devuelvo la mirada y sonrío inocentemente.


    —Estos médicos son terribles —le digo—. Entras pensando que te mandarán una radiografía y sales con pruebas para el resto del año.


    Entro en mi consulta sin darle tiempo a Marga a decir nada. No estoy para escuchar más estupideces. He tenido bastante para un solo día.


    No tenía intención de parecer celosa y no sé si lo he conseguido, pero me siento tremendamente enfadada y muy molesta por el engaño de Luis. Más aún, me siento enfadada conmigo misma porque desde el principio supe que me estaba ocultando algo y fui tan estúpida que no sospeché que su secreto a voces eran una esposa y dos hijos. Sé que no tengo la culpa de lo sucedido, pero eso no me hace sentir mejor. Siempre he odiado a ese tipo de personas capaces de engañar a su pareja y haber contribuido a que alguien haya sido infiel me produce náuseas.


    Me voy a casa sin que mi cabreo haya disminuido en absoluto y me doy cuenta de que Susi no me ha llamado para confirmar que vendrá esta noche a cenar. Habitualmente es ella la que llama, pero después del día que he tenido hoy no me he dado cuenta hasta ahora de que no he tenido noticias suyas.


    —Hola, Susi —le digo en cuanto descuelga el teléfono.


    —Estaba a punto de llamarte —me dice.


    —Supongo que tenemos telepatía. Acabo de darme cuenta de que no me has llamado para confirmar nuestra cita.


    —He esperado hasta el último momento para llamarte, porque no sabía si finalmente me daría tiempo, pero creo que no podre ir.


    —¿Tienes algún otro plan? —le pregunto con extrañeza, porque Susi lleva años sin faltar a nuestra cena semanal.


    —Algo así —responde enigmáticamente—. En realidad tengo una cita con mi armario. Hoy he decidido organizarlo y no sabía que me iba a llevar tanto tiempo. Ya sabes, todo ese rollo de sacar la ropa de verano, guardar la de invierno y tirar lo que no pienso volver a ponerme.


    —Creía que guardabas toda la ropa en el mismo armario —respondo recordando el armario de mi amiga, que al igual que el resto de su casa es un caos.


    —He ido a Ikea a comprar unas de esas cajas tan monas que se meten debajo de la cama, creo que ya va siendo hora de que sea un poco más ordenada —me informa.


    —Está bien, en ese caso nos vemos el fin de semana.


    —De acuerdo, mañana te llamo y hacemos planes.


    Sintiéndome decepcionada porque Susi no va a venir esta noche y tenía unas ganas enormes de contarle lo sucedido con Luis, marco el número de la casa de mis padres para hablar con mamá. Es ella quien coge el teléfono, aunque al principio creo que me he equivocado al marcar el número, puesto que habla en un tono demasiado bajo, poco habitual en ella, y lastimero, muy habitual en ella.


    —¿Mamá? —pregunto confusa.


    —Hola, cariño. ¿Qué tal estas?


    —Yo estoy bien. ¿Cómo estás tú? Tienes una voz horrible.


    —El dolor de cabeza no mejora y me he pasado casi toda la tarde en la cama.


    —Mamá, tienes que dejar de una vez esa actitud, es totalmente infantil y no conduce a ninguna parte —la regaño.


    —No necesito que mi propia hija me hable así. Te recuerdo que soy tu madre y que mi actitud no tiene nada de infantil. A tu edad ya estaba casada y os tenía a tu hermana y a ti —me dice una vez más, como si no lo hubiese repetido hasta la saciedad en todos estos años.


    —La abuela no pretendía disgustarte. Está enamorada y se siente feliz, y tú deberías sentirte feliz por ella en lugar de amargarle la vida y pasarte el día encerrada en tu habitación.


    —Si tu abuela no quería disgustarme no debería casarse. Lleva toda la vida refugiándose en mí y en mi familia, y ahora, cuando soy yo quien la necesita a ella, decide casarse y hacer su propia vida. ¿Por qué no lo hizo hace veinte años cuando se quedó viuda? —pregunta comenzando una vez más a sollozar.


    —No creo que hace veinte años te hubiese parecido mejor idea que ahora, pero no sé por qué dices que ahora eres tú quien la necesita a ella. Tienes a papá y podéis hacer un montón de cosas juntos —le explico—. Y solos —añado, recalcando esta última frase.


    —Pero… pero… mira que casarse a su edad. ¿Qué va a decir la gente?


    —¿De verdad te preocupa lo que digan los demás? Tu madre es feliz, está enamorada y eso es lo único que importa. —Empieza a agotarme esta conversación que no conduce a ninguna parte, me saca de quicio el hecho de que mi madre sea tan melodramática y aborrezco ver cómo desperdicia el tiempo en cosas sin importancia y se pierde las cosas buenas por esa manía suya de ver siempre el vaso, no medio vacío, sino vacío del todo.


    —¡Y a mí que me zurzan! —exclama llorando con más fuerza.


    —Nadie ha dicho eso, mamá, no empieces a sacar conclusiones precipitadas. La abuela no va a desaparecer de tu vida, solo va a casarse y vivirá a solo un par de manzanas de tu casa.


    —¿Cómo sabes tú eso? —pregunta dejando de llorar de repente.


    —Porque se irán a vivir a casa de Fabio y él vive a solo un par de calles. Él mismo lo dijo el otro día, aunque supongo que estabas demasiado distraída para prestar atención.


    —Sigo pensando que es una locura —murmura, pero ha dejado de llorar y yo respiro aliviada.


    —No lo es, mamá, y sé que tarde o temprano te darás cuenta de que estoy en lo cierto.


    Como diría mi abuela: “Quien no llora, no mama”. A lo que yo añadiría: “Cuanto más lloras menos meas”.
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    El jueves tengo una lista interminable de pacientes y esta noche tendré que ir a casa de Lucas a cenar con él y con Bárbara, algo que no me hace especial ilusión porque tengo la sensación de que, haga lo que haga, Bárbara y yo jamás congeniaremos.


    Paciente 1. Manuela, 65 años, viuda y madre de cinco hijos. Sufre ansiedad desde que su hijo menor se casó y se quedó sola.


    —He pensado, Manuela, que tal vez debería usted buscarse un novio. Ya sabe, una persona especial que le hiciera compañía. De ese modo no se sentiría tan sola.


    —Pero si yo he venido a decirle que me he apuntado a clases de pintura y estoy muy contenta —me explica sorprendida.


    —Ya, ya —le respondo distraída—, pero ¿no le apetece conocer a alguien especial y volver a casarse?


    —¿Casarme de nuevo dice? —Y su cara se transforma en una mueca de horror—. Viví casi cuarenta años con mi marido y fue un auténtico infierno. Cuando murió me di cuenta de que había estado cuarenta años perdiendo el tiempo, excepto en lo que se refiere a mis hijos, de los cuales estoy muy orgullosa —se sincera Manuela—. Pero ahora vuelvo a sentirme bien, en el grupo de pintura he conocido a gente e, incluso, quedamos para salir a pintar los fines de semana.


    —Está bien. Quizá la pintura sea una buena idea después de todo.


    Paciente 2. Eusebio, 75 años, viudo desde hace un año. Se siente deprimido y solo desde que su mujer murió después de cincuenta años de matrimonio.


    —¿Ha pensado en apuntarse a clases de baile? Podría conocer a gente, personas nuevas y, tal vez, entre ellas encuentre a su media naranja.


    —Me he apuntado a los viajes del IMSERSO tal y como usted me aconsejó. Por ahora solo he ido a Benidorm, pero me lo he pasado muy bien y pensaba repetir la experiencia.


    —¿Ha conocido a alguna mujer?


    —¿Cómo dice? —pregunta, y no porque esté sorprendido, sino porque está un poco sordo.


    —¿Que si ha conocido usted a alguna mujer interesante? —grito.


    —¿Una mujer? No, bueno, sí, muchas.


    —¿Le gustaría casarse de nuevo?


    —¿Cómo dice?


    —¿Que si le gustaría volver a casarse?


    —No, no, casarme no. Me he apuntado a un torneo de mus.


    Paciente 3. Pedro, 35 años. Lleva un año viniendo a la consulta porque después de perder el trabajo sufre agorafobia.


    —Quizá debería conocer a alguien, ya sabe, una mujer…


    —¿Una mujer? Pero si sabe usted que soy gay —me corrige.


    —Por supuesto, quería decir hombre, conocer a un hombre. Eso es.


    Paciente 4. Susana, 25 años, su novio la dejó plantada en el altar el día de su boda hace ocho meses y desde entonces está muy deprimida.


    —Creo que la solución en su caso es otro hombre. Ya sabe lo que dicen: la mancha de una mora con otra verde se quita. —Y sonrío tontamente.


    —Pero si ni siquiera salgo de casa. No tengo amigos, Ramón era toda mi vida y desde que él me dejó… —Y comienza a llorar como sucede cada vez que acude a la consulta.


    —Pero Susana, Ramón se ha casado con otra mujer y ya es hora de que salgas de casa y te relaciones con otras personas. Un hombre sería la solución ideal.


    Lo sé, mi comportamiento de hoy no ha sido nada profesional. Más bien ha parecido el consultorio sentimental de una revista para adolescentes, como esas que leía a los catorce años.


    En realidad, no sé lo que me ha pasado, pero si sigo así será mejor que pida cita con un buen psicólogo y que coja unos días de vacaciones en el trabajo.


    No puedo decir que lo sucedido con Luis me haya afectado demasiado. Solo hemos tenido una cita, y aunque durante la cena todo fue bien, la noche que pasamos en mi casa dejo mucho que desear.


    Regreso a casa destrozada, sintiéndome una fracasada total en mi trabajo y sin saber a ciencia cierta qué me está pasando.


    Como diría mi abuela: “Cuando el río suena, agua lleva”.
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    Me he vestido para seducir en lugar de para asistir a una cena informal en casa de unos amigos, pero la perspectiva de volver a encontrarme con Bárbara me hace sentir insegura. No quiero ser como ella, no deseo su físico, sus tetas, sus labios siliconados y sus piernas de un kilómetro de longitud. De verdad que no. Pero tampoco quiero que ella acapare toda la atención de Lucas.


    Me he puesto un vestido negro de tirantes con un escote considerable que se ajusta perfectamente a mi figura y zapatos de tacón. Además, Elia ha accedido a peinarme y como estaba de buen humor, incluso se ha ofrecido a maquillarme, así que me siento realmente atractiva.


    Cuando Lucas abre la puerta de su casa suelta un silbido de admiración y empiezo a pensar que quizá me haya excedido un poco después de todo.


    —Estás preciosa —me dice besándome en la mejilla.


    —Me gusta vestir bien para ir al trabajo y hoy pretendía estar a la altura —le digo sin pensar siguiéndole hasta el salón—. ¿Donde está Bárbara?


    —Esta cambiándose de ropa. Acaba de llegar del trabajo.


    —¿A qué se dedica?


    —Trabaja en un centro de estética —me explica tendiéndome una copa de vino blanco.


    —¿Es allí donde os conocisteis?


    —Sí, y te puedo jurar que tiene unas manos maravillosas —dice sonriendo.


    —No lo dudo.


    —¡Hola, Sara! —me saluda Bárbara con su voz chillona entrando en el salón y besándome con sus dos enormes salchichas en ambas mejillas.


    Lleva una cortísima falda vaquera que apenas le tapa las bragas, si es que las lleva, y una escueta camiseta rosa chicle bajo la que se adivinan sus pezones, lo que significa que no lleva sujetador. Me regaño por pensar de esa manera. Está en su casa, con su novio, y puede llevar puesto lo que le quiera.


    —¡Bárbara! —saludo—. Estás… estás… maravillosa. Ese color te sienta de fábula.


    Bárbara me sonríe y después se sienta al lado de Lucas cogiéndole del brazo. Él le devuelve la sonrisa y siento cómo se me revuelve el estomago. Si se pasan toda la noche intercambiando risitas y haciendo manitas tendré que inventarme alguna excusa para largarme de aquí cuanto antes.


    He visto a Lucas con muchas otras mujeres, algunas realmente encantadoras, pero nunca le había visto tan enganchado con ninguna. Y tenía que ser precisamente Bárbara, alguien que encarna todo lo que no me gusta de una mujer.


    —La cena está preparada —nos dice Lucas—. Si queréis vamos poniendo la mesa.


    —Claro, por mí está bien. —Me pongo en pie y voy detrás de Lucas hasta la cocina mientras Bárbara se queda sentada en el sillón—. Me siento muy culpable por hacerte trabajar en tu noche libre —digo mirando la encimera de la cocina, que está llena de comida.


    —Sabes que la cocina me relaja y no hay nada mejor que cocinar para mis dos mujeres favoritas. Toma el mantel.


    Pongo el mantel y el resto de la mesa mientras Bárbara sigue sentada tranquilamente tomándose una copa de vino y mirándose las larguísimas uñas que lleva pintadas de color rosa chicle. Si esta es su manera de ser anfitriona no quiero saber qué hace cuando va de invitada.


    Lucas se ha esforzado mucho esta noche, ha preparado un montón de aperitivos además de lasaña, ensalada de pera y nueces, y de postre un pastel de tiramisú que tiene una pinta deliciosa. Siempre le ha gustado cocinar y lo hace realmente bien, pero no me parece justo que Bárbara no haya movido un solo dedo para quitar o poner la mesa y que nos deje todo el trabajo a nosotros dos. Además, la conversación, que entre mi amigo y yo siempre ha sido bastante fluida, resulta de lo más aburrida. Lucas no parece encontrarse demasiado cómodo y Bárbara no deja de contar historias sobre su trabajo que él escucha soltando una risita cuando la ocasión parece requerirlo, pero que para mí no tienen ninguna gracia. Creo que no ha sido buena idea venir y que por más que lo intente Bárbara y yo seremos siempre totalmente incompatibles.


    Cuando llegamos a los postres Bárbara es la única que habla, aunque hace rato que he dejado de escuchar y me centro en el delicioso tiramisú que Lucas ha preparado y que es uno de los mejores que he probado nunca.


    —Lucas y yo nos vamos a Nueva York este verano —anuncia Bárbara acaparando mi atención por primera vez en toda la noche.


    De pronto pierdo por completo el apetito y dejo de comer. Nosotros estuvimos allí hace tres años y recuerdo que lo pasamos genial. La idea de que vuelva con Bárbara no me gusta en absoluto, es más, me parece horrible, aunque no logro averiguar el motivo, ya que ella es su novia y viajar es una de esas cosas que las parejas suelen hacer todo el tiempo.


    —Nosotros estuvimos hace tres años —digo volviéndome hacia Lucas, aunque él se mantiene callado y totalmente concentrado en el postre—. Conocimos a una pareja española que pasaba allí su luna de miel y que se alojaba en la habitación contigua a la nuestra. Nos divertimos muchísimo, ¿verdad, Lucas? —Pero este se atraganta y comienza a toser fuertemente.


    —No estuvo mal —dice aún tosiendo.


    —¿Compartíais habitación? —pregunta Bárbara molesta frunciendo sus dos salchichas de Frankfurt.


    —El viaje era muy caro y decidimos ahorrar costes compartiendo habitación, pero había dos camas —le explico a Bárbara, dándome cuenta de que he metido la pata y mirando de nuevo hacia Lucas en busca de su aprobación, pero él ni siquiera me está mirando.


    —La verdad es que en aquel viaje me pasé la mayor parte del tiempo borracho y no me acuerdo de casi nada —dice Lucas—. Espero que esta vez sea diferente. —Y se vuelve hacia Bárbara con una enorme sonrisa.


    ¿Pero qué está diciendo? Aunque es verdad que nos emborrachamos una vez, la mayor parte del tiempo estuvimos visitando la ciudad y haciendo excursiones hasta caer rendidos en la cama por la noche. Lo cierto es que nos lo pasamos muy bien con la pareja de recién casados, y siempre que recordamos aquel viaje estamos de acuerdo en que deberíamos repetir la experiencia.


    Quizá Bárbara sea una persona celosa y de ahí la actitud de Lucas, pero aquello pasó hace años, cuando ellos no se conocían. ¿Por qué debería sentir celos ella de algo que sucedió antes de su relación?


    Me despido de ellos alegando que tengo mucho trabajo al día siguiente y me marcho de casa de mi amigo cabizbaja y totalmente decepcionada. Tengo la sensación de haber perdido a Lucas y el dolor que siento es tan grande que apenas puedo respirar.


    Como mi abuela diría: “Duele más la decepción que la traición”.
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    —Aún no puedo creer que estés aquí un sábado a mediodía conmigo —le digo a una Elia sonriente. Estamos en un restaurante japonés que hay cerca de la peluquería. A ella le encanta la comida japonesa, y aunque no es mi favorita, hace tanto tiempo que no comemos solas en un restaurante que he accedido de buena gana a acompañarla.


    —Trabajo demasiado y creo que ha llegado el momento de tomarme las cosas con más calma.


    —Me alegra oírte a hablar de ese modo. Al paso que llevabas pensaba que ibas a ser la más rica del cementerio, y también la más aburrida. —Suspiro.


    —Si vas a decirme cómo tengo que hacer las cosas no volveré a invitarte a comer —dice lanzándome la servilleta por encima de la mesa y golpeándome en un ojo.


    —Me has hecho daño —me quejo frotándome el ojo—. Menos mal que hoy no me he maquillado.


    —Eso te enseñará a no meterte conmigo.


    —¿A qué viene tu cambio de actitud?


    —No preguntes y come, el sushi está delicioso —dice tomando un bocado de su plato.


    —¡Puaj! Es pescado crudo —digo pinchando con el tenedor un rollito de pescado y arroz.


    —Me encanta —dice Elia llevándose otro rollito a la boca—. ¿Qué tal tu cita con el Doctor Sexy?


    —El jueves me enteré de que está casado y tiene dos hijos…


    —¡Arghhh! —Se atraganta—. ¿De verdad?


    —Eso es lo que me ha dicho Marga —respondo sirviéndole agua en su copa.


    —Marga es esa recepcionista cotilla que tenéis en la clínica, ¿no?


    —Bueno sí, es un poco cotilla, pero hasta ahora sus cotilleos siempre han resultado dar en el blanco y él me lo ha confirmado, así que no hay duda. Lo malo es que me enteré después de pasar la noche juntos.


    —¿Y cómo es en la cama?


    —Es… agradable —Y las dos soltamos una enorme carcajada que hace que todo el restaurante se nos quede mirando—. No se me ocurre qué otra cosa decir.


    —Eso significa que no es nada del otro mundo.


    —Teniendo en cuenta el tiempo que llevaba sin practicar sexo, no estuvo mal, pero tampoco fue una de esas experiencias para recordar el resto de tu vida. —Intento tragar una de estas cosas que Elia devora con avidez, pero solo lo consigo bebiendo un poco de vino con cada bocado.


    —Y yo que pensaba que por fin habías conocido a alguien interesante… —Suspira.


    —¿Por qué estás tú tan contenta?


    —Es que he conocido a alguien —suelta con naturalidad, como si fuera algo que sucede cada día, especialmente si ya estás comprometida.


    —¿Cuándo? Siempre estás trabajando o haciendo de madre de ese hombre con quien compartes piso. No puedo creer que tú conozcas a alguien y que yo vaya a quedarme soltera toda la vida.


    —Es un comercial de L’Oreal —me informa con la mirada perdida.


    —Creía que era un hombre calvo de más de cincuenta años y con una considerable barriga —digo pensando en el comercial al que yo conozco.


    —Ese era el que nos visitaba antes, pero se ha ido de la empresa y este es un guapísimo hombre de treinta años, soltero y sin compromiso.


    —¿Se lo has dicho a Juanjo?


    —¡Claro que no! En realidad entre Ismael y yo no ha pasado nada. Solo hemos tomado algún que otro café cuando pasa por la peluquería.


    —Entonces, no…


    —¡No! —Y parece escandalizada—. Soy una mujer comprometida y no estaría bien que entre Ismael y yo hubiera nada más que un par de tazas de café y una agradable conversación. Al menos por ahora…


    —Vamos, Elia, te conozco. Conozco esa mirada soñadora y esa sonrisa bobalicona que adoptas cuando alguien te gusta. Si no hubiera nada más no me lo estarías contando —la regaño.


    —En realidad por eso te he llamado. Ismael me ha invitado a cenar esta noche y he pensado que podría decirle a Juanjo que voy a cenar contigo y con Susi.


    —¿Quieres que sea tu coartada para ponerle los cuernos a tu novio? —digo indignada.


    —Nadie ha hablado de cuernos. Se trata solo de una cena.


    —Sí, claro, un hombre guapísimo con el que has congeniado bastante bien te invita a cenar un sábado por la noche y solo pretende ser amable contigo.


    —Bueno, no lo sé. No te estoy pidiendo que hagas nada. Le diré a Juanjo que voy a cenar contigo y con Susi como hacemos otras veces. No tiene por qué enterarse de la verdad.


    —Sabes que no le diré nada a Juanjo y que mentiré por ti si eso es lo que quieres, pero aunque él no me guste, eso no significa que piense que lo que haces es correcto. Si tu relación con Juanjo se ha acabado deberías hablar con él y cortar por lo sano —le aconsejo.


    —¿Qué quieres que le diga? Mira, Juanjo, he pensado que lo nuestro no funciona, así que vete a casa de tu madre.


    —Esa me parece una gran idea.


    —¿Y si lo mío con Ismael no funciona?


    —No deberías iniciar una relación antes de acabar otra. Es totalmente inmaduro. Creo que deberías pasar una temporada sola y aclarar tus ideas. Llevas años encadenando una relación con otra y eso no es normal.


    —No puedo estar sola, ya lo sabes, me sentiría tan perdida… —Suspira poniendo los ojos en blanco.


    —Ni si quiera lo has intentado, ¿cómo lo sabes? Yo estoy sola y mírame, me va bastante bien.


    —Sí, seguro, rebosas felicidad, no hay más que verte —dice irónicamente.


    —¿Qué insinúas?


    —Desde que nos conocemos, y hace ya muchos años, jamás has estado con un hombre más de unos meses, y eso sí que es raro. No sé si es porque aún no has conocido a alguien que te interese o porque evitas tener una relación seria. ¿Y sabes qué? Me inclino por esto último. —Bebe de su copa y la deja sobre la mesa con gesto triunfal.


    —Vaya, no sabía que tu también tenías conocimientos de psicología. Pero estás equivocada. Si no estoy con nadie es porque no he conocido a ningún hombre con el que desee compartir mi vida. Pero cuando lo haga no tendré ningún problema en comprometerme.


    —No me lo creo. Lucas y tú lleváis años mirándoos como dos tortolitos, pero aún no habéis dado ningún paso ninguno de los dos. ¿Sabes por qué? —Y me apunta con el dedo índice—. Porque a ambos os cuesta comprometeros.


    —¡Pero qué tonterías dices! Lucas es mi amigo, al igual que Marcos, aunque a ti te cueste creer que entre un hombre y una mujer no puede haber otra cosa que no sea sexo. Además, él está con Bárbara, viven juntos y, para serte sincera, me alegro un montón por ellos —miento, pero me siento mejor por decirle esto a Elia.


    —Por eso el día que Lucas nos presentó a Bárbara parecías tan contenta —me señala de nuevo, esta vez con el cuchillo.


    —Bárbara no me cae bien, lo reconozco, me parece una persona superficial y aburrida a pesar de sus enormes tetas y de no llevar nunca bragas, lo cual para cualquier tío debe ser muy excitante. Pero Lucas y yo no estamos hechos el uno para el otro.


    —Pero si hacéis una pareja perfecta, sois amigos y, aunque no te des cuenta de ello, entre vosotros hay química. —Elia se empeña en continuar por ese camino y aunque no estoy de acuerdo, estoy cansada de discutir sobre este tema.


    —Está bien, si eso es lo que tú crees y te hace sentir mejor, por mí puedes pensar lo que quieras.


    —Algún día me darás la razón —dice sonriendo—. Pero ahora, ¿me harás ese favor que te he pedido? Si Juanjo alguna vez pregunta por esta noche, yo he estado cenando contigo y con Susi. —Su mirada es suplicante y aunque no me parece bien su forma de actuar, Elia es mi amiga y no pienso delatarla ante su novio.


    Por otra parte, hemos cenado montones de veces juntas y Juanjo jamás ha preguntado nada. Mientras haya fútbol en la tele y aceitunas de Campo Real en la nevera, ni se dará cuenta de que Elia ha salido a cenar.


    —Está bien, cuenta conmigo, pero piensa en lo que te he dicho, ya es hora de que madures.


    Como diría mi abuela: “Se coge antes a un mentiroso que a un cojo”.
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    Por la noche salgo a cenar con Susi y Marcos. Me alegra que ellos sigan sin tener pareja, o de lo contrario tendría que quedarme en casa viendo la tele y comiendo pizza congelada.


    Susi, una vez más, me sorprende con su vestuario. Esta noche ha elegido un top de tirantes de color rojo y una bonita falda negra. Además, se ha maquillado un poco y tiene un brillo especial en los ojos. Susi siempre viste con viejos vaqueros y camisetas o vestidos de estilo hippy. Desde que la conozco apenas la he visto maquillarse en contadas ocasiones y todas ellas muy especiales, algo que no sucedía desde hace más de un año.


    Marcos también está muy guapo, pero eso es algo natural en él, que no necesita ropa especial ni esforzarse lo más mínimo para conseguir tener una imagen sexy y perfecta. Unos vaqueros y una camiseta y parece un modelo de Calvin Klein. Lo normal cuando salimos con él es que el resto de las mujeres nos miren con envidia.


    —Los dos me dejasteis tirada el miércoles por la noche —les digo a Marcos y Susi durante la cena—. ¿Tan mal cocino? —bromeo.


    —Ya te dije que estaba ordenando mi armario —se defiende Susi—. Y ya era hora, porque no sabía que se pudiera acumular tanta porquería en un armario tan pequeño. Hasta encontré unos pantalones de cuando tenía diecisiete o dieciocho años y unos zapatos de plataforma. —Ríe—. La verdad es que creo que lo haré más a menudo, porque bla, bla, bla, bla, bla —y habla tan deprisa que no soy capaz de seguirla y desconecto enseguida.


    —¿Eso es todo? —pregunto cuando termina de hablar diez minutos después.


    —Pues sí, eso es todo— responde Susi encogiéndose de hombros.


    —No sabía que ordenar el armario resultara una actividad tan fascinante. Lo tendré en cuenta para recomendárselo a alguno de mis pacientes —ironizo—. ¿También tú pasaste la noche ordenando el armario, Marcos? —le pregunto.


    —No sabía que habíamos quedado el miércoles para cenar en tu casa —dice inocentemente.


    —En realidad no habíamos quedado, pero como llevas semanas presentándote sin avisar, pensé que vendrías.


    —Estuve en casa toda la noche viendo esa serie sobre un autor de bestseller, ¿cómo demonios se llama? —dice dando demasiadas explicaciones.


    —Castle, y la ponen los martes —respondo sintiéndome incomoda porque no sé si me están mintiendo.


    —Siempre soy un desastre con los días de la semana. En realidad ni siquiera recuerdo lo que he comido hoy. —Sonríe.


    No hay nada que justifique el tercer grado al que estoy sometiendo a mis amigos, pero me molesta enormemente que intenten engañarme y soy plenamente consciente de que Susi y Marcos me ocultan algo. El último día que cenamos los tres en mi casa me dio la sensación de que había algo entre ellos, pero después deseché la idea porque me pareció una tontería. Claro que Marcos y Susi podrían ser pareja, pero hace años que se conocen y jamás ha habido nada entre ellos. ¿Qué puede haber cambiado para que ahora sientan algo diferente?


    Marcos es un ligón empedernido que parece que no vaya a cambiar nunca y desde que le conozco jamás ha salido con una mujer dos veces seguidas. Susi, por su parte, se toma las cosas demasiado en serio. Aún no ha olvidado a su último novio, con el que rompió hace más de un año, y a pesar de que apenas mantuvieron una relación de unos pocos meses. Son tan diferentes y tienen un modo tan distinto de ver la vida que apenas puedo creer que haya algo entre ellos.


    Todo parece confirmar mis sospechas cuando a Susi se le cae el tenedor al suelo y ambos se agachan al mismo tiempo para recogerlo. Cuando se levantan, se miran fijamente a los ojos, el tiempo parece ralentizarse y presencio uno de esos momentos de película en el que los protagonistas sufren un repentino flechazo y, o bien parpadean y parecen dos tontos, o bien se lanzan uno en brazos del otro y les falta tiempo para desnudarse. Susi y Marcos optan por la primera opción, no porque sean tontos, sino porque estamos en medio de un restaurante y hay una espectadora en primera fila: yo.


    Como diría mi abuela: “Ni musa sin jarra, ni enamorado sin guitarra”.
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    —Sara, es tu madre —oigo la voz angustiada de la abuela por teléfono el martes por la tarde.


    —¿Qué pasa con mi madre? —Todo tipo de pensamientos cruzan por mi mente. Un infarto, un atropello, un tumor…


    —Creo que será mejor que vengas y lo veas tú misma.


    —Voy enseguida, abuela, pero ¿quieres decirme qué es lo que sucede? ¿Está bien mi madre? —pregunto intentando conseguir alguna información sobre la salud de mi madre.


    —No le pasa nada, Sara, pero creo que es mejor que vengas.


    Mi abuela me mata un día de estos. Desde que ha comenzado a salir con Fabio mamá no levanta cabeza y eso, traducido al idioma filial, quiere decir que yo tengo trabajo extra como psicóloga y como hija, además de un persistente dolor de cabeza que ni las aspirinas logran quitarme. No sé qué se le habrá ocurrido a mi madre esta vez, pero temo que se haya vuelto loca del todo y esté tirando la casa por la ventana, o tal vez haya recuperado la cordura y esté poniendo de patitas en la calle a mi abuela, algo que debió hacer cuando se mudó a casa hace unos años sin consultarlo con mis padres.


    Cojo el coche y conduzco como una verdadera kamikaze, tal vez no ha sido buena idea conducir en este estado, pero es el modo más rápido de llegar hasta la casa de mis padres teniendo en cuenta que los taxistas siempre suelen coger todos los semáforos en rojo. Aparco el coche de cualquier manera, subo corriendo la escalera y llamo al timbre una y otra vez, pero nadie me abre la puerta y he olvidado mis llaves en casa. Y ahora que me doy cuenta, ni siquiera he cogido el bolso.


    La abuela aparece finalmente ante la puerta después de lo que me parecen siglos. Está muy guapa, como siempre desde que sale con Fabio. Pero ¿qué tonterías estoy pensando? Este no es momento de pensar en estas cosas, mi madre puede estar en peligro.


    Entro en la cocina, después en la habitación de mis padres y finalmente en el salón en busca de mi madre. Está tendida en el sillón con los ojos cerrados y una bolsa de hielo en la cabeza.


    —¡Mamá! —grito, y corro hacia ella—. ¿Estás bien? —La cojo por los hombros y la zarandeo.


    —Sara, por favor, deja de hacerrrrrme eso. —Su voz suena pastosa y, ¡por dios!, arrastra las erres y huele a alcohol. La abuela aparece en ese momento y me quedo mirándola.


    —¿Alguien va a decirme qué demonios está pasando aquí? —digo en voz muy alta para dejar claro que estoy enfadada y mucho.


    —No lo sé, hija, yo acabo de llegar y me he encontrado a tu madre casi inconsciente. Me he llevado un susto de muerte. Y fíjate, la botella de anís está medio vacía —explica mi abuela.


    —¿Te has bebido tú sola una botella de anís El Mono? —le pregunto a mi madre, que sigue en el sillón con los ojos cerrados—. Pero si esto lleva aquí desde que tengo uso de razón, probablemente esté caducada.


    —Noooo. Estaba emfpefzada —logra decir.


    —Abuela, vete a la cocina y prepara una cafetera bien cargada —le ordeno—. Y tú, mamá, creo que ha llegado la hora de que hablemos seriamente sobre tu actitud.


    —Espero que seas capaz de hacerla entrar en razón, Sara —dice mi abuela.


    —¡Cállate, abuela! Después hablaré contigo.


    Le pongo a mamá un cojín debajo de la cabeza y vuelvo a colocarle el hielo en la frente, aunque no creo que el hielo solucione nada. Mientras la abuela regresa con el café intento hablar con mi madre.


    —¿Cómo has podido beberte toda la botella de anís?


    —Es que sssolo había anísss y wbwbwbwisky —balbucea.


    —Quiero que hablemos en serio de una vez. Ya sabes a lo que me refiero. El alcohol no soluciona los problemas y lo sabes tan bien como yo. Si te encontrabas mal podías haberme llamado y habría venido inmediatamente, pero en lugar de eso te has bebido una botella entera de anís —la regaño—. Y todo esto, ¿por qué? Solo porque la abuela va a casarse y no soportas la idea de que se vaya de casa.


    —¡Ja! Ssssssssstoy dessssseando que ssse vaya. —Ahora también arrrrrastra las essssses.


    —¿Lo quieres con azúcar, Sara? —pregunta mi abuela apareciendo en el salón con la cafetera y tres tazas.


    —No he venido aquí para tomar café —digo poniendo mi voz más autoritaria—. Es para mi madre, espero que consigamos espabilarla antes de que llegue mi padre —digo sirviendo una taza y llevándola a los labios de mi madre—. Tómate esto, te ayudará.


    —¡Puaj! Azzzúcarrrr.


    Le añado dos cucharadas de azúcar y espero a que se lo beba. Mamá esta pálida, tiene el pelo completamente revuelto y la ropa arrugada. Nunca la había visto así, y verla tan frágil hace que me estremezca. Espero a que apure la taza y le sirvo otra. Ella se la bebe sin rechistar.


    —Bueno, ahora me vais a contar las dos qué está pasando aquí.


    —Desde que dije que iba a casarme, tu madre no me dirige la palabra —dice la abuela.


    —Esssso es mentira. Errressss tú, desde que ssssalesss con ese hombre no hablassss conmigo.


    —Vale, vale, ya veo que no sois capaces de sentaros a hablar tranquilamente como dos adultas —digo mirándolas a ambas—. No podéis seguir así, peleando como dos niñas pequeñas. Vivís bajo el mismo techo y creo que por el bien de las dos deberíais hacer las paces.


    —Por poco tiempo —dice la abuela.


    —¿Lo vessss, Sara? Essss ella quien inicia ssssiempre las peleasss. —Lloriquea mamá.


    —La abuela va a casarse con Fabio, mamá, te guste o no. Es mayorcita para tomar sus propias decisiones, y tú no tienes derecho a enfadarte con ella ni puedes obligarla a cambiar de opinión.


    —Sabía que tú me entenderías, Sara —me dice la abuela.


    —Pues te equivocas, abuela, porque yo no te entiendo. —Su cara refleja perplejidad al mirarme—. Durante toda la vida has estado presente en la vida de mi madre al cien por cien. Venías a pasar cada tarde con nosotros, nos acompañabas durante las vacaciones de verano y, cuando te pareció bien, vendiste tu casa sin consultarlo y te viniste a vivir aquí. Nadie te dijo nada, a pesar de que mi madre ha discutido con mi padre un montón de veces por tu causa.


    —¿Es eso verdad, hija? —pregunta la abuela a mamá con sorpresa.


    —Sssí —responde, y parece que va recuperando su voz.


    —¿Por qué nunca me has dicho nada?


    —Porque eres su madre, abuela, y pensó que te haría daño si te lo contaba.


    —Bueno, quizá debí consultarlo antes de vender la casa y trasladarme aquí, pero eso no tiene nada que ver conmigo y con Fabio, y tu madre se ha empeñado en fastidiarnos la boda.


    —¡Yo no quiero fastidiar esssa maldita boda! —protesta mamá.


    —Claro que tiene mucho que ver contigo y con Fabio, abuela. Lo que intento decir es que siempre has hecho lo que te ha dado la gana sin consultarlo con nadie, sin embargo, mis padres nunca han podido mover un solo dedo sin pedir tu aprobación. Estoy segura de que si hubieras hablado con mamá de tu relación con Fabio y la hubieras informado antes que a nadie de la decisión de casarte con él, ella habría estado encantada de ayudarte.


    —Pero si desde que salgo con él me evita siempre.


    —Eso no es cierto. Me enteré de que salíasss con él porque una vecina os vio a los dos en el bingo. Y respecto a la boda, ni sssiquiera me habías contado que vuestra relación era tan ssseria —dice mi madre, que cada vez sesea menos.


    —Abuela, creo que te has comportado de un modo muy egoísta —le digo mirándola a los ojos—. Y tú, mamá, no puedes comportarte como una niña toda la vida. Eres muy joven, papá te quiere y os quedan un montón de cosas por hacer juntos. Sois madre e hija, aunque a veces, por la forma de comportaros, me cuesta trabajo saber quién es la madre y quién es la hija.


    —Lo siento, Rosario. Sara tiene razón, he sido muy egoísta todos estos años. ¿Podrás perdonarme?


    —Pues claro que sssí, mamá. Ssssiento mucho haberme comportado de ese modo cuando el domingo vino Fabio a comer. El pobre hombre habrá pensssado que tienes una hija que esss una tirana.


    —No, claro que no —responde la abuela.


    Y hablan, hablan y hablan. Mamá parece estar casi despejada, aunque mañana tendrá una resaca tremenda después de haberse bebido casi toda la botella de anís. Decido dejarlas solas para que hablen y hagan las paces. Me despido de ellas, pero ni siquiera son conscientes de mi presencia, así que me marcho.


    No encuentro el coche. Juro que lo he dejado aquí mismo, junto a esta señal, y ahora no está. ¡Espera un momento! ¿No es esta una señal de estacionamiento reservado a minusválidos? Y ahora en lugar de mi coche hay uno negro propiedad de la persona que tiene reservada esta plaza de aparcamiento.


    Todo es culpa mía, estaba tan asustada pensando lo que me iba a encontrar cuando llegara a casa de mis padres que he dejado el coche en el primer hueco libre que he encontrado y la grúa se lo habrá llevado. Además, ni siquiera he traído mi bolso, así que no tengo dinero, ni tarjetas de crédito, ni teléfono móvil. Solo las llaves del coche, que en este momento son completamente inútiles.


    Doy media vuelta y vuelvo a casa de mis padres.


    Como diría mi abuela: “A grandes males grandes remedios”. Espero que al menos mi abuela y mi madre oigan el timbre de la puerta.
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    El miércoles por la mañana Susi me llama para confirmar nuestra cena de esta noche en mi casa. El sábado no conseguí que Marcos y ella se sinceraran conmigo respecto a su posible relación, de hecho, Marcos actuó como siempre, intentando ligar con un grupo de chicas en un bar de madrugada, pero se cansó enseguida y volvió a nuestro lado disculpándose por dejarnos solas, algo que sí es inusual en él.


    Después nos encontramos con unos amigos suyos, no me quedó claro si eran de su barrio, de su trabajo o de la facultad, Marcos tiene montones de amigos y sería difícil conocerlos a todos, y nos divertimos bastante. Tanto que llegué a casa medio a rastras acompañada por Marcos y una Susi algo achispada que no podía parar de reírse. “Bueno es el beber, pero no hasta caer”.


    También he hablado con Elia, que durante su cena del sábado con Ismael terminó confesándole que tiene pareja y que las cosas no funcionan demasiado bien entre ellos. La Elia de hace unos meses hubiese pasado la noche con Ismael antes de confesarle nada y se habría asegurado una posible relación con él antes de terminar la que mantiene con Juanjo. Parece que ha cambiado y que lo suyo con Juanjo la ha hecho madurar. Quizá su historia con Ismael no vaya más allá de esa cena, pero ha hecho lo correcto y lo más importante de todo es que ella por fin sabe que es así. “No hay mal que por bien no venga”.


    En cuanto a mi madre y mi abuela, después de que mamá se emborrachara, las cosas parecen marchar viento en popa. Al hablar hoy con mi madre he notado en sus palabras que su relación con la abuela va mejor que nunca. Supongo que aclarar las cosas y sincerarse era algo que debieron hacer años, pero “nunca es tarde si la dicha es buena”, y no podría estar más de acuerdo, sobre todo pensando en mi padre y en su paz mental al saber que ahora esas dos vuelven a ser amigas.


    Quizá también yo debería tumbarme en el sillón con una botella de licor y bebérmela hasta que alguien viniese a rescatarme. Pero, ¿quién me rescataría? Estoy segura que pasarían días hasta que alguien se diera cuenta de mi desaparición.


    ¿Estoy autocompadeciéndome? ¿Por qué lo hago?


    Como diría mi abuela: “En casa de herrero cuchillo de palo”.
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    Susi vuelve a estar guapísima esta noche. Lleva uno de sus vestidos hippies, pero debe ser nuevo, porque nunca se lo había visto puesto antes, es de color malva con pequeñas cuentas de colores alrededor del escote y una amplia falda que le cae graciosamente hasta la rodilla, rematada por una hilera de pequeños cascabeles que suenan cada vez que se mueve. Para rematar el conjunto se ha dejado el pelo suelto y me doy cuenta de que tiene un pelo precioso, de color rubio oscuro, sedoso y brillante.


    —¡Qué bien huele! —exclama nada más entrar en la cocina—. ¿Esperamos a alguien más? —pregunta contemplando la cantidad de platos de comida dispuestos a lo largo de la encimera.


    —Solo tú y yo —respondo, y veo la decepción en sus ojos—. Bueno, supongo que Marcos se presentará de un momento a otro, aunque ni siquiera ha avisado.


    —¿Crees que vendrá? —pregunta ávidamente, y me sorprende, porque desde hace un par de semanas estoy convencida de que ellos mantienen algún tipo de relación y había dado por hecho que hablaban con asiduidad.


    —Estoy segura de que vendrá.


    —¿Qué celebramos entonces? Hay demasiada comida.


    —Nada, a menos que tú tengas algo que celebrar —le digo enigmáticamente.


    —Pues no que yo sepa —dice sirviendo un par de copas de vino—. ¿A qué viene entonces este banquete?


    —No es nada, solo que me apetecía esmerarme hoy un poco más que otros días.


    —Pues no sabes lo mucho que te lo agradezco, porque estoy harta de la comida basura —dice cogiendo un trozo de queso.


    —Entonces, ¿no hay nada que quieras contarme? —pregunto intentado que Susi se sincere conmigo respecto a sus sentimientos por Marcos.


    —Pues no, a menos que te apetezca escuchar algunas historias realmente tristes sobre el trabajo u otras que te pondrían los pelos de punta sobre las estudiantes que invaden mi casa —dice con inocencia—. La verdad es que sí quiero contarte algo o, más bien, pedirte un consejo. —Hace una pausa para servirse otro trozo de queso—. Es sobre Marcos.


    —¡Lo sabía! —la interrumpo—. Estaba segura de que entre Marcos y tú estaba pasando algo.


    —¿Qué es lo que sabes exactamente? —pregunta con cara de extrañeza.


    —No te hagas la tonta conmigo. Se os nota a la legua —digo sonriendo.


    —Sara, no tengo ni idea de lo que estás diciendo. ¿Qué es lo que se nota?


    —Pues lo que hay entre vosotros, tonta, vuestra relación.


    —¿Nuestra relación? —Y parece realmente asombrada ante mis palabras—. La relación que hay entre Marcos y yo es la misma que hay entre Marcos y tú, somos amigos.


    —Entonces vosotros no… nunca… —Mis labios se contraen borrando la estúpida sonrisa de mi cara. Y eso que me creía muy lista.


    —¿Pensabas que Marcos y yo estábamos juntos? ¿Creías que somos algo más que amigos? —Se sorprende.


    —Sí, eso es lo que pensaba, pero es culpa vuestra por todas esas miraditas y sonrisitas que intercambiáis últimamente —le digo mientras gesticulo, entrecierro los ojos y pinto en mi cara una exagerada sonrisa.


    —Te lo habría contado —se queja Susi, que parece un poco enfadada, pero enseguida su enfado da paso a una expresión de ansiedad—. ¿En serio crees que hay algo especial entre nosotros?


    —De lo contrario no habría dicho nada y no habría hecho este ridículo tan espantoso. Me siento tan tonta… —me lamento.


    —Pues no te sientas tonta, creo que estoy empezando a sentir algo por Marcos —me confiesa.


    —¿De verdad? —pregunto, y recupero mi sonrisa.


    —No sé qué ha pasado porque jamás había pensado que me gustaría tener una relación con él, pero hace unas semanas me sorprendí mirándole con otros ojos y desde entonces siento algo cuando le miro que no había sentido antes.


    —Él te mira con los mismos ojos, puedo jurarlo.


    —Sí, yo también he notado que algo ha cambiado entre nosotros, pero no se qué hacer.


    —Deberías decírselo —le aconsejo.


    —Pero Marcos es… qué voy a contarte a ti. Sabes tan bien como yo cómo es con las mujeres. Y la verdad es que no me gustaría ser una más de su larga lista.


    —Creo que siente lo mismo que tú y que si no ha dado ningún paso aún es porque le gustas de verdad.


    —O tal vez no quiere acabar con nuestra amistad, lo cual sucedería si nos enrolláramos y después…


    —Creo que tenéis que hablar y aclarar las cosas. Mira, estoy segura de que vendrá esta noche, así que te propongo algo, cuando lleguemos a los postres fingiré un dolor de cabeza insoportable y os dejaré solos para que tengáis esa conversación.


    —¿De verdad no te importa?


    —¡Pues claro que no! —le digo dándole un fuerte abrazo—. Venga, vamos a poner la mesa.


    Diez minutos después llega Marcos, que se ha cortado el pelo y hasta se ha afeitado, algo que no tiene por costumbre hacer cada día. Quizá Marcos, igual que Elia, está madurando y las relaciones de unas pocas horas han dejado de tener sentido para él. Eso espero, porque Susi es demasiado sensible y no me gustaría verla sufrir por alguien que también es muy importante en mi vida.


    Después de cenar me voy a la cama alegando jaqueca y los dejo solos haciéndoles prometer que recogerán la cocina antes de marcharse. Parecen contentos y se les nota a la legua que la amistad ha dado un paso más. Tengo muy claro aquello de que “todo se pega menos la hermosura” y, sinceramente, en este momento, y por más sola que empiece a sentirme después de que todos mis amigos estén emparejados, no creo estar preparada para una relación seria.


    Como diría mi abuela: “Amor con amor se cura”. ¿Qué demonios significa eso?

  


  


  
    Capítulo 34


    
       
    


     


    Al día siguiente me espera una sorpresa en el trabajo. Sobre la mesa de mi consulta hay un enorme ramo de rosas rojas con una nota anónima: “Gracias por una noche perfecta. Recién levantada eres aún más encantadora”.


    La nota no va firmada, pero teniendo en cuenta que últimamente mi vida sexual es casi nula, solo puede tratarse de una persona, Luis. Aunque también lo habría adivinado porque es empalagosa y un poco cursi, exactamente igual que él.


    Las flores llegan con unas semanas de retraso y solo se me ocurre que, o bien Marisa le ha dado calabazas, o que es un completo idiota. Sé lo que diría mi abuela, que “no hay mayor desprecio que no hacer aprecio”, y eso es precisamente lo que pienso hacer.


    Salgo de la consulta con el ramo de flores en la mano y lo dejo sobre el mostrador, frente a Marga.


    —Creo que aquí lucirán más —le digo sonriendo.


    —Pero son tuyas, un mensajero las ha traído hace un rato.


    —¿No te gustan?


    —Por supuesto que sí, son preciosas. ¡Ojalá me enviaran flores alguna vez!


    —En ese caso puedes quedártelas —le digo, y me alejo corriendo para no tener que darle más explicaciones.


    Las primeras horas de la mañana transcurren lentamente debido a algunos casos complicados que requieren mucha concentración. No puedo salir a tomar café hasta las doce de la mañana, y voy tan ensimismada que choco frontalmente con Luis, que está esperándome en la puerta de la consulta.


    —Hola, Sara, te estaba esperando, ¿bajas a desayunar?


    —Yo sí —le digo pasando de largo por delante de él y dirigiéndome a la salida.


    —¡Espérame, te acompaño! —dice caminando detrás de mí.


    —No es necesario, conozco bien el camino.


    —¿Siempre eres tan borde con la gente o es solo conmigo?


    No le respondo porque no me parece necesario hacerlo tras nuestra última conversación en su despacho acerca de su mujer y sus hijos, y después de que, durante días, estuviera dándome esquinazo mientras yo inútilmente me devanaba los sesos para decirle suavemente que no quería una relación con él.


    Llego a la cafetería con Luis pisándome los talones y pido un café y una tostada sin volverme hacia él.


    —Yo iba a pedir lo mismo —dice Luis a mi derecha.


    —Pues pídelo —respondo cogiendo el periódico y comenzando a leer.


    —Vamos, Sara, no sé por qué te comportas de este modo conmigo.


    Me vuelvo hacia él, pero enseguida desvío la mirada para volver a concentrarme en el periódico que, como siempre, habla de crisis, recortes y corrupción.


    —Está bien —continúa él—, no te dije que estaba casado y cometí un error. Sé que debería haberte informado al respecto, pero no es fácil, mi mujer y yo no estamos bien y…


    —Con ese rollo de víctima no vas a llegar a ninguna parte —le digo cortante—. Créeme, me importa muy poco si tu matrimonio va bien o mal, pero tienes razón en una cosa: deberías haberme informado de que estabas casado, porque en ese caso no me habría ido a la cama contigo.


    —Precisamente por eso no te lo conté. Cada vez que le hablo a alguna mujer sobre mi matrimonio sale corriendo y no quería que sucediera lo mismo contigo. —Pone ojitos de víctima inocente, pero no consigue darme ninguna pena, sino todo lo contrario.


    —Será que todas las mujeres somos iguales —le respondo.


    —Sara, creo que eres una mujer muy especial —dice acercándose mucho y prácticamente susurrándome al oído.


    Me estremezco, pero no de placer, Luis me resulta cada vez más repulsivo y no entiendo cómo me he podido ir a la cama con un hombre así. Debía estar completamente desesperada o loca.


    —Eso mismo dice mi abuela —ironizo, e intento concentrarme en la lectura del periódico de nuevo.


    —Entiendo que estés enfadada. —Vuelve a la carga y empieza a sacarme de mis casillas—. Yo también lo estaría en tu lugar. Pero no es mi estilo pasar la noche con alguien y después dejarla tirada. Después de lo que pasó entre nosotros me sentí mal porque no había sido del todo sincero y…


    —Será mejor que aclaremos esto de una vez —le interrumpo con impaciencia dejando el periódico sobre la barra—. Número uno, deberías haber sido sincero conmigo. Número dos, no me has dejado tirada porque no es la primera vez que me acuesto con alguien y después se acaba la historia. Numero tres, no vuelvas a enviarme flores con estúpidas notas y no vuelvas a perseguirme, porque con esa actitud no conseguirás nada. Y número cuatro, gracias por el desayuno —le digo dejándole en la cafetería y volviendo al trabajo.


    Lo cierto es que me siento mejor después de decirle cuatro cosas a Luis, que muy probablemente se cree irresistible y había pensado, ingenuamente, que con unas flores y una estúpida disculpa iba a tener plan este fin de semana. Espero haberme librado de él después de nuestra charla, aunque con este tipo de hombres que van de “agradables” por la vida nunca se sabe.


    Como diría mi abuela: “Predicar en desierto, sermón perdido”.
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    El viernes por la tarde voy a la peluquería de Elia, pero en esta ocasión he pedido cita. Tras las últimas broncas de mi amiga por no tener cita previa he pensado que era mejor llamar antes y he hecho bien, porque está de un pésimo humor.


    Desde que he llegado la he visto discutir con tres de sus empleadas. Es cierto que lo ha hecho con sumo cuidado para que nadie se dé cuenta, pero hace mucho tiempo que aprendí a leer los labios y también conozco de sobra el lenguaje corporal.


    Además, cuando Elia acabe conmigo no me quedará más remedio que tomarme por lo menos dos analgésicos debido a los numerosos tirones que mi amiga le está dando a mi pelo. Eso si todo va bien y no me provoca quemaduras de tercer grado en el cuero cabelludo con el secador.


    —Elia, por favor, pon más cuidado, me estás achicharrando la cabeza, por no hablar de los tirones de pelo —me quejo apartándome del secador, que en este momento es como un lanzallamas.


    —Lo siento, Sara, es que tengo un mal día —se disculpa Elia, lo cual es muy raro, pues no es mujer de disculpas, y mucho menos cuando está de mal humor.


    —¿Qué te pasa?


    —Todo me sale mal. Hoy se ha despedido una de mis empleadas, la mejor, por cierto. Supongo que ahora se establecerá por su cuenta e intentará quitarme clientela. —Suspira—. Después, Lucía le ha dejado el pelo verde a una clienta y a duras penas he podido arreglarlo. Y para rematar el día no ha llegado el pedido de L’Oreal y estamos bajo mínimos —dice peinándome de nuevo como si mi cabeza fuese una pelota de baloncesto.


    —Al final me arrancarás la cabeza —me quejo de nuevo—. ¿Cómo es que no ha llegado el pedido?


    —Porque han vuelto a cambiar al comercial y así no hay quien trabaje. He llamado por teléfono para preguntar por el pedido y me dicen que no tienen ningún pedido pendiente. No me lo podía creer. Llevo casi cinco años trabajando con ellos y nunca he tenido problemas, pero ahora…


    —¿Qué ha pasado con Ismael? Pensaba que iba a atenderte a partir de ahora.


    —Pues ya no —dice, y noto su voz un poco gangosa, como si estuviese a punto de echarse a llorar.


    Me levanto de mi asiento y cogiendo a Elia de la mano la llevo hasta su despacho. Creo que es mejor que se tome un respiro y llore si eso es lo que quiere hacer antes de que monte un numerito en la peluquería delante de todo el mundo.


    —¿Qué ha pasado con Ismael? —pregunto sentándome sobre la mesa mientras ella camina de un lado a otro de su minúsculo despacho.


    —Ismael no quiere volver a verme, está claro.


    —¿Le has llamado?


    —¡Pues claro que sí! Me dijo que soy una mujer muy especial, pero que no quiere ser el culpable de que mi relación con Juanjo se vaya a la mierda.


    —Pero tú no dejarás a Juanjo por su culpa.


    —Eso es lo mismo que respondí yo. Entre Juanjo y yo las cosas van mal desde hace mucho tiempo, tú lo sabes.


    —Quizá deberías dejar a Juanjo y cuando lo hagas intentar llamar a Ismael de nuevo. Creo que debes darle tiempo y dártelo a ti misma. Te vendrá bien —le aconsejo.


    —¿Crees que de ese modo conseguiré algo? Porque tal como yo lo veo es una excusa de lo más tonta. Ismael piensa que si dejo a Juanjo y comenzamos a salir juntos algún día podría reprochárselo. —Las lagrimas corren por las mejillas de mi amiga y me encantaría poder decirle que es ella quien tiene razón y que Ismael se equivoca, pero no creo que sea verdad y no sería justo para ella.


    —Ismael tiene parte de razón. No debes dejar a Juanjo por él sino por ti misma.


    —Pero no lo entiendo, si le dejo lo haré por mí misma, porque nuestra relación no va bien, porque hace tiempo que no siento nada por él —dice sonándose la nariz.


    —Está bien, entonces debes ser sincera contigo misma. Ahora que sabes que Ismael no está esperándote, ¿dejarás de todos modos a Juanjo?


    Elia me mira como si no esperara de mí ese tipo de preguntas y comienza a dar vueltas por su despacho a grandes zancadas, tan grandes que lo cruza de un lado a otro en apenas dos pasos, pero al menos parece estar pensando seriamente en mi pregunta.


    —¿Tiene importancia? —dice respondiendo con otra pregunta, es decir, esquivando dar una respuesta.


    —Lo cambia todo. Si ahora dejas a Juanjo lo dejarás por ti misma, lo harás porque no eres feliz, porque no le quieres, porque es lo que debes hacer.


    —Y si le dejara por Ismael lo haría por los mismos motivos —me espeta.


    —No, Elia, lo dejarías por otra persona, aunque esos motivos siguieran existiendo. Lo importante es que respondas a esa pregunta que te he hecho antes. ¿Dejarás a Juanjo sabiendo que nadie te está esperando? —reitero.


    —Pues… no lo sé. Supongo que debería hacerlo, pero…


    —No eres capaz de dejar a un hombre si no hay otro esperándote —le digo duramente.


    —No lo entiendes, ahora mismo estoy fatal y si además de todo lo que me pasa tengo que dejar a Juanjo yo… —Y comienza a sollozar de nuevo.


    —No puedo obligarte a hacer algo que no quieres —le digo cogiéndola de la mano— , pero te sentirías mejor si por una vez tomaras las riendas de tu vida y de tu relación y supieras exactamente lo que debes hacer. Y no digo que sea sencillo.


    —¿Crees que soy una cobarde?


    —No, creo que eres muy valiente. Mira a tu alrededor, todo esto es obra tuya —le digo intentando animarla.


    —Pero no es eso lo que te pregunto y lo sabes.


    —Eres muy valiente para algunas cosas y tremendamente cobarde para otras. ¿Responde eso a tu pregunta? —le digo sinceramente.


    —Tienes razón. Ya es hora de que tome las riendas de mi vida.


    He sido dura con mi mejor amiga, pero veces tendemos a buscar a los amigos para que nos consuelen dándonos la razón en todo, y eso no sirve para arreglar las cosas.


    Como diría mi abuela: “Quien bien te quiere te hará llorar”.
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    Como suponía, salgo de la peluquería con dolor de cabeza, pero con la sensación de que Elia, por fin, va a tomar una decisión realmente importante con respecto a su vida. Quizá haya merecido la pena que Ismael se haya cruzado en su camino. Tal vez nunca vuelvan a verse, pero si un par de cafés y una cena han servido para abrirle los ojos en lo referente a su relación con Juanjo, habrá conseguido mucho más que yo en este último año.


    Me subo al coche y me dirijo a casa de mis padres a cenar. Me encantaría poder llegar a casa, darme una ducha y meterme en la cama, pero le prometí a mi madre que hoy cenaría con ellos y después de los últimos acontecimientos familiares no me atrevo a llamar para decir que no iré.


    Aparco cerca de la casa de mis padres y compruebo varias veces no estar haciéndolo en una plaza reservada para minusválidos como la última vez. No soportaría que la grúa volviera a llevarse el coche y tener que pagar un dineral para recuperarlo.


    —Hola, papá —saludo cuando abre la puerta, besándole en la mejilla.


    —¡Sara! —exclama mi padre dándome un fuerte abrazo—. Vamos a la cocina, tu madre ha metido algo en el horno y estoy vigilando mientras ella se cambia de ropa.


    —¿Es que celebramos algo? —pregunto sorprendida cuando mi padre me informa de que mamá ha ido a cambiarse de ropa, algo que mi madre no haría si yo fuese la única invitada de esta noche.


    —No celebramos nada, pero la abuela y Fabio también vendrán y ya conoces a tu madre. —Me guiña un ojo.


    —Entiendo —respondo pensando que podía haber llamado para decir que no iría porque, después de todo, tendrán compañía esta noche.


    —Por cierto, Sara, quería agradecerte lo de la otra tarde. No sé qué les dijiste a tu abuela y a tu madre, pero ha funcionado. Últimamente la convivencia en esta casa se había convertido en algo inviable y ahora las dos parecen íntimas amigas y las cosas van mejor que nunca.


    —¿Te han contado todo lo que pasó? —Y pienso en mi madre borracha como una cuba con una botella de anís El Mono vacía a su lado. La verdad es que ahora me entran unas ganas tremendas de reír.


    —¿Lo de la grúa que se llevo tu coche? Sí, me lo contaron y no sabes cuánto lo siento, hija. Y también me dijeron que mantuviste una charla con las dos, aunque no me han contado nada en concreto. La verdad es que los resultados han sido estupendos, y eso es lo único que importa. —Sonríe como hace tiempo que no le veía sonreír. Hasta parece más joven y me fijo en los hoyuelos de sus mejillas que yo misma he heredado de él.


    —Quizá me pasé un poco, pero estaba cansada de que se pasaran el día peleando, imagino que para ti habrá sido muy duro. —Cojo su mano y se la aprieto, solidarizándome con él.


    —Supongo que quiero demasiado a tu madre —responde—. ¿Te ha contado que en cuanto la abuela se case iremos a Nueva York? Estaba deseando hacer ese viaje con tu madre. Llevaba años pidiéndoselo, pero a tu abuela nunca le ha gustado viajar y tu madre no quería dejarla sola —se lamenta.


    —No tenía ni idea —digo cogiendo la copa de vino que mi padre me tiende en ese momento y que estoy a punto de dejar caer por la noticia.


    —Sara, ¿te encuentras bien? De repente te has puesto muy pálida.


    —No te preocupes, me duele un poco la cabeza, pero se me pasará rápido.


    Mi padre tiene razón, no me encuentro bien, cuando ha nombrado Nueva York he pensado en Lucas y, últimamente, cada vez que pienso en él y en nuestra relación tal como es ahora, me siento muy mal.


    —¿No estuviste en Nueva York con ese amigo tuyo? ¿Cómo se llama?


    —Lucas.


    —Eso es, hace mucho tiempo que no viene por aquí.


    —El también irá a Nueva York con su novia —le informo, e intento sonreír—. Os encantará, estoy segura.


    —Hola, hija —dice mamá apareciendo en la cocina—. Pareces cansada —pero no me da tiempo a responder porque inmediatamente pregunta si la abuela y Fabio aún no han llegado.


    Vuelve a tener un aspecto espléndido. Ha ido a la peluquería y se ha puesto un vestido de seda de color verde y sus pendientes de brillantes. Últimamente mi madre tiene un aspecto fabuloso y, como el buen vino, mejora año tras año con la edad.


    No puedo concentrarme en la cena, ni en la conversación que se mantiene en la mesa, porque solo puedo pensar en Nueva York, en otros tiempos en los que Lucas y yo éramos capaces de reírnos hasta de nuestra propia sombra, de hablar sobre cualquier cosa y de sentirnos bien incluso en silencio. Todo ha cambiado entre nosotros. La última noche que pasé en su casa me sentí incomoda, especialmente cuando empezamos a hablar de Nueva York y él dijo que se pasó la mayor parte del tiempo borracho y que apenas recordaba nada. Eso dolió. Desde entonces, no hemos vuelto a llamarnos y empiezo a sentir que estamos cada vez más lejos el uno del otro.


    ¿Qué diría mi abuela? Tal vez aquello de “Dios los cría y ellos se juntan”, pero me temo que esta vez ni siquiera dios va a poder obrar un milagro así entre nosotros.
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    Muchas mujeres tenemos debilidad por las compras, especialmente cuando nos sentimos tristes y desganadas. Yo no soy una de esas mujeres, comprar nunca me ha ayudado a levantar el ánimo, pero el sábado por la mañana, nada más levantarme, tomo un buen desayuno y decido recetarme una sesión de compras. Quizá la terapia funcione esta vez, me digo para intentar animarme.


    Dos pantalones, tres camisetas, un vestido y un par de zapatos después me siento mucho mejor, la terapia ha funcionado, aunque dudo que los efectos sean duraderos. No he olvidado mis problemas, pero al menos los he dejado aparcados durante un rato y ahora incluso me parecen menos graves. Solo me falta una ocasión especial para estrenar el vestido.


    También he comprado un libro sobre bebés para mi hermana y un par de cosas para mi futuro sobrino o sobrina. Eran tan pequeñas y graciosas que no he podido resistir la tentación.


    Después de las compras decido ir a la peluquería a ver a Elia. Sé que es sábado, que estará muy liada y que quizá no la encuentre de buen humor, pero quiero asegurarme de que se encuentra bien. La peluquería está llena como cada sábado y el teléfono no deja de sonar. Miro por todas partes en busca de mi amiga, pero no la veo, así que pregunto a Patricia, una de las peluqueras más antiguas, que me indica que Elia está en su despacho.


    La puerta del despacho está medio abierta, pero cuando voy a entrar oigo que Elia está hablando con alguien por teléfono y decido esperar fuera a que termine. No es mi intención escuchar detrás de la puerta, pero lo hago, aunque desearía no haberlo hecho, puesto que lo que oigo me revuelve el estomago y acaba con mi recién adquirida alegría. Estoy segura de que mi amiga está hablando con Juanjo y no me queda la más mínima duda cuando escucho la palabra mágica: aceitunas. ¿Quién, aparte de él, podría llamar a estas horas de la mañana pidiendo aceitunas?


    —No, no puedo llevarte las aceitunas ahora, sabes perfectamente que tengo trabajo. —Silencio—. ¿Por qué no vas tú a comprarlas? —Silencio—. Porque estoy trabajando. Sabes perfectamente que los sábados es el peor día de la semana. —Silencio—. ¿Que no lo sabes? —Silencio—. El dinero está donde siempre lo dejo. —Silencio—. ¿Te has gastado todo el dinero? No es posible, apenas sales de casa y yo misma voy a hacer la compra. —Silencio—. Mira, Juanjo, tengo que dejarte, después continuamos hablando. —Silencio—. No sé a qué hora voy a llegar. —Silencio—. Está bien, ahora iré a comprar las malditas aceitunas, pero no te puedo decir a qué hora llegaré a casa.


    No debería estar aquí, escuchando a mi mejor amiga hablar con su novio, pero al principio he sentido curiosidad y después he tenido la esperanza de que Elia mandara a Juanjo y sus malditas aceitunas a la mierda. Ha tenido la oportunidad de hacerlo, he sido testigo y, aunque es complicado, lo último que debería haber hecho es decirle que iría ella misma a comprar las… las… bueno, las aceitunas, las pobres no tiene a culpa de nada. Pero solo lo hará por encima de mi cadáver.


    Elia sale por la puerta monedero en mano y echando humo por las orejas. Va tan abstraída que está a punto de chocar conmigo, pero en el último momento me ve y se detiene a un palmo de mí.


    —¿Qué demonios haces aquí?


    —Lo he oído todo —le informo ignorando su pregunta.


    —No sé de qué me hablas.


    —De tu conversación con Juanjo.


    —No sabía que ahora te iba ese rollo de vieja cotilla —dice echa una furia.


    —He venido a ver qué tal estabas y no era mi intención escuchar la conversación, pero lo he hecho, me confieso culpable. —Levanto las manos, pongo los ojos en blanco y hasta finjo que me desmayo.


    —Entonces ya sabes que tengo prisa. —Intenta escabullirse por la derecha, pero soy casi veinte centímetros más alta que Elia y mis brazos son mucho más largos que los suyos, así que, esforzándome muy poco, no la dejo pasar.


    —No vas a ir a comprar las malditas aceitunas.


    —No sé cómo vas a impedírmelo —me desafía.


    —¿Es que no te das cuenta de que ese hombre te trata como si fueras una mierda y no puedes seguir consintiéndoselo?


    —No es asunto tuyo —dice empujándome hacia un lado y abriéndose paso.


    Intento aparentar normalidad cuando pasamos por el salón de peluquería. Elia corre hacia la puerta con cara de pocos amigos mientras intento seguir su ritmo y todo el mundo se nos queda mirando. Supongo que esta es toda la normalidad que Elia y yo podemos aparentar esta mañana, y me temo que de aquí no va a salir nada bueno.


    —Está bien —le digo colocándome a su lado—. Haz lo que te dé la gana, vete a comprar las aceitunas y asegúrate de comprar una tonelada, espero que ese capullo reviente de una vez.


    —¡Basta ya, Sara! No tienes que decirme lo que tengo que hacer con mi vida.


    —Ni tú puedes tratarme como si yo fuera tu enemiga. Últimamente siempre estás enfadada y lo pagas con toda la gente que te rodea, incluyéndome a mí. Estoy harta de que siempre me estés gritando —le grito a pesar de las miradas que nos lanza la gente que pasa a nuestro lado.


    —Pues yo también estoy harta de que aparezcas siempre en la peluquería sin cita y creas que porque eres mi amiga tienes más derecho que nadie a ser atendida —me grita Elia.


    —De acuerdo, Elia, si eso es lo que piensas, me voy. —La miro a los ojos y por un momento creo ver una expresión de arrepentimiento en su cara, pero enseguida vuelve a fruncir el entrecejo y hace un respingo con la cabeza que me da a entender que no piensa disculparse.


    —Haz lo que quieras —me responde, y la veo alejarse calle abajo.


    Me marcho a mi casa cabizbaja. De todas mis amigos Elia es la más antigua, nos conocimos en el colegio, mis padres y los suyos son vecinos y prácticamente nos hemos criado juntas. Siempre he pensado que nunca nos separaríamos y que nuestro destino estaba inevitablemente ligado. Pero Elia ha cambiado mucho en el último año. No es la mujer segura de sí misma y alegre a la que estaba acostumbrada y ahora siempre está enfadada, se muestra huraña y deliberadamente desagradable cada vez que tiene oportunidad. Me gustaría ayudarla, para eso están los amigos, pero no sé de qué modo puedo hacerlo y ella se muestra poco dispuesta a colaborar. Espero que me llame para disculparse en cuanto recapacite y se dé cuenta de que está equivocada, pero será ella quien deba dar el paso, porque no estoy dispuesta a soportar ni una más de sus groserías de estos últimos tiempos.


    Seguramente mi abuela diría que “el orgullo engendra al tirano”, pero una pequeña dosis de vez en cuando es necesaria. Absolutamente.
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    Después de la cena con Susi y Marcos el pasado miércoles solo he hablado con ella por teléfono un par de minutos, en los que me aseguró que todo había ido bien y que me lo contaría todo el sábado por la noche.


    El sábado ya está aquí, y estoy tan intrigada por saber todo lo que está pasando entre ambos que apenas puedo contener las miles de preguntas que quiero hacerles mientras nos sirven la cena.


    Esta noche hemos decidido cenar de tapeo en un mesón súper cutre de un amigo de Marcos, pero la comida que sirven es bastante buena y el precio es casi ridículo si lo comparamos con cualquier otro sitio.


    Mientras iniciamos la conversación y nos sirven las bebidas, observo atentamente a mis amigos y me mantengo callada, aunque estoy deseando freírles a preguntas. Ahí siguen las miradas, las sonrisas, los roces deliberados, pero por lo demás no aprecio nada nuevo y todo parece estar en el mismo punto que el miércoles pasado cuando los dejé solos alegando un dolor de cabeza.


    —¿Por qué estás tan callada, Sara? —me pregunta Marcos al final de la cena mientras tomamos unos chupitos de licor de aguardiente especialidad de la casa.


    —Por nada en especial —respondo.


    —¿Va todo bien en el trabajo? —insiste


    —Como siempre, que ya es bastante. —Sonrío—. La verdad es que he tenido una semana bastante ajetreada.


    —Bueno, pues relájate y tómate otro chupito, que nos queda toda la noche por delante —dice, y le guiña un ojo a Susi mientras ella sonríe y sus mejillas se colorean de rojo.


    —Esta tarde he llamado a Elia —comienza a decir Susi apartando la mirada de Marcos—. Le pedí que saliera con nosotros esta noche, pero no he logrado convencerla. No sé qué le pasa últimamente, pero parece muy desanimada.


    —Y también gruñona e histérica —añado.


    —La culpa es de ese tío con el que vive —opina Marcos—. Es un gilipollas.


    —Esta mañana me he peleado con ella —confieso—. Y no me miréis así, es que está insoportable, cada vez que voy a verla está enfadada, y he empezado a cansarme de la situación.


    —Sí, tienes razón. El otro día fui a cortarme el pelo y como no tenía cita se enfadó muchísimo —nos cuenta Susi—. No sabía que debía pedir cita un día entre semana. Iba a marcharme, pero finalmente se disculpó y me quedé.


    —Quizá deberías hablar con ella —dice Marcos volviéndose hacia mí.


    —¿Crees que no he hablado con ella un millón de veces? Sé que todo es culpa de su relación con Juanjo, que no la hace feliz, pero si ella no quiere hacer nada al respecto no puedo obligarla.


    —A mí no me gusta Juanjo. Es un tío rarísimo que solo habla de fútbol y de aceitunas. ¿Os habéis dado cuenta? —nos pregunta Marcos, y Susi y yo no podemos evitar reírnos a carcajadas—. En serio, chicas, vosotras sois psicólogas y me huele que aquí hay algo muy raro.


    —No lo dudo —respondo—. De hecho Elia y yo hemos discutido por las malditas aceitunas. —Y paso a contarles la conversación que he escuchado detrás de la puerta y nuestra posterior pelea.


    —¡Qué capullo! —exclama Marcos.


    —No entiendo por qué sigue con él —opina Susi—. Es un parásito, vive a su costa y se pasa el día sin hacer nada.


    —Aparte de comer aceitunas —puntualiza Marcos, y de nuevo volvemos a reírnos con ganas.


    —Esto es serio, chicos, Elia está en apuros —dice Susi recuperando la seriedad—. Deberíamos ayudarla.


    —¿Cómo? Yo lo he intentado todo —respondo.


    —Siempre hablas mal de Juanjo —me acusa Susi—, y aunque tienes razón, no creo que ese sea el camino correcto. Ya lo has comprobado por ti misma.


    —Debemos mostrarle nuestro apoyo —dice Marcos—. Ella necesita saber que somos sus amigos y que estaremos a su lado pase lo que pase.


    —Tanto si sigue con Juanjo como si decide dejarle —añade Susi, y entonces sucede algo nuevo que me deja con la boca abierta: Marcos le coge la mano a Susi por encima de la mesa y ella no la retira.


    —¿Qué significa esto? —pregunto, y a pesar de que no es ninguna sorpresa y esperaba algo así, me ha pillado desprevenida—. No digáis nada, ya me lo imagino, vosotros también tenéis algo que contarme. —Y me bebo el licor de orujo de un trago.


    —Pues sí. —Sonríe Susi mirando a Marcos, y se quedan callados mirándose el uno al otro mientras espero impaciente a que digan algo.


    —¿Eso es todo? —pregunto animándoles a hablar.


    —Pues… esto… Susi y yo estamos… estamos juntos —balbucea Marcos, que normalmente es una persona muy segura de sí misma y jamás le había visto tan nervioso—. Susi me contó lo de tu fingido dolor de cabeza, te lo agradezco.


    —No deberías haber dicho nada —regaño a Susi—. Bueno, parece que hay un virus en el ambiente cuyos efectos son emparejar a la gente.


    —¡Quizá te contagies! —dice Susi alegremente.


    —No, gracias, los efectos secundarios a veces son peores que la enfermedad.


    —Algún día te infectarás —dice Marcos emulando la voz de un robot—, pero de momento os recuerdo que mañana es mi cumpleaños y que he invitado a unos cuantos amigos al bar de José Carlos, como todos los años. Os espero allí a las siete y también llamaré a Elia para invitarla.


    —¿Habrá algún hombre interesante por si decido contagiarme del virus después de todo? —le pregunto a Marcos—. Porque ahora que todos mis amigos tenéis pareja me voy a sentir un poco sola. Si hasta mi abuela se va casar a los setenta…


    Y como diría mi abuela: “De enamorado a loco va muy poco”.
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    El domingo por la mañana, después de hacer algo de limpieza en casa, me voy a FNAC a comprar el regalo de Marcos. Siempre dejo las cosas para el último momento y después me arrepiento porque no se me da nada bien hacer compras de última hora.


    Recorro una y otra vez la sección de libros, pero hay tantos que no se por cuál decidirme y tampoco estoy segura de que a Marcos le guste demasiado leer otra cosa que no sea el Hobbit, El señor de los anillos o toneladas de cómics, de los que es un fanático.


    Paso por la sección de discos esperando encontrar alguna rareza, algo especial que regalarle a un melómano como él, pero con tan poco tiempo para investigar qué podría gustarle no puedo arriesgarme a aparecer con algo que probablemente ya tenga.


    Vuelvo algo desesperada a la sección de cómics, pero no hay modo de saber qué ha leído, así que decido ir a otro sitio y buscar algo de ropa, pero cuando voy a salir a la calle reparo en la sección de videojuegos y decido echar un último vistazo. Marcos también es un auténtico entusiasta de los videojuegos y tengo la suerte de ser atendida por un chico que parece saber mucho sobre el tema y me recomienda una de las novedades para XBOX que acaba de salir al mercado.


    Satisfecha con mi compra regreso a casa, por primera vez desde hace semanas como tranquilamente y todavía tengo tiempo de leer un rato, ducharme, cambiarme de ropa y salir con tiempo hacia el bar de José Carlos.


    José Carlos es uno de los muchísimos amigos de Marcos, y cada año cierra el bar para la celebración del cumpleaños de mi amigo. Prepara unos estupendos aperitivos y unos deliciosos cócteles de colores tan cargados de alcohol que más de dos pueden resultar explosivos.


    Cuando llego al bar ya hay gente por todas partes y me pregunto de dónde saca Marcos a tantos amigos cada año el día de su cumpleaños. Es cierto que es un tipo encantador y que conoce a mucha gente, pero no puedo evitar sorprenderme de su enorme éxito social.


    La fiesta está en pleno apogeo, la gente bebe, come y en general parece divertirse bastante. Veo caras conocidas y saludo a unos y a otros mientras busco a mi amigo para felicitarle. Le encuentro al final de la barra hablando con dos chicas que parecen muy jóvenes y ríen a carcajadas ante sus comentarios. Supongo que algunas cosas no cambiarán jamás.


    En cuanto Marcos repara en mi presencia se dirige hacia mí, no sin pararse varias veces por el camino para saludar a sus invitados.


    —¡Felicidades! —Le doy un fuerte abrazo y uno de esos besos enormes que solo te salen cuando quieres de verdad a alguien—. Este es tu regalo, y si no te gusta puedes cambiarlo por otra cosa, no hay problema —le digo tendiéndole un pequeño paquete.


    —Muchas gracias, Sara. Lo dejaré junto a los otros y los abriré al final de la fiesta —dice señalando hacia una mesa que está literalmente enterrada bajo montones de paquetes de colores—. ¿Estás bebiendo algo?


    —No, acabo de llegar, pero no te preocupes, ahora pediré algo en la barra —le digo mirando a uno y otro lado en busca de Susi—. ¿Ha llegado ya Susi?


    —Sí, la última vez que la he visto estaba con Lucas y Bárbara.


    —¿Ha venido Lucas?


    —Por supuesto, hoy tenía la tarde libre y ya sabes que una fiesta sin él no es lo mismo.


    —Claro, tienes razón. —Y sonrío, pensando que al menos así era antes de su relación con Bárbara.


    —Ahora ven conmigo, quiero presentarte a alguien —me dice cogiéndome de la mano y llevándome hacia la barra.


    —Espero que no pretendas presentarme a todo el mundo —me quejo mirando a mi alrededor y volviendo a sorprenderme de la cantidad de personas que llenan el local.


    —No, solo a una persona, pero te encantará. —Y sonríe enigmáticamente.


    Como diría mi abuela: “La vida está llena de sorpresas”.


    ¡Espero que sean buenas, abuela!
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    Cuando llegamos a la barra saludo a José Carlos, el dueño del bar, y después vuelvo mi atención a Marcos y a los dos hombres frente a los que se ha detenido. Uno es alto, rubio, con unos preciosos ojos verdes y muy guapo. En realidad es guapísimo, como uno de esos modelos que salen en los anuncios de perfumes. Además, es muy alto y tiene una sonrisa de dentadura perfecta capaz de derretir un iceberg.


    En contraste, el otro hombre es bastante bajito, calvo, con gafas que ocultan sus pequeños ojos y poco agraciado. No quiero parecer superficial, mi abuela siempre dice que “la belleza está en el interior”, pero estoy describiendo lo que ven mis ojos y aunque estoy segura de que a mi abuela no le falta razón, para pasar el rato o, incluso, para pasar un ratito largo, me quedo con el alto y guapo.


    —Quiero presentaros a alguien muy especial y también una de mis mejores amigas —les dice Marcos—. Jorge, Ramón, esta es Sara.


    —Encantado de conocerte, Sara, yo soy Jorge —dice el guapísimo modelo besándome en las mejillas.


    —Yo soy Ramón —me dice el más bajito, y me agacho a darle un par de besos.


    —Encantada de conoceros —les digo sonriendo, aunque solo miro a Jorge como hipnotizada, incapaz de apartar la vista de sus ojos verdes.


    —Voy a saludar a un par de personas que acaban de llegar, te dejo en buenas manos —se disculpa Marcos haciéndome un guiño, y le sigo con la mirada hasta que le pierdo entre la gente.


    —Tú debes ser la psicóloga —dice Jorge.


    —Sí, esa soy yo —respondo confusa.


    —Marcos habla todo el día de ti.


    —Entonces no soy quien crees que soy. Debes confundirme con Susi, su novia, que también es psicóloga. Ella y yo fuimos juntas a la universidad


    —Pues él está para que lo encierren —se ríe Ramón, intentando hacer una broma que solo parece hacerle gracia a él.


    —¿Sois amigos suyos? —les pregunto


    —Compañeros de trabajo —responde Jorge—. Le conozco desde hace poco, pero creo que Marcos es un tío genial.


    —Ya lo creo, solo hay que mirar alrededor y ver la cantidad de personas que se han reunido aquí para celebrar su cumpleaños —respondo recorriendo de nuevo el bar con la vista y comprobando que cada vez hay más gente.


    —Nunca había visto una fiesta de cumpleaños tan numerosa —dice Ramón—. Y ahora, si me disculpáis, voy al baño.


    —Así que eres la famosa Sara —dice Jorge mirándome atentamente.


    —Ya te lo he dicho, esa persona de la que tanto has oído hablar debe ser Susi —le explico.


    —Sé quién es Susi, pero Marcos habla mucho de ti. Sé que os conocisteis en una fiesta de la universidad, que estás soltera, que vives sola y que trabajas en un centro médico en la calle Sagasta —suelta de un tirón, y le miro sorprendida, pensando que cuando vuelva a cruzarme con Marcos le daré un buen tirón de orejas.


    —Esa soy yo, y tendré que regañar a Marcos por dar tantos detalles de mi vida a un desconocido.


    —No lo hagas, Marcos te adora y yo no soy un desconocido. Podría decirse que te conozco bastante bien, aunque sea la primera vez que nos vemos.


    —En ese caso estoy en clara desventaja, Marcos nunca me ha hablado de ti. —Enseguida me arrepiento de mis palabras y sé que quizá me he pasado un poco al ver la desilusión en los ojos de Jorge.


    —Tiene fácil solución —sonríe de nuevo—, puedes preguntarme lo que quieras y te responderé encantado.


    —Lamento comunicarte que no se me da demasiado bien interrogar a la gente —miento, aunque no sé por qué lo hago, ya que Jorge parece un hombre encantador y además es amigo de Marcos.


    —Te dedicas a eso. Estoy seguro de que estás acostumbrada a interrogar a la gente.


    —En el trabajo, pero fuera del trabajo prefiero que las cosas sucedan de forma natural.


    —En ese caso, que así sea. ¿Quieres tomar algo?


    —Creo que tomaré uno de los cócteles especiales que preparan aquí.


    Como diría mi abuela: “Beber con medida alarga la vida”.


    ¡Qué pena que medir no sea mi fuerte!
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    Mientras Jorge se vuelve hacia la barra me doy cuenta de que Ramón no ha regresado del baño y empiezo a sospechar que Marcos ha debido hablar con él y que ha preparado una especie de cita a ciegas entre Jorge y yo.


    Aun sabiendo que las intenciones de Marcos son buenas, no me gustan este tipo de encerronas, y así se lo diré cuando tenga ocasión, aunque quizá hoy no sea el día más adecuado para hacerlo.


    De vez en cuando miro hacia la puerta con la esperanza de ver aparecer a Elia, aunque en el fondo sé que no vendrá. No creo que a Juanjo le apetezca perderse la multitud de partidos de fútbol que hoy televisan, y Elia está enfadada conmigo. Mi amiga, al contrario que yo, no es de las que olvidan rápidamente, y me temo que pasará mucho tiempo antes de que volvamos a vernos.


    Cuando vuelvo la mirada hacia Jorge, que me está tendiendo una copa, veo detrás de él a Lucas acompañado de Bárbara. Ambos se dirigen directos hacia mí y aspiro profundamente intentando calmarme para no decir alguna bordería que nos lleve a un nuevo callejón sin salida.


    —Sara, estás preciosa —dice Lucas dándome un beso en la mejilla.


    —No os había visto y llevo un buen rato aquí —le digo devolviéndole el beso y besando también a Bárbara, para después volverme hacia Jorge y hacer las presentaciones oportunas—. Este es Jorge, un compañero y amigo de Marcos.


    —Yo soy Lucas y ella es Bárbara —se presenta mi amigo tendiéndole una mano.


    —Encantado de conoceros —responde Jorge mirando brevemente a Lucas para después centrar toda su atención en Bárbara.


    Como ya es habitual me siento incómoda junto a Barbie modelitos y, para ser sincera, me molesta que Jorge la mire de ese modo, aunque para ser justa, no me extraña que no aparte la vista de ella con la ropa que lleva puesta. Bárbara viste unos pantalones tan ceñidos que parecen una segunda piel y un diminuto top que apenas consiste en dos lentejuelas sobre los pezones y que, una vez más, deja muy poco a la imaginación.


    Bárbara consigue toda la atención de Jorge y comienza a contarle las “divertidas” anécdotas de su trabajo que yo escuché la otra noche en su casa. Mientras tanto Lucas y yo permanecemos callados, él atento a la conversación, o más bien al monólogo de su novia, y yo deseando desaparecer con solo chasquear los dedos. Aburrida, cojo mi cóctel y decido ir a buscar a Susi, a quien no he visto todavía.


    —Nos vemos más tarde —me despido y me pierdo entre la multitud.


    Después de un buen rato buscando a mi amiga, a quien parece haberse tragado la tierra, voy al baño a descargar la vejiga y a disfrutar de unos minutos de soledad. Y allí, apoyada contra el lavabo con la camiseta subida por encima del pecho está Susi, y supongo que las manos que veo sobre sus tetas deben ser las de Marcos, aunque no acierto a ver dónde tiene metida la cabeza. Mejor me voy, pienso girando de nuevo sobre mis talones.


    —¡Sara!— exclama Susi bajándose la camiseta— ¡No te vayas!


    —Seguid a lo vuestro, iré al baño de tíos —les digo.


    —No seas tonta. No estábamos haciendo nada —dice Marcos acercándose a mí— ¿Dónde has dejado a Jorge?


    —Es una larga historia —respondo.


    —Pensé que te gustaría.


    —No está mal, pero la competencia viene pisando demasiado fuerte.


    —¿A qué te refieres? —pregunta Susi con curiosidad.


    —Le he dejado con Bárbara.


    —¿Has dejado a Jorge con esa bruja? —Susi mueve la cabeza de un lado a otro, incrédula, supongo, por mi actitud.


    —No he tenido más remedio —me quejo—. Desde que ella ha aparecido él no le ha quitado los ojos de encima. Y ahora, si me disculpáis, voy a hacer pis. —Y me meto en uno de los cubículos tendiéndole mi copa a Susi.


    La vida es terriblemente injusta y jamás encontraré a ningún hombre que quiera compartirla conmigo. Ni siquiera para una noche, pienso decepcionada.


    —¿Creéis que este es el mejor sitio para daros el lote? —pregunto a mis amigos una vez fuera.


    —Esto forma parte de su regalo de cumpleaños —explica Susi guiñándole un ojo a Marcos.


    —Espero que le des el resto del regalo en otra parte. —Y salgo del baño, dejando a los dos tortolitos muy juntos.


    En la puerta me encuentro a Jorge, que parece estar buscando a alguien y debe de ser a mí, porque en cuanto me ve sonríe y me tiende otro de los explosivos cócteles de José Carlos.


    —Te estaba buscando —dice.


    —Pues ya me has encontrado.


    —Creía que nunca me libraría de esa mujer —dice señalando a Bárbara, que le está dando a Lucas un morreo de película—. Ha estado a punto de devorarme delante de su novio.


    —Y ahora parece que va a devorarle a él. Creía que ese es el tipo de mujer que os gusta a los hombres —afirmo.


    —Personalmente prefiero a las mujeres más naturales, castañas, de ojos verdes, con un cuerpo impresionante y que entiendan un poco de psicología. —Sonríe y consigue desarmarme por completo.


    —Creo que conozco a varias mujeres que coinciden con esa descripción.


    —Es requisito imprescindible que su nombre sea Sara —me susurra al oído, y por supuesto me estremezco de placer.


    Bebo de mi copa intentando sonreír seductoramente a Jorge, pero llevo tanto tiempo sin coquetear con alguien que quizá debería practicar primero delante de un espejo.


    Como diría mi abuela: “Más vale algo que nada”.


    Aunque he de reconocer que Jorge es mucho más que nada. Mucho más de lo que esperaba esta noche.
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    La fiesta de Marcos se alargó hasta altas horas de la madrugada y después, Marcos, Susi y yo tardamos lo que parecieron siglos en encontrar un taxi que nos llevara a cada uno a nuestra casa, puesto que no nos encontrábamos en condiciones de conducir y decidimos dejar nuestros vehículos aparcados cerca del bar de José Carlos.


    Me divertí muchísimo, me reí, bailé e incluso me atreví a cantar en el karaoke y me encantó conocer a Jorge, que se ofreció a llevarme a casa a última hora de la noche, pero decliné su invitación alegando que tenía mi propio vehículo y que debía echar una mano a Marcos para transportar todos los regalos de su cumpleaños. Seré sincera, me gustó mucho y creo que yo también a él y de pronto sentí un miedo tremendo ante la posibilidad de que sucediera algo entre nosotros. Últimamente me siento demasiado vulnerable tras los acontecimientos que se suceden uno tras otro en mi vida, y no estoy preparada para afrontar una relación con nadie. Así que preferí echarme atrás a tiempo antes que aprovechar la oportunidad que, sin duda, unas semanas antes hubiese aprovechado.


    Cuando entro en la consulta descubro sobre la mesa una caja de bombones y una nueva nota. Cojo la nota dispuesta a leerla, pero al descubrir la letra de Luis la tiro directamente a la papelera. Según mi abuela “quien la sigue, la consigue”, aunque esta vez no pienso mostrarme de acuerdo con ella. La actitud de Luis solo conseguirá que no vuelva a acercarme a menos de cien metros de él, que me resulta totalmente repulsivo.


    Le doy la caja de bombones a Marga, que me lo agradece efusivamente, y después me vuelco completamente en mis pacientes y dedico el descanso de media mañana a poner al día los expedientes.


    Mi teléfono móvil suena y sé, antes de cogerlo, que se trata de mi madre, porque es la única persona que me llama en horas de trabajo a pesar de que le he dicho en multitud de ocasiones que no debe interrumpirme a menos que se trate de algo grave. Por supuesto, he tenido que hacerle una lista de las cosas consideradas graves y que incluyen: suicidio, asesinato, robo con violencia, enfermedad terminal, muerte súbita y accidente.


    Seguramente parecerá algo exagerado, pero mi madre tiene la mala costumbre de llamarme a cualquier hora del día para contarme cualquier cosa, como por ejemplo el precio de las naranjas, la moda del próximo otoño, el nuevo corte de pelo de la reina Leticia (aunque yo pensaba que ni siquiera le crecía) o el nuevo novio de Ana Obregón.


    —Hola, mamá —respondo con desgana.


    —No soy tu madre, soy tu abuela, la abuela Charo —me explica, aunque no es necesario, porque solo tengo una abuela.


    —Hola, abuela, es que he visto el teléfono de mamá en el identificador de llamadas y pensé que se trataba de ella.


    —¿Identificador de llamadas? —pregunta confusa.


    —No importa, abuela, ahora sé que eres tú.


    —Bueno hija, te llamo para pedirte algo y espero que me digas que sí.


    —Claro abuela, ya sabes que haría cualquier cosa por ti.


    —Me encantaría que fueras mi madrina de boda.


    Durante unos segundos no respondo. ¿La abuela quiere que sea su madrina? La propuesta me coge desprevenida porque yo pensaba que mamá, a la que le encantan esas cosas, sería la elegida para interpretar ese papel.


    —Maldito teléfono —dice la abuela—. ¡Rosario, no se oye nada! Creo que esto se ha cortado —grita al otro lado del teléfono.


    —No se ha cortado, abuela, sigo aquí.


    —Bueno, ¿qué me dices? ¿Serás mi madrina?


    —Me encantaría, abuela, de verdad, pero yo pensaba que mamá sería la madrina de tu boda.


    —Sí, claro, eso pensaba yo, pero ha sido idea de ella y a mí me ha parecido una gran idea, Fab…. ne… jos… y… —Oigo su voz entrecortada.


    —Abuela, apenas te oigo, debes quedarte quieta en algún sitio —le explico, puesto que en casa de mis padres apenas hay cobertura.


    —¿Me oyes ahora?


    —Sí, ahora te oigo perfectamente, no te muevas de ahí. Verás, abuela, sería un honor para mí ser vuestra madrina de boda, pero no me parece correcto. ¿Cómo crees que se sentiría mi hermana al recibir la noticia? Ahora con el embarazo está muy sensible, y no creo que le siente bien que me lo pidas a mí y que ni siquiera se lo hayas preguntado antes a ella.


    —Pero yo quiero que seas tú la madrina, Sara. Quiero mucho a tu hermana, pero ya sabes que tú eres mi ojito derecho. Y tu madre está completamente de acuerdo, ha sido ella quien lo ha sugerido.


    —Bueno, podemos hacer una cosa, pídeselo a Ana, ella es la mayor y creo que es lo más justo, si dice que no, yo seré tu madrina.


    —Me parece razonable, pero si tu hermana dice que sí…


    —En ese caso ella será tu madrina —la interrumpo—. Yo me quedaré de suplente, abuela, y si no puedo ser la madrina, estaré allí de cualquier modo


    —Está bien, se lo diré a tu madre y si eso es lo que quieres hablaré con Ana.


    —Un beso, abuela —me despido, y cuelgo.


    No me veo como madrina de una boda. Tendría que comprarme un vestido bastante formal y seguro que mamá se empeñaría en que me recogiera el pelo en un moño o algo parecido, así que espero que Ana acepte. Ella siempre ha sido más seria y elegante que yo y creo que estaría guapísima. Además, creo que si la abuela no se lo pidiera a ella primero, Ana se sentiría muy ofendida. La conozco bien, es mi hermana mayor y siempre ha sido la más sensible de las dos.


    Como diría mi abuela “La gran victoria es la que sin sangre se toma”.
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    Me pongo al día con los expedientes, desayuno en mi despacho y espero la llegada de mi próximo paciente, Manuela, la señora que ha redescubierto su afición por la pintura.


    Llaman a la puerta y salgo a recibirla. La última vez que nos vimos yo me sentía muy afectada por todo ese rollo de la boda de mi abuela y me temo que fui muy poco profesional al recomendarla que se casara con alguien. ¡Como si eso fuera tan fácil! Dímelo a mí, que a este paso mi madrina de boda tendrá que ser una compañera del geriátrico.


    La sonrisa se congela en mi cara al ver a Luis en la puerta.


    —¿Tienes un momento? —me pregunta.


    —No, estoy esperando a una paciente —respondo tajante.


    —Será solo un minuto —dice entrando y cerrando la puerta.


    —Un minuto —digo mirando el reloj.


    —Quería disculparme por lo del otro día. Tenías todo el derecho a enfadarte conmigo, no me he portado bien contigo, acepto mi culpa y te pido perdón.


    —Está bien, disculpas aceptadas. —Suspiro.


    —¿Te apetece que vayamos a desayunar? —pregunta esperanzado.


    —No, ya he desayunado.


    —En ese caso podría invitarte a cenar, ya sabes, para paliar mi culpa —dice teatralmente llevándose la mano al corazón.


    —Aclaremos esto cuanto antes —digo adoptando un tono serio y profesional—. Trabajamos en el mismo sitio y, ya que seguiremos viéndonos por aquí, creo que lo más adecuado será que intentemos llevarnos lo mejor posible. Eso no significa que salgamos juntos a cenar o que se repita lo de la otra noche.


    —Pero yo… en fin, pensaba que entre nosotros había algo… especial —dice decepcionado.


    —Te equivocas, no me gustan los hombres casados y tampoco creo que estemos hechos el uno para el otro.


    —De acuerdo, si crees que eres demasiado buena para mí, te dejaré en paz.


    —Yo no he dicho eso, pero creo que deberíamos dejar las cosas como están y olvidar lo sucedido entre nosotros.


    —En ese caso no volveré a intentarlo —dice saliendo de mi consulta.


    Un problema menos, porque espero que esta vez se rinda definitivamente y siga su camino apartándose todo lo posible del mío.


    Nunca he salido con hombres casados porque no confío en ellos, la mayoría de las veces solo intentan pasar un buen rato y después vuelven corriendo a esconderse bajo las faldas de sus mujercitas. Además, odio ser cómplice de una infidelidad, no me gustaría que nadie me tratara de ese modo, así que intento no hacérselo a nadie. Como siempre dice la abuela: “Lo que no quieras para ti, no lo quieras para nadie”.


     


     


    Ana me llama a casa por la tarde, parece feliz, aunque tiene náuseas matutinas y pasa la mayor parte del día durmiendo.


    Le digo que he comprado algunas cosas para el bebé y que se las llevaré una tarde cuando salga del trabajo y después pasamos al espinoso tema de la boda.


    —Me ha llamado la abuela —me dice en tono confidencial, conozco bien a mi hermana y sé que la llamada de la abuela le ha hecho mucha ilusión.


    —Espero que no se haya peleado otra vez con mamá —le digo, aunque sé que cuando mamá y la abuela se pelean siempre recurren a mí.


    —No, ¡qué va!, me ha pedido que sea la madrina de su boda.


    —¿De verdad? Yo creía que ese papel estaba reservado a mamá.


    —Yo también, por eso me ha sorprendido tanto su propuesta.


    —Creo que estarías muy bien en el papel de madrina —le digo sonriendo, contenta porque la noticia le ha hecho ilusión.


    —¿No te molesta que me lo haya pedido a mí?


    —¡Pues claro que no! Creo que tú eres la más guapa de las dos y también la más elegante.


    —¿En serio lo crees? Yo siempre he pensado que tú eres mucho más guapa que yo y que no importa lo que lleves puesto, aunque sea un saco de patatas, porque siempre te queda bien.


    —Eso es porque no te valoras lo suficiente, Ana. En serio, creo que serás una madrina estupenda.


    —La verdad es que me hace mucha ilusión que me lo haya pedido, pero le he dicho que no.


    —¿Por qué? —pregunto perpleja, ya que pensaba que le haría mucha ilusión.


    —Empiezo a tener un poco de tripa y cuando la abuela se case estaré ya de casi seis meses. No creo que para entonces pueda caber en ningún vestido.


    —Pero hay preciosos vestidos de premamá, si quieres puedo acompañarte a ver algunos, quizá cambies de idea —la animo.


    —Creo que no. Además, no podría ponerme el vestido nunca más y sería una pena.


    —Tampoco podrías ponértelo si no estuvieras embarazada. ¿Te imaginas ir al trabajo con un vestido de madrina? —intento convencerla.


    —Le he dicho a la abuela que te lo pida a ti, espero que no te importe.


    —Bueno, la verdad es que no me importa, aunque si te lo ha pedido a ti creo que deberías aceptar.


    —Enrique también lo cree, pero tengo serias dudas.


    —En ese caso tómate unos días para pensarlo, quizá cambies de opinión. Piensa en la abuela, ¿cuántas oportunidades hay en la vida de ser la madrina de tu propia abuela?


    —Viéndolo de ese modo creo que tienes razón —dice pensativa—. Está bien, lo pensaré y te diré algo. Gracias, Sara, siempre sabes qué decirle a la gente para que se sienta mejor.


    —De nada, hermanita, cuídate.


    Me siento culpable, estoy siendo un poco egoísta ya que no quiero ser la madrina de boda de mi abuela y he hecho recaer toda la responsabilidad en los hombros de mi hermana. Creía que mi madre se ocuparía de todo y la petición de mi abuela me ha cogido desprevenida. Pero me consuelo diciéndome que en realidad estoy siendo buena persona al dejarle todo el protagonismo a mi hermana. Sí, eso es, lo único importante es verla feliz, especialmente ahora que va a ser madre.


    Como diría mi abuela: “Más vale dar que recibir, si te lo puedes permitir”.
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    Luis no ha vuelto a molestarme desde nuestra charla del otro día. Tampoco me saluda cuando nos cruzamos por los pasillos, y aunque es algo que me trae sin cuidado, me molesta que Marga piense que me ha dado calabazas. Si Marga piensa de ese modo, estoy segura de que todo el personal de la clínica está al tanto de ello y no soporto las miradas de lástima de las que soy objeto cada vez que alguien me saluda o se para un momento a hablar conmigo. Incluso Marisa, con la que nunca he mantenido una relación demasiado estrecha, ha pasado por mi despacho un par de veces para invitarme a desayunar e incluso me ha insinuado que deberíamos salir juntas una noche. Sé que Marisa solo intenta ser amable para que le cuente lo que ha pasado entre Luis y yo. Sospecho que Luis ha actuado con ella del mismo modo que conmigo, pero me temo que ella sí está interesada en él.


    No sé nada de Elia ni de Lucas, lo cual me entristece porque durante todos estos años ellos han sido mis mejores amigos, las personas que me han acompañado a cada paso, en lo bueno y en lo malo, y les echo enormemente de menos.


    Elia es una persona muy orgullosa y no espero que sea ella la que dé el primer paso hacia nuestra reconciliación. Siempre le ha costado demasiado darse cuenta de sus errores, y mucho más disculparse por ellos.


    Recuerdo una de nuestras peleas cuando teníamos catorce años e íbamos juntas al colegio. Una compañera de clase le dijo a Elia que yo estaba hablando mal de ella y que iba diciéndole a todo el mundo que era una creída. A pesar de que juré y perjuré que era falso, Elia tardó casi un mes en darse cuenta de que aquello era mentira y pedirme perdón. Cuando por fin decidió hablar conmigo consiguió darle la vuelta a la tortilla y no pareció que fuese ella quien se disculpaba sino la que me perdonaba a mí.


    En cuanto a Lucas, al contrario que Elia, nunca ha tenido problema en reconocer sus errores y pedir perdón, algo que siempre he valorado muy positivamente en él. Además, siempre lo ha hecho con tanta gracia que sería imposible no perdonarle. Sin embargo, creo que se equivoca con Bárbara. Me pareció horrible verla la otra tarde coqueteando con Jorge tan descaradamente delante de su novio y, aunque no vi nada en el rostro de Lucas que reflejara su malestar, me fijé en su forma de mover los pies, un tic que aflora cuando se siente molesto o nervioso.


    Susi y Marcos me han llamado para confirmar la cena del miércoles en mi casa. Un bonito gesto que he agradecido y con él me han dicho, sin necesidad de palabras, que las cosas no van a cambiar ahora que están juntos.


    A mi alrededor todo el mundo se empareja, se casa o se queda embarazada y todo ello hace que me sienta un poco aislada. En este momento tengo la sensación de que nada de eso me sucederá jamás, quizá porque no estoy preparada o tal vez porque, como Elia me dijo, siempre rehúyo los compromisos. Nada de esto me importaba hace unas semana, pero las cosas están cambiando a mi alrededor, parecen correr delante de mí, y me temo que me estoy quedando atrás. Yo permanezco, estoy en el mismo lugar que siempre he estado y me temo que o me muevo o terminaré quedándome completamente sola.


    Como diría mi abuela: “Huir es de cobardes”. O de valientes, ahora ya no lo tengo tan claro.
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    Aparco frente a la casa de mi hermana, que vive en una bonita urbanización en Mirasierra rodeada de jardines y piscina privada. Es el lugar ideal para criar a los niños sin salir de Madrid, aunque también es una zona bastante cara y exclusiva que solo unos pocos se pueden permitir. Enrique, el marido de mi hermana, es agente de bolsa y también tiene una familia con una posición económica muy desahogada.


    Ana sale a recibirme a la puerta, lleva un pantalón vaquero y una holgada camisa blanca. Su pecho parece más lleno y su cara más redonda, aunque su embarazo no es visible a simple vista.


    Después de saludarnos con bastante efusividad, algo raro puesto que mi hermana al igual que mi madre no es dada a los abrazos y besos, nos dirigimos al salón, donde Ana ha preparado una merienda en toda regla: jamón, tortilla de patatas, ensalada de endivias con queso y una exquisita selección de pasteles.


    —¡Qué buena pinta tiene todo! —exclamo relamiéndome al ver semejantes manjares.


    —Últimamente me siento hambrienta a todas horas —dice Ana cogiendo un pastel y dándole un gran bocado.


    —Eso es por el embarazo, aunque tengo entendido que lo de comer por dos no es lo más adecuado.


    —Eso me ha dicho el médico, pero qué quieres que haga… —dice con la boca llena.


    —Ya perderás peso cuando nazca el bebe. Por cierto, toma esto —digo entregándole un paquete perfectamente envuelto—. Espero que te guste.


    Ana desenvuelve el regalo despacio, sin rasgar el papel, y después saca su contenido con sumo cuidado. Ana siempre ha sido muy cuidadosa y poco impulsiva, yo en su lugar habría roto el envoltorio lanzándolo al suelo para ver el contenido cuanto antes.


    —¡Me encanta! —dice cogiendo un diminuto trajecito de color blanco y unos patucos aún más pequeños—. Aún no me hago a la idea de que voy a ser madre, parece mentira, ¿no crees?


    —Siempre te he imaginado paseando con un bebé por la calle. En realidad, a mí me pareces una mamá de pies a cabeza. Pero tengo algo más. —Le tiendo otro paquete—. Esto es para ti.


    Una vez más coge el paquete con delicadeza y se dispone a abrirlo con sumo cuidado, quitando cada trocito de celofán y sin rasgar el papel.


    —Conozco este libro, aunque espero no necesitarlo —dice sacando el libro del envoltorio y leyendo el título: Duérmete niño.


    —Nunca se sabe, y es mejor estar preparada —le digo sirviéndome un buen trozo de tortilla.


    —¿Has hablado con la abuela? —pregunta dejando el libro sobre la mesa.


    —Si lo preguntas por lo de la boda te diré que sí, y a todas nos parece una fantástica idea que seas la madrina.


    —No lo he decidido todavía. ¿Crees que la abuela se enfadará si digo que no?


    —Claro que no, pero deberías pensarlo mejor y aceptar.


    —Supongo que debería hacerlo —dice pensativa.


    —Pero no pienses en eso ahora, vamos a comernos todo esto y después me enseñas lo que habéis hecho en la habitación del bebé.


    —Ha quedado preciosa, ya lo verás.


    Y es cierto, mi hermana siempre ha tenido un gusto exquisito para la decoración y la habitación del bebé, que es grande y muy soleada, ha quedado como uno de esos dormitorios que se ven en las revistas. Los muebles son blancos con un aire antiguo que los hace parecer muy delicados y las paredes están pintadas de color amarillo con preciosos dibujos de casitas de campo con chimeneas y pequeños pájaros volando por el cielo.


    Aún quedan meses hasta que nazca el bebé y ni siquiera saben si será niño o niña, pero Ana siempre ha sido muy previsora y el hecho de estar embarazada no cambia las cosas.


    Como diría mi abuela: “Mujer prevenida vale por dos”.
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    Vuelvo a casa con las pilas recargadas y una sensación de bienestar que hacía semanas que no tenía. Ver a Ana tan feliz me ha ayudado mucho y casi la he convencido para que sea la madrina de la abuela. Creo que esta noche dormiré como una reina. Me siento bien y tengo tanto sueño que no me doy cuenta de la lúgubre figura que hay apostada en el portal de mi casa con dos enormes maletas en el suelo. Cuando voy a abrir la puerta oigo una voz muy cerca, que hace que mi corazón deje de latir por el miedo.


    —¡Elia, por Dios! Me has asustado —digo dando un respingo.


    —Llevo horas esperándote —me dice con tono desagradable.


    —¿De verdad? Pues podías haberme llamado por teléfono. Yo también soy una mujer muy ocupada —le digo muy seria, y reparo en las dos maletas que hay a sus pies—. ¿Todo eso es tuyo?


    —Pues claro, no me habrás tomado por la portera —dice tan sarcástica como acostumbra últimamente.


    —Anda, calla y vamos a casa, ya me contarás lo que ha pasado —digo cogiendo una de las maletas, que pesa una tonelada.


    Subimos en el ascensor en silencio, imagino lo que ha sucedido, pero será mejor que espere a que ella misma me lo cuente todo. Abro la puerta de casa, dejamos las maletas en el pasillo y nos dirigimos a la cocina.


    —¿Quieres comer algo?


    —No tengo hambre, pero puedes comer tú si quieres.


    —He cenado en casa de Ana, en realidad he comido tanto que voy a reventar —le digo llevándome las manos al estómago—. ¿Te apetece café, té, tila o cualquier otra cosa?


    —Sí, un vaso de vino o mejor un whisky —dice sentándose—. Doble.


    —Está bien, ve sacando un poco de hielo de la nevera, iré a por la botella de whisky.


    Creo que será mejor que me vaya olvidando de dormir bien esta noche, para una vez que estoy relajada ocurre algo, y me río al pensar que hace unas horas pensaba que mi vida era demasiado aburrida.


    Vuelvo a la cocina, Elia ha sacado hielo y dos vasos, supongo que espera que la acompañe, aunque el whisky no es en absoluto mi bebida favorita.


    —Vamos, siéntate y deja que te sirva una copa, pareces cansada.


    —He tenido un mal día —asegura.


    —A veces las cosas tienen que ir mal para después mejorar.


    —Habló la psicóloga —se queja bebiéndose el whisky de un solo trago.


    —No, eso no lo digo yo sino mi abuela: “No hay mal que por bien no venga” o aquello de: “Al mal tiempo buena cara”.


    —No estoy para frasecitas y refranes estúpidos. —Se sirve otra copa.


    —¿Piensas beber hasta perder el sentido?


    —No se me ocurre nada mejor que hacer.


    —¿Qué tal si me cuentas lo que te pasa? —la animo.


    —¿No me irás a decir que no lo sabes?


    Esta mujer va a acabar con mi paciencia. Se presenta en mi casa a las once de la noche con dos maletas y seguramente con la idea de quedarse a pasar una buena temporada en la habitación de invitados y no solo pretende no darme ninguna explicación sino que además me trata como si fuera ella la que tiene que perdonarme la vida.


    —Pues verás, es posible que, a grandes rasgos, sepa lo que ha pasado, pero me gustaría que me lo contaras tú. Además, creía que estabas enfadada conmigo y harta de que me presentara en tu peluquería sin cita previa, sin embargo, tú te crees con todo el derecho a venir a mi casa sin avisar y comportándote como una estúpida, egocéntrica y grosera —lo suelto todo sin respirar y después tomo una larga bocanada de aire.


    —Si no quieres que me quede en tu casa lo dices y listo. —Elia se levanta de la silla y se tambalea—. Puedo irme a otra parte.


    —Nadie ha dicho que no puedas quedarte y tampoco es necesario que hablemos hoy si no quieres, pero no deberías tratarme como si fuera tu enemiga y la causante de todos tus problemas.


    Elia vuelve a sentarse y permanece callada durante un rato. Es la persona más cabezota que he conocido jamás, y también la más orgullosa, por lo que hacer las maletas y venir a mi casa debe haberle costado mucho trabajo. Así que decido no agobiarla, pero tampoco voy a permitir que se comporte de ese modo. Creo que va siendo hora de dejar las cosas claras.


    —Vale, tienes razón, no tienes la culpa de lo que me pasa, nadie la tiene, y siento haberme portado como una imbécil últimamente —dice demasiado deprisa y dando un largo suspiro al acabar.


    —Acepto tus disculpas y puedes quedarte en mi casa todo el tiempo que quieras.


    —Gracias, Sara, sabía que podía contar contigo. —Sonríe, y aunque es una sonrisa triste también sé que está siendo franca.


    —Para eso están las amigas. Y ahora, ¿quieres que hablemos o prefieres que nos vayamos a la cama?


    —Si no te importa será mejor que nos vayamos a la cama, mañana es sábado y me espera un día de locos.


    —Sí, claro, mañana es sábado —confirmo poniéndome en pie.


    —Por cierto, puedes venir a peinarte aunque no tengas cita. —Sonríe de nuevo.


    —Anda, vamos a hacer la cama, se está haciendo muy tarde. —Y la cojo del brazo sabiendo que su ofrecimiento es una ofrenda de paz.


    Como diría mi abuela: “A buen amigo, buen abrigo”.
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    Elia se ha marchado antes de que yo me levantara. Me ha dejado café preparado y hasta ha bajado a la panadería a por unos deliciosos bollos, todo un detalle por su parte. También ha hecho la cama, ha ventilado la habitación y hasta ha colocado la mayor parte de su ropa en el armario. Supongo que no ha dormido en toda la noche.


    Después de hacer un poco de limpieza e ir al súper a hacer la compra decido ir a la peluquería y aceptar la invitación de Elia. No necesito cortarme el pelo, pero de esa manera intentaré suavizar las cosas entre nosotras y de paso echaré un vistazo a su estado de ánimo.


    No tengo la menor duda de que al final ha decidido dejar a Juanjo, pero no entiendo por qué ha sido ella la que se ha marchado de casa en lugar de él. Después de todo es Elia quien paga todas las facturas, aunque el piso esté a nombre de los dos. Estoy casi segura de que no ha dado el paso de una forma premeditada y de que todo ha sido fruto de una pelea con Juanjo. Elia es así, o hace las cosas de forma impulsiva o las piensa demasiado y termina por no hacerlas.


    Me dirijo a la peluquería, pero en lugar de ir en coche cojo el metro y después voy dando un paseo. Hace un precioso día primaveral y pienso que ya va siendo hora de hacer una salida al campo un fin de semana. Quizá eso le vendría bien a Elia, podríamos reservar habitaciones en un pequeño hotel rural y relajarnos un poco, aunque me temo que no aceptará marcharse un fin de semana completo y dejar la peluquería en manos de sus empleadas.


    Cuando entro en la peluquería percibo que la mayor parte de la gente está cuchicheando, al principio no le doy demasiada importancia, pero hay tanto silencio que termino escuchando unas voces procedentes del despacho de Elia.


    Saludo a algunos de los empleados y me dirijo con paso firme al despacho de mi amiga, preocupada por lo que voy a encontrarme. Estoy segura de que Elia está discutiendo con Juanjo y no me parecen ni el momento ni el lugar adecuados para ello.


    Las voces me llegan cada vez con más claridad, Elia está sollozando y a penas entiendo lo que dice. Juanjo grita y noto cómo la sangre comienza a hervirme en las venas.


    —¡Vas a volver a casa esta misma tarde! —le ordena él.


    —No pienso volver contigo ni loca. ¡Esto se ha acabado!


    —No, claro que no se ha acabado y no se te ocurra decirme lo contrario o…


    —¿Piensas pegarme? —le grita Elia.


    —Será mejor que no me obligues a hacer nada de lo que más tarde pueda arrepentirme —la amenaza.


    —No me amenaces o te denunciaré a la policía y conseguiré una orden de alejamiento.


    —Ja, ja, ja. —Ríe el—. No sé quién va a hacer caso de una putita como tú.


    —¿Cómo te atreves a insultarme? Quiero que desaparezcas de mi vista ahora mismo y espero que dejes mi casa cuanto antes.


    —¿Tu casa?


    —Sí, es mi casa, soy yo quien paga las facturas y a menos que te vayas no pienso volver a pagar nada. Dejaré que te corten la luz, el agua y el teléfono. Ya es hora de que busques a otra idiota que te mantenga —grita Elia.


    —Voy a irme, Elia, pero te espero esta noche en casa o volveré a por ti y entonces no me mostraré tan paciente.


    No puedo soportarlo más, así que abro la puerta de un empujón y me quedo mirando a Juanjo con gesto desafiante. Siempre me ha parecido un imbécil, pero ahora, al comprobar que trata a Elia como si fuera una mierda, me entran unas terribles ganas de estrangularle.


    —Ya has oído a Elia —le digo mirándole fijamente a los ojos—. ¡Lárgate de aquí ahora mismo!


    —¡Pero si es Sara la psicóloga! —dice Juanjo con retintín—. ¿Has venido a defender a tu amiguita?


    —Mi amiguita, como tú la llamas, no necesita de nadie para defenderse, pero si así fuera tiene un montón de amigos que estarían encantados de hacerlo.


    —Siempre he creído que en realidad eras una bollera reprimida. Ya sabes, una de esas putitas que se acuestan con otras putitas —dice con desprecio.


    Miro a Elia buscando en sus ojos alguna explicación a lo que me acaba de decir el gilipollas de Juanjo y entonces sus mejillas enrojecen y entiendo que no es la primera vez que ella escucha estas palabras de él. Intento disimular mi perplejidad y me muestro fría y tranquila.


    —Quizá tengas razón —le respondo, y veo la sorpresa reflejada en su rostro—. Así que más vale que te largues de aquí de una puta vez si no quieres que salga del armario y te dé con la puerta en las narices, además de un par de hostias de regalo. —Y pongo una voz de macarra que no sé de dónde ha salido.


    Como ya suponía Juanjo es un cobarde, y en cuanto elevo el tono de voz y me pongo a su altura parece asustado como un conejillo.


    —Volveré —dice Juanjo con gesto dramático.


    Elia ha dejado de llorar, Juanjo se ha marchado, y en cuanto estoy segura de que se ha alejado lo suficiente me empiezo a reír a carcajadas. No puedo evitarlo, y al final Elia sigue mi ejemplo y comienza a reírse como una loca. En realidad la situación es de lo más cómica, aunque las clientas de Elia deben pensar que estamos para que nos encierren.


    —Sara, siento lo que te ha dicho Juanjo —dice Elia sin parar de reír.


    —No lo sientas, si te digo la verdad me importa muy poco lo que piense de mí ese capullo.


    —Se le ha metido en la cabeza que eres lesbiana y nunca te lo he dicho porque no sabía cómo te lo ibas a tomar.


    —Aunque lo fuera, Elia, seguiría dándome igual lo que pensara de mí.


    —Has estado genial. Por un momento he llegado a pensar que ibas a pegarle de verdad —dice riéndose de nuevo—. ¡Qué cara ha puesto! Nunca te había oído decir palabrotas.


    —Que no las diga habitualmente no quiere decir que no las conozca y sepa cuándo utilizarlas.


    —Gracias, no sabía cómo quitármelo de encima. —Y me abraza. Por primera vez en mucho tiempo veo a la verdadera Elia de nuevo y me alegro de haber recuperado a mi amiga.


    —Solo es un cobarde —le digo—. Te dirá cualquier cosa para que vuelvas con él, aunque no creo que sus amenazas vayan en serio.


    —Eso espero, no quiero volver a verle. —Solloza de nuevo—. Y está todo ese lío del piso que está a nombre de los dos.


    —Iremos a ver a un abogado. —Intento animarla.


    —¿Por qué tuve que irme a vivir con ese hombre?


    —Eso mismo llevo preguntándome yo desde el primer día.


    Suspiro aliviada aún abrazada a mi amiga. Lo está pasando mal, me necesita y ahora todo lo demás no importa.


    Como diría mi abuela “Exígete mucho a ti mismo y espera poco de los demás. Así te ahorrarás disgustos”. Bueno, creo que eso lo dijo Confucio, pero estoy segura de que mi abuela estaría completamente de acuerdo.
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    Elia y yo nos arreglamos para salir a cenar con Susi y Marcos, que ya se han enterado de su ruptura con el imbécil de Juanjo. Vamos a ir a un restaurante japonés que ha elegido Elia y a pesar de que el pescado crudo no es lo mío no he querido contradecirla. Acaba de separarse de Juanjo y abandonar el que hasta ahora ha sido su hogar, por no mencionar la tremenda pelea de esta mañana con el estúpido hombre aceituna en la que me he visto involucrada.


    Llegamos al restaurante tarde, pero esta vez no es por mí, Elia se ha cambiado de ropa al menos cinco veces y no he querido importunarla metiéndole prisa porque hacía mucho tiempo que no la veía tan animada e interesada en estar guapa.


    Marcos y Susi están sentados en una mesa al final de local y les acompaña un hombre al que no reconozco de lejos.


    Cuando Elia y yo llegamos hasta la mesa me fijo en el acompañante, se trata de Jorge y pienso que es otra nueva encerrona de Marcos, pero no me importa e, incluso, me siento halagada por su presencia. Si él ha aceptado unirse a nosotros esta noche es porque el otro día debió gustarle mi compañía.


    —Por fin habéis llegado —dice Marcos poniéndose en pie para saludarnos—. Espero que no os importe que haya invitado a Jorge. Le recuerdas del otro día, ¿verdad, Sara?


    —Por supuesto —respondo sonriéndole ampliamente mientras él me devuelve una de esas sonrisas Profident maravillosas.


    —Yo soy Elia —dice esta poniéndose en medio de ambos.


    —Encantado de conocerte, Elia —le dice Jorge, y después se vuelve hacia mí—. Me alegro de volver a verte, Sara.


    Me quedo embelesada mirando sus bonitos ojos. Es guapísimo, como pude comprobar el día que nos conocimos, pero es que no me canso de mirarle porque no todos los días se tiene la oportunidad de ver a un ejemplar masculino como este que, además, resulte ser un hombre encantador, culto y simpático.


    Durante la cena Elia se muestra animada, demasiado para mi gusto, y no es que quiera que esté mal, pero después de estos subidones suele llegar el bajón, y conociendo a Elia puede tener consecuencias que jamás encontrarías en ningún manual de psicología. La cena transcurre bastante divertida gracias a Marcos y a Jorge, que se complementan muy bien, a pesar de que Elia se está pasando con la bebida y habla por los codos, hasta tal punto que a veces temo que se le olvide respirar.


    Después de la cena vamos a un bar de una clienta de Elia que la ha invitado infinidad de veces, pero esta es su primera visita. Supongo que el motivo es que Juanjo jamás ha estado dispuesto a cambiar el chándal y las zapatillas por un atuendo algo más apropiado para salir de noche, aunque estoy segura que lo habría hecho si la especialidad de la casa hubiesen sido las aceitunas de Campo Real. En ese caso hubiese renunciado a las pantuflas en honor a las olivas.


    Apenas tengo ocasión de hablar con Jorge, lo hemos intentado varias veces, pero Elia parece estar siempre en todas partes, y esta noche sería capaz de eclipsar a la luna. No ha parado de beber y si sigue este ritmo tendré que llevarla a rastras a casa con una cogorza que le costará mucho tiempo olvidar.


    En algún momento de la noche consigo ir al baño. Tengo la necesidad de vaciar la vejiga y también de desconectar unos minutos. Me preocupo demasiado por Elia y no consigo relajarme. A estas alturas Jorge debe estar pensando que soy una petarda aburrida y que si no fuera por Marcos habría estado mucho mejor en casa viendo la aburrida programación de la tele de los sábados por la noche.


    Cuando estoy ante el espejo poniéndome brillo en los labios Elia hace su aparición estelar tambaleándose de un lado a otro y bastante eufórica. Le brillan los ojos, tiene las mejillas rojas y calculo que con un par de copas más terminará derrumbándose o comenzará a vomitar todo el sushi que ha tomado durante la cena.


    —¡Qué pedazo de hombre es Jorge! Parece que le gustas mucho, no ha dejado de mirarte en tooooooooooda la noche. ¡Guauuuuuu! Deberías aprovechar la oportunidad y darte un homenaje, Sara. Si a mí me mirara del mismo modo que a ti esta misma noche le echaba un buen polvo —dice sin apenas tomar aire—. Pero, ¿qué te pasa? Estás un poco pálida y llevas toda la noche sin hablar.


    —Estoy bien, Elia, gracias por preocuparte.


    —Bueno, voy a hacer pis —dice entrando en uno de los sucísimos cubículos sin dejar de hablar—. Deberíamos largarnos de aquí e ir a otro sitio. ¿Recuerdas aquel local al que solíamos ir antes? Aquel en el que conocí a Juanjo —dice tirando de la cadena y el ruido del agua al caer amortigua su voz.


    —No creo que sea buena idea, quizá aún no estés preparada para…


    —Pues claro que lo estoy, hace demasiado tiempo que no salgo y me divierto. ¿No eres tú quien siempre dice que hay que enfrentarse a los problemas?


    —Sí, pero solo hace un día que has dejado a Juanjo y…


    —Cuanto antes mejor —me corta, y sale del baño dejándome con la palabra en la boca.


    Como dice mi abuela: “A veces hay que hacer de tripas corazón”. Así que respiro hondo, echo una última mirada a mi imagen en el espejo y dibujo en mi cara una sonrisa llena de dientes.
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    El bar sigue abierto y tan lleno de gente como recordaba. Tenía la esperanza de encontrarlo cerrado o de que hubiese cambiado de dueño y de decoración. Pero está tal y como lo recordaba y parece tener tanto éxito como hace meses.


    Nos apretujamos en la barra para pedir las bebidas y cuando lo conseguimos intentamos abrirnos paso entre la gente para buscar algún hueco libre, lo cual resulta una misión casi imposible y acabamos en un rincón tan pegados unos a otros que hasta cuesta respirar.


    Elia parece feliz. Mira a su alrededor, bebe de su copa, sonríe… Quizá me esté comportando como una paranoica viendo fantasmas donde no los hay, así que decido tomármelo con un poco de calma e intento relajarme.


    Susi y Marcos están hablando con Jorge y los miro con envidia, sabiendo que seguramente me arrepentiré mañana, pero mi preocupación por Elia ha hecho imposible que me concentre en otra cosa que no sea mi amiga. Me he pasado la vida anteponiendo las necesidades de los demás a las mías, y aunque no es tarde para cambiar, es imposible hacerlo en una sola noche.


    Susi me dice algo al oído, pero no consigo escuchar nada debido a la música. Con este jaleo es imposible mantener una conversación, y me acerco un poco más a ella para hablarle al oído.


    —¡No te oigo! —grito negando con la cabeza y encogiéndome de hombros.


    —Te decía que no le has prestado atención a Jorge.


    —Lo sé, pero me preocupa Elia, creo que no está tan bien como quiere hacernos creer —le explico.


    —Yo tampoco, pero ya es mayorcita y Jorge ha salido con nosotros porque quería volver a verte. Creía que a ti también te gustaba.


    —Y me gusta, pero Elia es mi amiga.


    —Mírale, es sexy, además de un encanto —señala Susi.


    —Tal vez mañana me arrepienta, pero no creo que sea buena idea ponerme a ligar precisamente ahora con Elia aquí y después de lo sucedido. ¿Qué pasa si le da un bajón y…?


    —No eres su madre —me interrumpe Susi—. Nosotros también somos sus amigos y estamos aquí.


    —Pero yo…


    —Está bien, no necesitas darme más explicaciones, puedes hacer lo que quieras —me dice Susi, y se vuelve hacia Marcos y Jorge dejándome con la palabra en la boca.


    Susi tiene razón, no soy la madre de Elia, solo soy su amiga. Quizá es solo una excusa para no tener que enfrentarme a Jorge y todas las sensaciones que despierta en mí, pero no me siento preparada para tener una relación sentimental con nadie y tampoco me apetece una noche más de sexo loco y sin sentido.


    ¿Qué es lo que quiero entonces? No estoy segura, pero creo que esta noche tampoco voy a averiguarlo.


    Elia va a por otra bebida, después a por otra, luego a por otra y… pierdo la cuenta de todos los viajes que hace a la barra. Casi no se mantiene en pie y creo que ha llegado el momento de llevarla a casa porque, si la dejo seguir, las cosas terminarán desmadrándose y no sé si voy a ser capaz de arreglarlas.


    Me acerco a ella, que está hablando con un grupo de gente, con intención de dar por acabada la noche y entonces la oigo gritar “lo cabrón que es su novio” y algo de una amiga muy guay.


    —Ha sido genial —le dice al grupo de gente que se ha reunido a su alrededor y que la miran con cara de burla—. Esa de ahí es mi amiga —dice señalándome con el dedo índice—. Esa a la que el cabrón ha llamado bollera. Ja, ja, ja. ¿No es gracioso? ¡Bollera! Ja, ja, ja, ja, ja, ja. Y ella va y le dice: “Lárgate de una puta vez antes de que salga del armario y te de un par de hostias”. Ven, Sara, voy a presentarte a unos amigos —me dice tendiéndome la mano.


    De pronto la música parece parar y todo el mundo ha escuchado la historia de Elia. Todo el mundo, incluido Jorge, que me mira con ojos interrogantes. Supongo que después de escuchar a Elia y ver que no le he prestado atención no sabrá qué pensar sobre mis preferencias sexuales. Y no es que tenga nada en contra de las lesbianas, pero no lo soy y me importa lo que Jorge pueda pensar de mí.


    Me vuelvo hacia Jorge dispuesta a darle una explicación. Quiero contarle lo que ha pasado, decirle que lamento mi comportamiento de esta noche y que quizá en otro momento lo nuestro habría sido posible.


    —Yo… —empiezo a decir, pero Elia comienza a llorar de pronto y la gente huye de su lado como si tuviese una enfermedad contagiosa.


    —¡Maldito hijo de puta! —dice entre sollozos—. Me paso todo el día trabajando como una esclava mientras él se gasta mi dinero en putas y en el teléfono erótico. —Sigue llorando a moco tendido.


    —Vamos, Elia, ha llegado el momento de irnos —le digo abrazándola e intentando sacarla de allí.


    —No pienso ir a ninguna parte, me estoy divirtiendo muchíssssimo —dice entre lágrimas.


    —Vamos, cállate y salgamos de aquí.


    —¡Te he dicho que no! —grita, dándome un empujón que me hace caer sobre un grupo de gente.


    A cámara lenta veo cómo la gente intenta apartarse, pero antes de que lo consigan hago caer algunos de los vasos que sostienen en la mano y estos se estrellan contra el suelo, rompiéndose en mil pedazos. A continuación soy yo quien caigo sobre los cristales, que parecen estar por todas partes. Siento un enorme escozor por todo el lado derecho de mi cuerpo. Oigo a Susi gritar, veo a Marcos inclinarse sobre mí y a Jorge intentando ayudarme a ponerme en pie. Pero no puedo, el cuerpo me duele por el golpe y también porque me he clavado un montón de cristales y estoy asustada al ver tanta sangre.


    Finalmente acabamos la noche en urgencias.


    Como diría mi abuela: “Quien con niños se acuesta meado se levanta”.
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    No he dormido en toda la noche. En cuanto el efecto de los analgésicos desapareció todo el cuerpo empezó a dolerme de nuevo y no me sentía con fuerzas para levantarme. Podría haber llamado a Elia, pero tardó horas en dormirse y estaba cansada de oírla lamentarse por lo ocurrido y de pedirme perdón una y otra vez.


    En el hospital me quitaron los cristales que tenía clavados en el brazo y en la pierna derecha. La mayoría son cortes superficiales, excepto un par de ellos algo más profundos, uno en el glúteo y otro en la mano, donde tuvieron que ponerme puntos. En realidad podría haber sido mucho peor, de hecho, al ver tanta sangre, todos pensamos que era más grave, así que no puedo quejarme. Soy una mujer con suerte.


    Jorge estuvo a mi lado cogiéndome de la mano mientras me curaban los cortes y me ponían los puntos e, incluso, se ofreció a quedarse a pasar la noche en mi casa. Se lo agradecí sinceramente y prometí llamarle si le necesitaba. Él, al igual que a Marcos y Susi, estaban muy afectados por lo sucedido. Pero lo único que quería era meterme en la cama y descansar después de una noche de mucha tensión y un desafortunado accidente.


    Lo peor ha llegado cuando esta mañana mi madre ha llamado y he tenido que contarle lo sucedido. No le he dicho toda la verdad, sino una versión edulcorada en la que me he ahorrado la parte en que intento sacar a una Elia totalmente borracha de un bar y solo consigo llevarme un buen empujón, y he añadido un suelo mojado y un desafortunado resbalón. Algo que mi madre se ha tragado sin rechistar dado lo torpe y propensa a los accidentes que soy. De lo contrario la vena dramática de mi madre, unida a sus fulminantes y acusadoras miradas, hubiesen dejado a Elia destrozada y no creo que pudiera soportarlo en este momento.


    En cuanto mi madre ha conocido la noticia ha venido con mi padre y con mi abuela para cuidarme y hacerme la comida. Y mientras tanto Elia pulula a mi alrededor como alma en pena, mortificada por los remordimientos, a pesar de que le he repetido hasta la saciedad que fue un accidente y que me encuentro perfectamente.


    —¡Qué buena chica es Elia! —dice mi madre aprovechando la ausencia de esta, que ha ido a darse una ducha—. Solo una buena amiga dejaría a su novio para acudir en la ayuda de una amiga.


    Evidentemente, tampoco le he contado que Elia ha dejado a su novio y que ahora está viviendo en mi casa. Si lo supiera iría con el cuento a sus padres antes de que mi amiga tuviese tiempo de plantearse siquiera qué va a decirles y después nos obligaría a escuchar una de sus largas y aburridas charlas sobre lo poco comprometidos que somos los jóvenes de ahora y que ella a nuestra edad ya tenía dos hijas. Mi madre es así, una versión moderna de la vieja del visillo, y no puede remediarlo.


    —Elia es un encanto —respondo sonriendo—, pero no ha sido para tanto y me encuentro bastante bien. Solo tengo algunos cortes.


    —Y un montón de puntos en la mano y ya sabes dónde —dice mi abuela de forma pudorosa, y me sorprende, porque ella siempre le ha llamado al pan, pan y al vino, vino.


    —En el culo, abuela, y no son un montón, solo… bueno, unos pocos.


    —Esto te pasa por salir de noche, Sara. Nunca he entendido esa manía de los jóvenes de salir hasta altas horas de la madrugada. Pero claro, todo ha cambiado mucho desde que yo era joven. Antes nos casábamos vírgenes y ahora… —Vuelve los ojos hacia el techo y suspira con un largo ainssssssssss.


    —Vamos, Rosario, Sara no necesita que la sermonees en este momento —dice mi padre acudiendo en mi rescate—. Ya es una mujer adulta y sabe lo que hace. Ha sido un accidente que podría haber sucedido a cualquier hora del día.


    —Gracias, papá —le digo, y le dedico una mirada llena de gratitud.


    —Voy a preparar la comida —dice mi madre poniéndose en pie—. Después haré tu cama, limpiaré el baño y…


    —No hace falta, mamá. Elia esta aquí y puede encargarse de todo eso.


    —Tu madre y yo nos encargaremos de todo —interviene mi abuela—. Elia ya ha hecho bastante por ti.


    En realidad no está nada mal que te cuiden. Últimamente parecía que era yo la que tenía que estar cuidando de los demás, y el cambio me resulta bastante agradable. Aunque estaría mucho mejor sin todos estos cortes repartidos por la geografía de mi cuerpo y si mi madre no se hubiese empeñado en organizarme la vida.


    Como diría mi abuela: “Bienaventurados los borrachos, ellos verán doble a Dios…”.
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    Jorge ha llamado por la mañana y a mediodía. Parecía muy preocupado por mí y hubiese venido a verme si no fuera porque le he dicho que mis padres y mi abuela estaban en casa. Me ha hecho prometer que le llamaré en cuanto se marchen y entonces vendrá a visitarme para comprobar personalmente cómo estoy.


    Anoche tenía muchas dudas respecto a una posible relación con él, pero después de la forma en la que actuó no dejándome sola ni un solo segundo, acompañándome a casa tras mi paso por el hospital y ofreciéndose a pasar la noche en el sillón por si acaso le necesitaba, me he replanteado las cosas y he pensado que podríamos darnos una oportunidad y ver qué sucede. Por eso, en cuanto mi familia sale por la puerta y Elia se va a casa de sus padres para hablar con ellos, cojo el teléfono y le llamo para decirle que me he quedado sola y que puede pasarse cuando quiera. Por fin estoy sola y esperando a un hombre guapísimo, que además de parecer interesado también se preocupa por mí.


    Jorge llega a las ocho y esta vez me permito estudiarle con detenimiento. Esta increíblemente sexy con sus gastados vaqueros y una camisa azul claro que hace que sus ojos se vean azules en lugar de verdes, como pensaba que eran hasta ayer mismo. Me trae un bonito ramo de flores, todo un detalle por su parte que me hace pensar en las flores y los bombones que hace unos días Luis dejó sobre mi mesa del trabajo. El regalo de Jorge me emociona, el de Luis hace que me suba la tensión arterial.


    —Si sigues mimándome de este modo tendré que tener más accidentes —bromeo.


    —Espero que no vuelva a sucederte algo así —dice muy serio—. Ayer nos diste un buen susto, el médico dijo que uno de esos cristales podría haberte provocado unas lesiones mucho más graves.


    Jorge me sigue hasta el sillón y se sienta a mi lado, muy cerca, tanto que puedo oler su perfume y sentir el roce de su aliento en mi rostro.


    —Quizá tengas razón, pero afortunadamente no ha pasado nada y no estoy acostumbrada a tantas atenciones.


    —No creo que necesites lesionarte para que te presten atención. Estoy seguro de que hay mucha gente dispuesta a ello.


    —¿Tú crees? —pregunto mientras aleteo las pestañas. Sí, soy yo quien lo hace y me siento genial.


    —Yo estaría encantado de atender personalmente todos tus deseos —dice mirándome con sus preciosos ojos azul verdoso, y siento que me derrito.


    No sé qué responder, así que me quedo callada devolviéndole la mirada y perdiéndome en sus ojos. Estoy deseando que me bese y decido que si no lo hace él lo haré yo. Pero Jorge se inclina sobre mí y me besa. Es un beso suave, dulce y muy tentador. Su lengua se abre paso hacia mi boca y cuando encuentra la mía emprenden una deliciosa danza que consigue erizarme la piel de todo el cuerpo. En este momento casi agradezco este tonto accidente que está teniendo unas consecuencia tan agradables. De no haberse producido no sé si Jorge y yo estaríamos ahora mismo en estas circunstancias.


    Nos separamos un momento, pero solo para tomar aire y volver a empezar. Prácticamente no nos conocemos y vamos un poco deprisa, pero ¿no es eso lo que me apetece en este momento?


    Cinco minutos más tarde estamos tumbados en el sillón, Jorge está debajo y yo a horcajadas sobre él mientras seguimos besándonos y repartiendo caricias a lo largo y ancho de toda nuestra anatomía.


    —¡Ay! —me quejo cuando pone su mano sobre mi maltrecho glúteo.


    —Lo siento —se disculpa.


    —No es nada —respondo, y continúo pasándole la lengua por el cuello mientras mis manos bajan hacia su ombligo y le noto temblar bajo ellas.


    Tiene un cuerpo increíble, aún no he visto demasiado porque ambos seguimos vestidos, pero puedo notar, a través de la tela de su camisa, un musculoso pecho que tengo unas enormes ganas de comerme a besos y recorrer de arriba abajo con mi lengua. Estoy a punto de decirle que vayamos a mi habitación cuando oigo el sonido de una llave en la cerradura y recuerdo que Elia vive aquí ahora.


    Como diría mi abuela: “Dos son compañía y tres multitud”.
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    —Es Elia —susurro—. Tendremos que dejarlo para otro momento.


    —Sí, pero… —Jorge señala la zona de la entrepierna donde el pantalón está muy muy abultado, y me entran ganas de reír—. Tengo un problemilla —me dice, aunque a mí me parece un problema bastante grande.


    —Coge esto —le digo dándole un cojín para que se tape justo en el momento que Elia hace su aparición en el salón.


    —¿Haciendo una guerra de cojines? —dice mi amiga contemplándonos con una mueca de sorna en la cara—. ¿No sois un poco mayorcitos para esos juegos?


    —No, no lo somos, creo que nunca deberíamos dejar de jugar —digo alegremente, mirando de forma pícara a Jorge.


    —Estoy terriblemente cansada después de lo que pasó ayer y de la charla con mis padres, así que me voy directamente a la cama —dice Elia, que seguramente ha visto la mirada que le he dirigido a Jorge.


    —No son ni las nueve. No puedes irte a la cama sin cenar —le digo a mi amiga.


    —Bueno, si os parece bien podríamos pedir una pizza —propone Elia—. Así podré irme a la cama temprano, estoy cansada y mañana tengo un día agotador, es final de mes y tenemos cincuenta por ciento de descuento en tinte y corte de pelo para mayores de cincuenta y cinco años.


    —Me parece bien lo de la pizza —digo, y miro hacia Jorge, que no creo que haya conseguido esos músculos a base de tomar hidratos de carbono por la noche.


    —Por mí está bien —acepta sonriendo.


    —En ese caso me encargo de llamar —dice Elia saliendo del salón.


    Veinte minutos después llegan nuestras pizzas y mientras Elia come tan deprisa que temo que se atragante, supongo que para dejarnos solos cuanto antes, Jorge y yo mordisqueamos una porción sin poder apartar la mirada el uno del otro. Ahora que he probado sus labios y que he comprobado personalmente que besa de maravilla no pienso dejar que se vaya sin saborear los múltiples placeres que puede ofrecerme esta noche.


    Agradezco que Elia se despida y se marche a su habitación en cuanto acaba de comer, o más bien de tragar, dejándonos solos. Quiero a mi amiga y desearía haberle preguntado cómo han ido las cosas con sus padres y cómo se han tomado su ruptura con Juanjo, pero estoy deseando continuar con Jorge en el punto en que lo habíamos dejado antes de que ella apareciera.


    Y eso es justo lo que sucede. En cuanto Elia abandona el salón Jorge se sienta a mi lado, me arranca la pizza de la mano tirándola sobre la mesa y me besa. Le devuelvo el beso con tantas ganas y tanto énfasis que nos caemos del sillón y me golpeo de nuevo en mi maltrecho glúteo derecho que, me temo, a este paso no se curara jamás.


    —Vamos a mi habitación —le digo en voz baja intentando sonar insinuante, pero son tantas las ganas que tengo de quitarle la ropa y sentirle entre mis piernas que más bien se lo ordeno.


    —Creía que nunca ibas a proponérmelo —responde poniéndose en pie y ayudándome a levantarme.


    No sé cómo hemos llegado hasta la cama, ni qué nos deparará la noche, pero estoy deseando conocer las respuestas cuanto antes.


    Como diría mi abuela: “Bien empieza lo que bien acaba”.
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    A pesar de que los cortes que tengo a lo largo y ancho de la pierna y el brazo derechos siguen molestándome, especialmente el de la mano y el glúteo, estoy de tan buen humor que creo que iré a trabajar después de todo.


    Son las siete de la mañana y Jorge acaba de marcharse a su casa porque quería cambiarse de ropa antes de ir al trabajo, pero antes de irse nos hemos dado una larga y caliente ducha y hemos repetido la experiencia de anoche con algunas variantes. Sí, lo reconozco, el buen sexo es adictivo, te hace sentir viva, feliz y muy, muy satisfecha. Creo que debería recetarles a todos mis pacientes un poco de buen sexo, aunque me temo que más de uno se escandalizaría y saldría corriendo de mi consulta para no volver jamás. Quizá el sexo no sea la solución a todos los problemas, pero ayuda, especialmente si hace meses que no tienes una experiencia realmente memorable.


    Jorge se ha ido, pero no sin antes prometer que llamaría esta tarde. En realidad no confío demasiado en los hombres, y precisamente por eso no pienso preocuparme y pasarme el día mirando el teléfono y pensando si me llamará o no lo hará. He visto a mis amigas pasar angustiosos momentos por una maldita llamada que no llega y no voy a perder ni un segundo de mi precioso tiempo en algo así.


    Me llame o no, Jorge y yo nos lo hemos pasado en grande esta noche, y aunque me apetece repetir, no me sentiré en absoluto decepcionada si nuestros caminos no vuelven a cruzarse.


    —¿No estarás pensando en ir a trabajar? —pregunta Elia entrando en la cocina con una bolsa de churros que deduzco acaba de comprar en la cafetería de la esquina.


    —Pues sí, eso es precisamente lo que estaba pensando. Me encuentro bastante bien y tengo un montón de trabajo —le respondo con una sonrisa de oreja a oreja—. Y tú, ¿cuándo duermes? Solo son las siete de la mañana y ya estás vestida y hasta has traído el desayuno.


    —No duermo —responde cabizbaja, y reparo en las horribles ojeras que hay bajo sus ojos.


    —Ya me lo imagino, esas ojeras no se las gana una así como así. Lo bueno es que pasará, lo malo es que tendrás que usar un poco de maquillaje si no quieres asustar a tu clientela —le digo frotándole la espalda—. ¿Cuándo buscarás un abogado?


    —Hoy hablaré con la empresa que me lleva la contabilidad y les preguntaré si pueden recomendarme a alguien de confianza.


    —Buena chica, yo te acompañaré.


    —Gracias, Sara, me he portado fatal contigo los últimos meses y tú, en lugar de mandarme a freír espárragos, te comportas como una auténtica amiga.


    —Es lo que soy —le digo—. Espero que no te pases el día disculpándote, porque eso sí que acabará con mi paciencia.


    —No sé cuándo conseguiré echar al capullo de Juanjo del piso, pero si no se va pronto buscaré algún otro sitio para vivir —dice mientras sirve dos tazas de café.


    —Puedes quedarte todo el tiempo que quieras.


    —Lo sé, pero estás iniciando una relación y entiendo que…


    —No digas tonterías, tú no eres ninguna carga, y en cuanto a mi relación con Jorge, ni siquiera existe —le digo poniendo los ojos en blanco para mostrarle mi exasperación.


    —¿Cómo que no hay ninguna relación? ¿Acaso no ha pasado la noche aquí?


    —Sí, ya lo sabes, pero Jorge y yo apenas nos conocemos y aunque me parece un hombre fantástico y hemos pasado una noche de cine, eso no significa que tengamos una relación. Y aunque así fuera, eres mi amiga y esta es tu casa hasta que todo se solucione.


    —Muchas gracias —me dice con lágrimas en los ojos.


    —¡Oh, vamos! No vuelvas a agradecérmelo, en realidad me estás haciendo un favor enorme al quedarte a vivir conmigo. Desde que estás aquí los desayunos son fantásticos —le digo, y cojo otro churro que enseguida mojo en el café con leche.


    Como diría mi abuela: “Es de bien nacido ser agradecido”.
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    El día se me hace insoportablemente largo porque lo puntos me molestan tanto de pie como sentada y apenas acabo con el último paciente vuelvo a casa y me quito de inmediato toda la ropa.


    El timbre de la puerta me indica que tengo visita y cojo una escueta camiseta para cubrir mi desnudez pensando que se trata de Elia, que habrá olvidado las llaves.


    —¡Lucas! ¿Qué estás haciendo tú aquí? —le pregunto, muy sorprendida por su repentina visita.


    —¿Cuándo pensabas llamarme para contarme lo ocurrido? —pregunta él con el rostro serio.


    —No sé de qué estás hablando —respondo—. ¿Qué es lo que tenía que contarte?


    —Elia me ha llamado y me ha dicho que el sábado por la noche sufriste un accidente.


    —Te refieres al pequeño accidente. Pero, ¿por qué te quedas en la puerta?


    Lucas me sigue hasta el salón, no parece estar de muy buen humor, aunque a estas alturas no me atrevo a aventurar qué le sucede.


    —Elia me ha dicho que tuvieron que ponerte muchos puntos —dice mirándome de arriba abajo, y me siento repentinamente tímida bajo la mirada de mi amigo.


    —No fueron tantos, lo que pasa es que se siente culpable y está exagerando. Pero no me mires así, no pienso enseñártelos —le digo estirando la camiseta hacia abajo.


    —Sara, te he visto un millón de veces en biquini —me dice socarrón acercándose a mí.


    —Eso es diferente —me quejo echándome hacia atrás.


    —¡No seas tonta! Ven aquí y enséñame dónde te han puesto esos malditos puntos. —Y sigue avanzando hacia mí con cara traviesa, dispuesto a chincharme como ha hecho un millón de veces antes.


    Lucas siempre ha sido así, pero las cosas entre nosotros han cambiado en las últimas semanas y no me siento cómoda con este juego.


    —¡Déjalo ya! —exclamo mientras continúo alejándome de él hasta que tropiezo con la mesa y estoy a punto de caer, pero él consigue evitarlo rodeándome con sus brazos.


    Lucas y yo estamos muy cerca el uno del otro. Él me mira de una forma muy rara, con una expresión que nunca antes había visto en su cara y, en lugar de desasirme de sus brazos y salir corriendo, me quedo allí, mirándole a los ojos e intentando bucear en ellos para encontrar respuestas. Recuerdo lo molesta que me he sentido últimamente por su relación con Bárbara, el dolor que sentí la noche que cené con ellos cuando dijo que no recordaba nada de nuestro viaje a Nueva York y lo desanimada que estoy desde que hay tanta tensión entre nosotros. Y unos segundos después estamos besándonos de una forma tan salvaje que ni siquiera soy capaz de respirar. El tacto de sus labios sobre los míos es tan excitante que noto cómo mis pezones se endurecen y Lucas también debe notarlo, porque mete las manos bajo mi camiseta y los pellizca hasta hacerme gemir de placer.


    Recupero la cordura durante solo un segundo. Lo que estamos haciendo no está bien. Él tiene una relación con Bárbara, acaban de irse a vivir juntos; y yo espero que lo que ayer comenzamos Jorge y yo pueda avanzar. Le empujo suavemente para apartarle de mí y haciendo un enorme esfuerzo me alejo de él.


    —Lo siento, no sé lo que me ha pasado —se disculpa.


    —¿Quieres… quieres… tomar algo? —balbuceo, y salgo corriendo hacia la cocina.


    Lucas me sigue y noto que me observa mientras abro la nevera. Esta situación es complicada. No sé lo que nos ha pasado hace solo un momento, pero no me apetece hablar de ello.


    —Hay cerveza, vino, tónica… —le ofrezco.


    —Cerveza —responde sentándose.


    Saco una cerveza y la sirvo en un vaso, dejándola después delante de él. No sé qué decir, pero Lucas debe sentir exactamente lo mismo que yo y actúa como si nada hubiese pasado.


    —Cuando Elia me ha dicho lo que pasó me he sentido molesto porque no me hayas llamado tú para contármelo.


    —No le di demasiada importancia. Ya te lo he dicho, ella se siente culpable porque me empujó, pero solo fue mala suerte.


    —Podría haber sido grave.


    —Podría, pero no lo fue —replico—. Coge la cerveza y vamos al salón, allí estoy más cómoda.


    Como diría mi abuela: “Es tan corto el amor y tan largo el olvido”. ¿No es esa frase de Pablo Neruda? Rectifico: “Un beso suele ser un incendio”.

  


  


  
    Capítulo 55


    
       
    


     


    Me siento lo más alejada de él que es posible porque aún puedo sentir el calor de sus labios sobre los míos y no quiero que la situación vuelva a repetirse. Siempre me he sentido cómoda al lado de Lucas, y no quiero que las cosas cambien. Intento aferrarme a todos esos años de amistad que ambos compartimos y me empeño en que todo sea igual que siempre entre nosotros, pero nada es igual. Esa es la única realidad a la que debo hacer frente, aunque la mayor parte del tiempo me niegue a hacerlo.


    —Es por Bárbara, ¿verdad? —pregunta de repente, y parece que ha leído mis pensamientos.


    —¿A qué te refieres?


    —Desde que ella y yo estamos juntos apenas hablamos —me recrimina.


    —No puedo decir que tú llames mucho… —replico.


    —Pero tú siempre me has llamado más que yo a ti.


    —Está bien, lo reconozco, Bárbara no me gusta y lo siento, porque sé que nuestra relación ha cambiado desde que estáis juntos.


    —Es una buena chica —dice él—. Cuando la conoces te das cuenta de que es una de esas personas que merecen la pena, pero no me gustaría que mi relación con ella se interpusiera entre nosotros.


    —¿Interponerse entre nosotros? —Me siento demasiado confusa y sus palabras solo contribuyen a que mi confusión vaya en aumento.


    —Somos amigos desde hace muchos años y siempre nos hemos divertido mucho juntos, pero las cosas entre nosotros no pueden seguir siendo como antes. Algún día tú también conocerás a alguien y entenderás lo que te digo.


    Pienso en cómo nos hemos besado hace tan solo unos minutos y en lo confusa que me siento respecto a nuestra relación. Ya no sé qué somos ni quiénes somos. No sé si todo esto se debe a que no quiero renunciar a lo que teníamos o a que siento por él algo que no me atrevo a admitir. Pero está claro que Lucas no siente lo mismo que yo y que para él ese beso solo ha sido un error.


    No voy a admitir delante de él mi confusión ni mi abatimiento, no lo haré por esos restos de nuestra amistad que aún coletean en algún lugar esperando a que alguien los rescate y los devuelva a la vida. Así que levanto la cabeza y le miro fijamente a los ojos.


    —De hecho yo también estoy saliendo con alguien —le digo.


    Oigo que la puerta de la calle se abre cuando pronuncio estas palabras y me siento aliviada por la interrupción. Esta conversación no conduce a ninguna parte y prefiero acabarla cuanto antes.


    —Hola, Sara —saluda Elia, que llega acompañada de Jorge—. Jorge y yo hemos coincidido en la puerta.


    —¡Hola! —le saludo sonriendo mientras se acerca y me besa en los labios.


    Su llegada ha sido providencial y me hace ganar credibilidad frente a Lucas. Si lo hubiese planeado no habría salido mejor.


    —¿Qué tal estás? —Jorge parece preocupado, y me siento culpable porque solo llevamos un día juntos y ya he besado a otro hombre.


    —Estoy bien, gracias. ¿Te acuerdas de Lucas?


    —Nos conocimos en el cumpleaños de Marcos —dice Jorge.


    —Sí, lo recuerdo —responde Lucas—. Será mejor que me vaya ahora que sé que estás bien.


    —Gracias por venir —le digo—. Espero que a partir de ahora me visites más a menudo. Quizá tú y Bárbara podáis venir una noche a cenar.


    —Se lo diré.


    Le acompaño hasta la puerta y me despido de él con un gesto de la cabeza. Otra muestra de que nuestra amistad está cambiando. Hace unas semanas nos habríamos despedido con un abrazo.


    Cuando vuelvo al salón Jorge y Elia miran fijamente mi escasa indumentaria. Seguramente estarán pensando que no es la más apropiada para recibir gente en casa, pero no estoy para detenerme en los detalles de mi ropa.


    —¿Qué estáis mirando? Ya oísteis lo que dijo el médico. Los puntos se secan mucho mejor si están al aire. Además, no hay nada que no hayáis visto antes.


    Como diría mi abuela: “Quien tiene vergüenza ni come ni almuerza”.
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    Es miércoles y eso significa que Susi, Marcos y Jorge vienen a cenar. Ayudo a Elia a cocinar, aunque en realidad ella lo hace casi todo porque la cocina se le da mucho mejor que a mí y no tiene necesidad de consultar ningún libro de recetas ni de llamar a su madre como suelo hacer yo.


    Han pasado unas semanas desde que Elia se trasladó a vivir conmigo, y aunque a veces parece un poco melancólica y aún tiene algún arrebato de mal humor, cada vez se parece más a la mujer alegre y divertida que ha sido siempre.


    Estoy contenta porque, a excepción de Lucas, volvemos a estar todos juntos. Y tampoco es que le eche tanto de menos. Desde que tiene dos trabajos nos resulta complicado vernos, y desde que está con Bárbara ni siquiera hablamos por teléfono.


    Como cabía esperar la cena está deliciosa y cuando acabamos no queda nada en los platos.


    —Ahora que todos tenéis pareja yo estoy soltera —se queja Elia, que nunca ha llevado demasiado bien la soltería.


    —Te he dicho un millón de veces que “más vale sola…”.


    —“…que mal acompañada” —me interrumpe—. Sí, eso es lo que diría tu abuela, pero la mía solía decir que “más vale lo malo conocido que lo bueno por conocer”.


    —Sara solo quería… —comienza a decir Susi.


    —Sé que solo quiere ayudarme. Todos sois muy amables conmigo, pero no necesito vuestra compasión —dice Elia, que esta noche vuelve a estar de mal humor.


    —No te irá a venir la regla, ¿verdad? —pregunta Marcos, y todos nos volvemos a mirarle con perplejidad.


    —¡Eso ha sido un golpe bajo! —le regaña Susi.


    —No te preocupes, Susi, Marcos tiene razón, la regla debería haberme venido…. —noto cómo Elia cambia de color y su rostro normalmente rosado palidece—. Debe ser eso, está a punto de venirme.


    —¿Estás bien? —pregunta Jorge, que también ha notado el cambio.


    —Sí, claro, estoy… perfectamente —responde Elia esbozando una sonrisa.


    Pero la conozco muy bien y sé no lo está. Es probable que con todo lo que ha pasado la regla se le haya retrasado debido al estrés, pero su cara ha reflejado preocupación y estoy deseando que todos se vayan para hablar con ella.


    Cuando Marcos y Susi se marchan, Jorge, que últimamente se queda a pasar conmigo casi cada noche, se disculpa diciendo que al día siguiente tiene una reunión importante a primera hora y que prefiere marcharse a su casa para no despertarme por la mañana. En realidad sabe que quiero quedarme sola con mi amiga para hablar con ella y su gesto me parece muy dulce porque nunca había conocido a un hombre tan intuitivo como él, capaz de darse cuenta de lo que sucede a su alrededor y de retirase cuando la ocasión lo requiere. Me despido de él con un profundo y largo beso en la puerta y me prometo compensarle al día siguiente.


    Mientras Elia y yo colocamos los platos en el lavavajillas busco el modo de dirigirme a ella sin alterarla demasiado, pero no lo encuentro, y después de un buen rato dándole vueltas al asunto decido ir directa al grano.


    —¿Crees que puedes estar embarazada?


    —¿Cómo dices? —Parece sorprendida, pero al menos no me ha tirado un plato a la cabeza.


    —He visto tu cara cuando Marcos te ha preguntado si te iba a venir la regla —respondo.


    —No lo sé, la verdad es que siempre me olvido de esas cosas.


    —Entonces, ¿por qué parecías preocupada?


    —Porque últimamente tengo tan mala suerte que no me extrañaría nada haberme quedado embarazada de ese hijo de perra.


    —Podemos comprar un test de embarazo mañana y asegurarnos —propongo.


    —Tal vez debería esperar unos días más —dice intentando mantener la calma.


    —Como quieras, quizá solo sean los nervios. A veces, las situaciones de estrés pueden producir alteraciones de este tipo.


    —Debería comprar un test de embarazo, ¿verdad? —Su voz suena preocupada y decido facilitarle las cosas.


    —Haremos una cosa, compraré uno cuando salga a desayunar. Tengo una farmacia al lado del trabajo. Y cuando vuelvas a casa, si te sientes preparada, puedes hacértelo. ¿Te parece bien?


    —¿Harías eso por mí?


    —¡Por supuesto! —le confirmo—. Y no te preocupes, estoy segura de que es una falsa alarma.


    No estoy del todo convencida de mis palabras, pero como diría mi abuela: “No hay mayor mentira que la verdad mal entendida”.
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    Tal y como le prometí a Elia la noche anterior antes de ir a desayunar compro el test de embarazo. En la farmacia me encuentro con Marisa, que está comprando paracetamol y me mira con curiosidad cuando hago mi pedido, pero no dice nada mientras tomamos café juntas y espero que, ahora que nuestra relación ha mejorado, no diga nada en el trabajo.


    Una hora más tarde la bomba me estalla de lleno en la cara. Marisa no ha podido cerrar su enorme bocaza y le ha contado a Marga lo del test. Como era de esperar a Marga le ha faltado tiempo para contárselo a Luis, y este no ha tardado ni un minuto en venir a mi consulta a pedir explicaciones.


    —No estoy embarazada —le repito a Luis por quinta vez.


    —Puedes confiar en mí, no se lo diré a nadie, pero si ese niño es mío quiero saberlo.


    —¡El niño no es de nadie! —exploto—. Quiero decir que no hay ningún niño porque no estoy embarazada.


    —Quieres engañarme, pero no voy a consentirlo —me amenaza.


    —No quiero engañarte. Hace siglos que tú y yo tuvimos sexo, usamos preservativo y llevo años tomando la píldora. ¿Acaso crees que eres McGyver? —Le miro con cara de incredulidad porque no hay manera de convencerle de que no estoy embarazada y de que si lo estuviera, las posibilidades de que ese niño fuera suyo serían muy remotas—. Estoy saliendo con otra persona, así que, por favor, piensa un poco. Si estuviese embarazada el niño sería de él, no tuyo.


    —Si es necesario pediré una prueba de paternidad —vuelve a amenazarme.


    —Está bien, te diré la verdad. El test es para una amiga —le confieso, cansada de la situación.


    —¿Por qué no lo ha comprado ella?


    —¡Y a ti qué demonios te importa! —le espeto.


    —Quiero que te hagas una prueba inmediatamente —exige—. Si no estás embarazada te dejaré en paz y no volveré a molestarte.


    Pero, ¿quién se cree que es este tío? ¿Un superhéroe?


    Estoy muy enfadada, pero sé que no va a dejarme tranquila hasta que no me haga la maldita prueba y le demuestre que no estoy embarazada. Lo que voy a hacer es una auténtica locura, pero también el único modo de convencerle de que no le estoy ocultando nada.


    —Está bien. Lo haré —acepto sacando el test de mi bolso.


    —Nada de trucos —me advierte.


    —¿Qué trucos? —Cada vez me desespera más su actitud, y estoy deseando acabar con esto de una vez.


    —Sabes perfectamente de lo que hablo. Nada de coger agua del grifo para intentar engañarme.


    —Ni siquiera se me había ocurrido hacer algo así —me quejo—. Y si estás pensando que voy a permitir que estés presente mientras…


    —Nunca te pediría algo así —me interrumpe—. Voy a traer un bote de los que utilizamos para los análisis de orina. Quiero que cojas una muestra y después yo mismo haré el análisis.


    Luis sale de la consulta y vuelve inmediatamente con el maldito bote. Se lo arranco de la mano y voy al baño dispuesta a poner fin a esta absurda situación, pero no tengo ganas de hacer pis y tardo un siglo en llenar el bote.


    —¿Qué has estado haciendo?


    —¡Calla de una vez y haz lo que tengas que hacer! —le respondo cogiendo el test de embarazo y lanzándoselo de mala manera.


    Unos minutos más tarde, que me parecen una eternidad, el gesto de Luis cambia, indicándome que los resultados están listos.


    —¡Por fin! —exclama en un tono que no consigo descifrar.


    —¿Puedes decirme de una vez que pasa? —pregunto lanzándome sobre él e intentando arrancárselo de las manos.


    —Negativo —responde.


    —¿Eso es bueno?


    —No estás embarazada —proclama, y parece más decepcionado que contento.


    Suspiro aliviada. No tenía ninguna duda sobre el resultado, pero al final me he metido tanto en el papel que he terminado actuando como si existiese alguna posibilidad de estarlo. ¿Me habrá dejado mi madre en herencia su dramatismo?


    Le veo marcharse con la cabeza alta y sin despedirse, y una carcajada que surge de lo más profundo de mi garganta llena el incómodo silencio que Luis ha dejado atrás.


    Como diría mi abuela: “El mundo es de los pacientes”.
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    —¿Has tenido que comprar otro test? —pregunta Elia por la tarde tras contarle lo sucedido con Luis.


    —Sí, y la farmacéutica me ha mirado de una forma muy rara —le confirmo.


    —Sara, eres la pera, deberías haber enviado a ese energúmeno a la mierda y haberte negado a seguirle el juego —me dice sin parar de reír.


    —Está loco, Elia, y si me hubiese negado tal vez habría reclamado la paternidad de mis futuros hijos dentro de veinte años.


    —Supongo que tu relación con Luis ha terminado definitivamente.


    —Todavía me arrepiento de haber pasado una noche con él. Creo que es un ser repugnante —afirmo, completamente convencida de mis palabras.


    —Creo… creo que voy a probar yo —dice titubeante, cogiendo la prueba que he dejado sobre la mesa del salón.


    —Lee las instrucciones y utilízalo correctamente, porque no pienso ir a la farmacia a comprar otro —le advierto.


    Elia se va al baño y la sigo hasta la puerta. Mientras los minutos van pasando me voy poniendo cada vez más nerviosa y paseo por el pasillo como un padre que espera su primer hijo.


    Cuando abre la puerta la miro con expresión interrogante, le quito el test de las manos y lo miro intrigada intentando interpretar los resultados, pero los nervios me nublan la mente y no consigo pensar con claridad.


    —No estoy embarazada —dice Elia, pero no parece alegre sino decepcionada.


    —Entonces, ¿por qué no estás dando saltos de alegría?


    —He estado pensando durante todo el día y lo cierto es que la idea de tener un bebé no me parece tan mala.


    —Debes estar de broma. ¿Te imaginas lo que sería tener un bebe de ese cabrón? —No puedo creer que mi amiga esté pensando que quedarse embarazada de un hombre como Juanjo sea una buena idea.


    —Lo siento, tienes razón. No sé en qué estaba pensando —se lamenta.


    —Vamos a celebrarlo —le digo cogiéndola del brazo y arrastrándola hasta la cocina.


    Abro la nevera y saco una de las botellas de champán que tengo reservadas para ocasiones especiales. La abrimos, la servimos en sendas copas y brindamos antes de cada sorbo del burbujeante líquido. Cuando llevamos media botella ya nos ha entrado la risa tonta y cualquier cosa que decimos nos parece de lo más graciosa. Hasta que el teléfono suena interrumpiéndonos y dudamos entre cogerlo o lanzarlo contra la pared.


    —¡Hola! —saluda Jorge alegremente cuando lo descuelgo.


    —¡Hoooolaaaaa! ¿Dónde te has metido hoy? Empezaba a echarte de menos —le digo, intentando que mi tono de voz sea sensual, aunque me temo que he sonado un poco ebria, y Elia suelta otra carcajada.


    —He tenido un día de locos en el trabajo y no he podido llamarte. ¿Qué estáis haciendo tú y Elia?


    —Una sesión de risoterapia —le explico, y vuelvo a reírme al mirar a Elia, que está tirada en el suelo con un ataque de risa.


    —¿Celebráis algo?


    —Sí, celebramos que Elia no está embarazada del cabrón. Esta mañana he ido a la farmacia a comprar un test de embarazo y… en realidad he comprado dos porque yo misma he utilizado uno y…


    —¿Cómo que tú has utilizado uno? —me interrumpe.


    —Esa es una laaarga historia —respondo entre carcajadas—. Pero si quieres te hago un resumen. Luis se enteró de que lo había comprado y me obligó a hacérmelo para asegurarse de que no estaba embarazada. Ha sido muy gracioso. ¿Embarazada de él? —Y vuelvo a soltar otra carcajada.


    —Sara, no tengo ni idea de quién es Luis y mucho menos de por qué ha pensado que podías estar embarazada de él.


    —Nos acostamos hace tiempo, ni siquiera te conocía aún —le explico—, pero es tan sumamente engreído que… —dejo de hablar cuando veo la expresión en el rostro de Elia y me doy cuenta de que he metido la pata—. Lo siento, soy una bocazas. Espero que no estés enfadado.


    —No lo estoy —me asegura—. Te llamaba para invitarte a cenar mañana. En realidad me gustaría que habláramos… de algunas cosas.


    —¿Quieres… que… que hablemos? —Trago saliva y respiro hondo.


    —Sí, si te parece bien pasaré a buscarte a las nueve.


    —Me parece perfecto —respondo, y cuelgo como una autómata.


    Nuestra sesión de risoterapia acaba abruptamente mientras que las palabras de Jorge hacen eco en mi cabeza hasta producirme un terrible dolor. No solo soy una bocazas sin ningún tacto, además soy incapaz de mantener una relación estable con ningún hombre.


    Hasta ahora no me había dado cuenta de lo importante que es Jorge en mi vida, y por primera vez desde que estamos juntos la idea de perderle me parece insoportable.


    Como diría mi abuela: “No te das cuenta de lo que tienes hasta que lo pierdes”.
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    El viernes por la mañana, y después de toda la noche sin pegar ojo, estoy cansada e irritada a partes iguales. Hago mi trabajo como una autómata y no puedo dejar de pensar en Jorge y en lo que va a decirme esta noche.


    Me siento culpable. En todo el tiempo que llevamos juntos él ha sabido estar a la altura de las circunstancias y yo he aceptado sus atenciones dando muy poco a cambio. Estuvo conmigo la noche del accidente mientras me ponían los puntos, me acompañó cuando me los quitaron, me llama todos los días al menos un par de veces, aunque nos veamos cada noche, y me envía preciosos mensajes que no puedo parar de leer. Y jamás se ha quejado de tener que compartirme con Elia casi todo el tiempo. Él siempre ha estado a mi lado y he dado por hecho que siempre sería así.


    ¿Cómo es posible que no me haya dado cuenta hasta ahora de que las cosas no podían seguir así eternamente? ¿Cómo he podido ser tan egoísta?


    Apago el ordenador dispuesta a marcharme a casa cuanto antes porque esta noche quiero estar impresionante para mi cita con Jorge, pero en la puerta me encuentro con Marisa, con quien no he vuelto a hablar desde que ayer le contara a Marga lo del test de embarazo, dando lugar a una situación de los más surrealista con Luis.


    —¿Tienes un minuto?


    —Sí, claro, pasa —le digo apartándome a un lado para permitirle la entrada.


    —Te debo una disculpa por lo que pasó ayer —comienza a decir—. Te vi comprar la prueba de embarazo y se lo conté a Marga. Debí suponer que ella se lo contaría a Luis, pero lo hice sin pensar. Sé que no debí decírselo, pero me molestó que no recurrieras a mí si necesitabas saber si estabas embarazada. Después de todo soy ginecóloga, y pensaba que éramos amigas.


    —La prueba no era para mí. La compré para una amiga.


    —Entonces mi metedura de pata es mucho peor de lo que pensaba —se lamenta.


    —La verdad es que la escenita que me montó Luis fue bastante molesta. Me obligó a hacerme el test a pesar de que solo me he acostado con él una vez y tomamos precauciones —le explico—. Luis no me interesa, de hecho estoy saliendo con otra persona.


    —Lo siento, Sara. He estado un poco celosa por tu relación con Luis. Me sentí atraída por él desde que le vi por primera vez y no me gustó que te eligiera a ti primero.


    —Luis está casado y tiene dos hijos —le recuerdo—. Supongo que a ti también te habrá contado todo ese rollo acerca de los problemas con su mujer, pero estoy segura de que es mentira.


    —¿Sabes que también ha estado saliendo con Patricia? —me pregunta, y niego con la cabeza—. Creo que me he comportado como una idiota saliendo con él y además te debo una disculpa por ser tan bocazas.


    —Acepto las disculpas. Todos nos equivocamos alguna vez —la tranquilizo.


    —¿Aceptarás comer conmigo un día de la próxima semana?


    —Me encantaría —acepto.


    —Que pases un buen fin de semana —me desea.


    —Lo mismo digo —respondo cruzando los dedos y pensando en mi cita de esta noche con Jorge.


    Miro el reloj y cierro la puerta de mi consulta esperando no encontrarme a nadie más y deseando llegar a casa, donde Elia me espera para una sesión de peluquería y maquillaje. Ahora no quiero pensar en nada más que en Jorge y en cómo voy a solucionar mi metedura de pata de ayer y todas estas semanas en las que me he portado de un modo tan egoísta.


    Como diría mi abuela: “Antes muerta que sencilla”.
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    Cuando Elia acaba conmigo no puedo creer que la mujer que veo en el espejo sea yo. Mi pelo está brillante, ondulado y me cae con gracia por los hombros; y el maquillaje, suave y natural, resalta mis mejores rasgos y oculta cada una de mis imperfecciones. Elijo un bonito vestido de color rojo y unos tacones matadores de quince centímetros y me siento satisfecha y segura de mí misma.


    Me alegro de haber hecho caso a Elia y haber dedicado tanto tiempo a mi imagen cuando veo a Jorge. No importa lo que lleve puesto, porque siempre esta guapísimo. Su imponente altura, su cuerpo que parece esculpido en piedra y sus rasgos tan perfectos podrían eclipsar a cualquier actor de Hollywood. Esta noche ha cambiado sus habituales trajes para ir al trabajo por unos pantalones y una camisa informal de color blanco cuyas mangas lleva remangadas hasta los codos, dejando a la vista unos brazos morenos y musculosos. Es tan guapo que solo puede mejorar desnudo, y doy fe de que así es.


    —Me encanta tu pelo —me dice nada mas verme, cogiendo un mechón entre sus dedos y retirándomelo de la cara.


    —Gracias —respondo devorándole con la mirada.


    En el coche, de camino al restaurante, apenas hablamos. Yo estoy demasiado nerviosa pensando en lo que va a decirme, y él parece pensativo, aunque sujeta mi mano entre la suya y nada indica que haya cambiado de idea con respecto a nuestra relación.


    El restaurante al que me lleva es impresionante, y me sorprendo cuando el camarero nos conduce a un jardín tenuemente iluminado y lleno de preciosas flores que crecen en parterres estratégicamente colocados. Hay numerosos árboles, de los que cuelgan luces de color blanco, y en cada una de las mesas hay velas que titilan bajo la estrellada noche. Todo es precioso y muy romántico, y empiezo a pensar que Jorge no me ha traído hasta aquí para dejarme.


    —Pensé que te gustaría cenar fuera, pero si tienes frío podemos pedir que nos sirvan la cena dentro.


    —¡Me encanta! —exclamo con entusiasmo mientras nos sentamos, y veo que sobre los reposabrazos de las sillas hay colocadas delicadas mantas de color blanco con un tacto increíblemente suave.


    Durante la cena, que es deliciosa, Jorge me pregunta por el trabajo y escucha con atención cada una de mis palabras. Toda la atención que yo jamás le he prestado, porque siempre estoy demasiado preocupada por Elia, Lucas, mi madre, mi abuela o por mí misma. Ni siquiera le he hablado aún de mi familia, de la boda de la abuela o del embarazo de Ana. En realidad sabemos muy poco el uno del otro, aparte de algunos detalles sobre nuestros respectivos trabajos.


    —¿Estás preocupada por algo? —me pregunta Jorge, tan atento como siempre.


    —Sí —le confieso—. Es que aún no sé por qué me has invitado a cenar esta noche.


    Jorge parece confuso ante mis palabras, y me doy cuenta de que en realidad han sonado fatal. ¿Qué tiene de raro que el hombre con el que mantienes una relación te invite a cenar?


    —Esta noche quería tenerte solo para mí —responde—. ¿No te has dado cuenta de que es la primera vez que cenamos solos?


    —Sé que te debo una disculpa por eso. He estado tan pendiente de Elia y…


    —No quiero que te disculpes. Tú amiga está pasando por un momento muy delicado y me gusta que seas una de esas personas que están dispuestas a ayudar a un amigo cuando lo necesita —dice Jorge cogiéndome la mano por encima de la mesa—. Pero esta noche no quería compartirte con nadie.


    —Entonces, ¿no vas a decirme que no quieres que sigamos juntos?


    —No, no es lo que pretendía hacer —dice soltando una carcajada, y su risa suena fresca y natural—. Me gustas mucho, Sara. Me gusta cada segundo que paso a tu lado y he de confesarte que cuando no estamos juntos paso mucho tiempo pensando en ti.


    Su declaración me deja muy sorprendida. Estoy a punto de ponerme a babear, y cuando se lleva mi mano hacia los labios y me besa, un escalofrío de placer me recorre todo el cuerpo y me siento halagada, especial y muy afortunada por haber conocido a alguien como él.


    —¿Tienes frío? —me pregunta al notar que tiemblo y tengo la piel erizada.


    —No es frío lo que siento —le respondo en un susurro sin poder apartar la vista de sus labios.


    —Será mejor que no me mires así si no quieres que te arranque las bragas y te haga el amor aquí mismo. —Su tono de voz es tan sensual que noto cómo mis pezones se ponen duros y solo puedo pensar es en arrancarle la ropa y besar su cuerpo palmo a palmo—. ¿Quieres tomar postre?


    —¿Qué te parece si esta noche tu postre soy yo?


    —Creo que a partir de hoy mi postre favorito tiene nombre de mujer: Sara —y susurra mi nombre muy cerca de mis labios, haciendo que me estremezca de nuevo.


    Como diría mi abuela: “Haz el amor y no la guerra”.
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    Pasamos la noche en casa de Jorge y, a pesar de haber dormido muy poco, me despierto con ganas de comerme el mundo. Hemos pasado una noche maravillosa y he tomado una decisión, desde hoy intentaré que Jorge y yo pasemos más tiempo solos y empezaré a hacer planes que solo nos incluyan a los dos.


    Mientras le veo dormir tengo que pellizcarme varias veces para cerciorarme de que estoy despierta y que el hombre que está pegado a mi cuerpo es de carne y hueso, y es solo mío. A partir de hoy seré una buena chica y aprenderé a valorar lo que tenemos. Lo prometo.


    Anoche, cuando descubrí que Jorge no quería romper conmigo, me hice el firme propósito de dedicar parte del tiempo que pasemos juntos a conocerle, y también a no dar por seguro nada en la vida. Me habría gustado empezar de inmediato y hacerle mil preguntas sobre todas las cosas que aún no conozco de él, pero salimos del restaurante de forma un tanto apresurada y solo podíamos pensar en llegar a su casa y acabar lo que había comenzado con tan solo algunas miradas, roces y susurros. Besarle, arrancarle la ropa y acariciar cada centímetro de su cuerpo era lo único que deseaba mientras Jorge sujetaba el volante de su coche con una mano y con la otra me hacia alcanzar el cielo.


    Quizá aún no hayamos mantenido una conversación seria y profunda, pero estoy segura de que a partir de ahora las cosas serán diferentes entre nosotros.


    En el trabajo estoy de muy buen humor y ni los cuchicheos de Marga, ni los problemas de mis pacientes, ni cruzarme con Luis en la recepción, consiguen acabar con mi estado de nirvana. Me siento tan contenta que cuando Lucas me visita por la tarde en mi casa le recibo con un abrazo y una sonrisa de oreja a oreja, a pesar de que él no parece estar muy alegre.


    —¡Qué sorpresa! —exclamo cuando abro la puerta y me arrojo en sus brazos tal y como solía hacer hasta que comenzó su relación con Bárbara—. Estaba preparando café, pero si lo prefieres puedes tomar otra cosa.


    —Si no te importa me gustaría tomar algo un poco más fuerte —me dice con gesto abatido.


    —¿Ha pasado algo?


    —Bárbara me ha dejado —suelta de pronto.


    —Lo siento, Lucas. Sabes que Bárbara nunca me ha gustado, pero lamento que tengas que pasar por esto.


    —Tenías razón. Bárbara no era la mujer que yo creía. —Suspira—. Ayer fui a buscarla al trabajo para darle una sorpresa. Iba a invitarla a cenar y a proponerle que pasáramos un fin de semana en la playa, pero el sorprendido fui yo cuando la vi salir con otro hombre y fui testigo de cómo se besaban.


    —Espera un momento, tal vez tiene una explicación. Las cosas no siempre son lo que parecen. ¿Has hablado con ella? —le pregunto mientras le sirvo un vaso de whisky.


    —Lo hice, y no tuvo ningún reparo en reconocer que ese hombre era su exnovio, que había ido a pedirle perdón por ponerle los cuernos y que había decidido darle una nueva oportunidad —me explica vaciando su vaso de un trago.


    —Lo siento —repito.


    —Soy un imbécil por pensar que una mujer como ella podía fijarse en alguien como yo.


    —Odio que digas algo así. Bárbara no te llega ni a la suela de los zapatos. Eres un hombre increíble, y estoy segura de que cualquier mujer mataría por estar contigo. No hace fala que yo te lo diga, nunca te han faltado candidatas y tan solo llevabais juntos unas cuantas semanas.


    —Ahora mismo no estoy muy seguro de nada, pero necesitaba que alguien me escuchara y me animara, y he pensado que nadie mejor que tú para hacerlo.


    —Sabes que siempre puedes contar conmigo —le confirmo intentando animarle.


    No me gusta ver a mi amigo así, y aborrezco que se sienta mal por una mujer que no se lo merece.


    Lucas se levanta y me abraza como en los viejos tiempos. Lo siento mucho por él, pero me alegra saber que a partir de ahora la Barbie modelitos tendrá sus zarpas lejos de él y que Lucas y yo podremos recuperar nuestra amistad.


    Pero sé que algo no funciona cuando noto sus labios sobre mi cuello y sus brazos bajan hasta mi cintura rodeándola y apretándome contra su cuerpo. Me quedo quieta mientras noto sus labios desplazándose hacia mi cara para después buscar los míos, que se unen en un beso lento y profundo. Sé que lo que estamos haciendo no está bien, quiero a Jorge, estoy segura, pero necesito descubrir qué es exactamente lo que siento por Lucas. Me dejo llevar y, cuando noto su lengua abriéndose paso hacia mi boca le recibo en la mía y le devuelvo el beso con avidez.


    Lucas y yo estamos tan concentrados que no oímos abrirse la puerta de la calle y tampoco somos conscientes de que a unos metros de nosotros Elia y Jorge contemplan atentamente la escena que se desarrolla ante sus ojos.


    Como diría mi abuela: “Éramos pocos y parió la abuela”.
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    —¡Jorge! —exclamo cuando Lucas y yo nos separamos y reparo en su presencia.


    —Sara —dice él con un gesto que no logro descifrar, pero que estoy segura no augura nada bueno.


    Elia, que también ha sido testigo, me mira con incredulidad y mueve la cabeza de un lado a otro para después marcharse y dejarme sola ante el peligro.


    —¡Jorge! —repito, y corro hacia él cuando me doy cuenta de que va a marcharse—. Espera un momento, por favor.


    —No, será mejor que me vaya —responde con voz dura apartándome de su lado.


    —Pero puedo explicarlo…


    —No necesito ninguna explicación, creo que todo está bastante claro.


    —Pero…


    —Adiós, Sara —se despide, y le veo salir por la puerta sintiendo una enorme impotencia.


    Vuelvo a la cocina, donde Lucas está tomándose otro vaso de whisky. Parece tranquilo y cuando me ve se encoge de hombros y apura el contenido del vaso.


    —Lo siento, Sara —se disculpa Lucas—. Todo ha sido culpa mía.


    —No, no ha sido culpa tuya— le tranquilizo reprimiendo las lágrimas y sintiendo un intenso picor en los ojos—. Llevo tanto tiempo escuchando a todo el mundo decir que tú y yo estamos hechos el uno para el otro que tenía que comprobar si estaban en lo cierto.


    —¿Lo estaban?


    —Te quiero mucho, Lucas, pero no es esa clase de amor —me sincero.


    —¿Estás… completamente segura?


    —Lo estoy —afirmo con convicción.


    —Quizá no sea el momento de decir esto, pero creo que siento algo por ti —me confiesa.


    —No lo dices en serio. Ahora mismo te sientes… confuso por la ruptura con Bárbara —le digo, incapaz de hacer frente a otro drama.


    —Tú también puedes sentirlo —me dice levantándose, acercándose a mí e intentando volver a besarme.


    —No, Lucas —niego apartándome de él—. Ya te lo he dicho, además estoy… estoy enamorada de Jorge —reconozco en voz alta con apenas un hilo de voz.


    —¿Estás segura? —Parece sorprendido por mi confesión, y no me extraña, porque incluso yo lo estoy.


    —¿Y por qué diablos no has ido tras él si eso es lo que sientes? —me espeta Elia apareciendo en la cocina—. Ve a buscarle, yo me quedaré con Lucas.


    —¿Cuánto tiempo llevas escuchando detrás de la puerta? —le pregunto.


    —El suficiente como para darme cuenta de que eres una idiota y que deberías haber ido tras él.


    Elia tiene razón, ahora mismo lo único importante es encontrar a Jorge cuanto antes y hablar con él. Si es que quiere escucharme.


    Como diría mi abuela: “Es tarde para arrepentirse, pero nunca para volver a empezar”.
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    El trayecto hasta la casa de Jorge no es demasiado largo, pero todo parece ponerse en mi contra: semáforos que cambian a rojo cuando llego a su altura, pasos de cebra vacíos que se llenan de gente y un depósito de gasolina que amenaza con vaciarse del todo.


    Cuando logro llegar a su casa no puedo recordar en qué piso vive. Sé que está en la quinta planta, pero hay tantas letras en el portero automático que termino echa un lío. Voy probando con la A, la B, la C, la D, la E, la F y por último la G. Como era de esperar es la letra G, si me hubiese parado a pensarlo me habría dado cuenta de que hoy el viento no sopla a mi favor.


    —Jorge, soy Sara —digo al oír su voz.


    Silencio.


    El corazón deja de latirme mientras espero su reacción y solo parece recuperar el ritmo cuando finalmente abre la puerta.


    Me decido por las escaleras en lugar del ascensor porque con la mala suerte que tengo hoy probablemente se quedaría parado entre dos pisos y tardarían horas en rescatarme. Ya me imagino a los bomberos intentando sacarme por el hueco del ascensor, a mi madre llorando en la calle mientras la entrevistan en La Sexta Noticias y a la abuela Charo con el traje de Superman abriéndose paso entre la gente. Con lo que no cuento es con la posibilidad de caerme mientras subo las escaleras tropezando con mis propios pies y chocando con cada esquina. Y eso es lo que sucede, tropiezo y caigo, y no solo me doy un fuerte golpe en el lado izquierdo del cuerpo sino que me tuerzo la rodilla de la forma más extraña y dolorosa posible. Pero me levanto enseguida y cojeando llego, finalmente, al quinto G.


    Jorge acaba de darse una ducha y solo lleva una escueta toalla alrededor de la cintura. A pesar de su evidente enfado y de que lo único en lo que debería pensar ahora es en solucionar nuestros problemas, no puedo evitar mirarle, admirarle y estremecerme de deseo. Hace solo unas horas que nos hemos despertado juntos en su cama y que yo pensaba que nuestra relación iba por buen camino. Ahora, sin embargo, no sé cómo voy a convencerle de que me dé una nueva oportunidad.


    —No deberías haber venido —me dice nada más cruzar la puerta.


    —Pero tenía que hacerlo para explicarte lo que ha sucedido —le digo siguiéndole hasta la cocina.


    —No es necesario, tengo una idea bastante clara de lo que ha pasado —afirma apoyándose en la encimera y cruzando los brazos sobre el pecho.


    —¿De verdad? —pregunto con curiosidad.


    —Está claro, Sara, entre tú y tu amigo hay algo más que amistad. Deberías haberlo pensado antes de llevar lo nuestro tan lejos.


    —Eso no es cierto. Su novia acaba de dejarle y… y… solo vino a contármelo, después de todo soy su mejor amiga —le explico—. Estaba muy afectado, así que se acercó a mí para darme un abrazo y…


    —Ahórrate los detalles. Ya conozco el resto —me interrumpe.


    —Lucas es solo un buen amigo. Estaba confuso y me besó, pero en realidad no sentimos nada el uno por el otro.


    —Olvidas que yo estaba allí y vi cómo os besabais, me importa una mierda lo que él sienta por ti, Sara, pero no intentes convencerme de que no sientes nada por él.


    —Reconozco que no hace tanto tenía algunas dudas al respecto, pero ahora estoy completamente segura de que el único hombre que me importa eres tú —le digo acercándome a él.


    —¿Qué pasa con Luis?


    —No me hagas esto —le pido—. Luis es alguien del trabajo y salimos juntos una vez, pero eso fue antes de conocerte. Y Lucas es solo un buen amigo. Sé que he metido la pata y que debí reaccionar a tiempo, pero te aseguro que no estoy interesada en ninguno de ellos.


    —Lo siento, Sara, pero siempre habrá en tu vida alguien que te necesite más que yo y tal vez sea egoísta, pero no me apetece compartirte con nadie.


    —Ayer me dijiste que te gustaba que yo fuese una persona con la que los demás pueden contar.


    —He cambiado de opinión —me dice.


    —Podríamos intentarlo de nuevo —le pido, dando un nuevo paso hacia él y quedándome a tan solo unos centímetros de su cuerpo.


    —Lo siento, pero creo que será mejor acabar con esto ahora, antes de que alguno de los dos salga dañado —dice apartándose de mí.


    —¡Pero yo saldré dañada!


    —Lo lamento por ti.


    No añado nada más antes de marcharme, y ni siquiera me atrevo a mirarle porque sé que si lo hago terminaré llorando y no quiero parecer débil.


    Como diría mi abuela: “Donde hay amor, hay dolor”.
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    Es más de medianoche y Elia, Lucas y yo estamos en el hospital. Apenas he podido volver a casa conduciendo debido al intenso dolor de la rodilla, y cuando Elia y Lucas, que estaban esperándome, han visto lo hinchada que tenía la pierna me han traído al hospital a pesar de que me he negado un millón de veces. El resultado: una horrible férula en la pierna izquierda.


    No puedo quejarme, por lo visto he tenido suerte de que el médico haya optado por esta solución en lugar de recurrir a la cirugía.


    El dolor de la rodilla no es nada si lo comparo con el dolor que la ruptura con Jorge me ha provocado. No puedo creer que mi estupidez haya dado lugar a esta situación y no dejo de pensar que en realidad la culpa de todo no es mía sino de Elia por vivir en mi casa y de Lucas por besarme sin venir a cuento. Pero cuando los veo a mi lado, tan preocupados por lo sucedido, siento unas tremendas ganas de llorar por mi egoísmo. La única culpable de lo sucedido soy yo por responder al beso de Lucas en lugar de mantenerle a raya.


    —Podemos irnos ya —nos informa Elia—. Vamos, te ayudo a levantarte y a sentarte en la silla de ruedas.


    —No te preocupes, Elia, yo la cogeré en brazos —se ofrece Lucas.


    —Lo haré sola —les digo a ambos—. Voy a tener que acostumbrarme a esto durante las cuatro próximas semanas, así que será mejor que empiece cuanto antes.


    Elia y Lucas no me llevan la contraria. Están muy callados y lo agradezco. Ahora no podría soportar que se lamentaran por el accidente, por el beso, por haber entrado en la cocina sin avisar. Han sido una serie de catastróficas desdichas y el resultado final me dejará fuera de juego durante unas semanas.


    Cuando llegamos a casa me siento y pongo la pierna en alto. Elia se ofrece a preparar té y Lucas la acompaña dejándome sola. Ninguno de los dos se atreve a quedarse a solas conmigo, quizá temen que mi reacción esté por llegar y que no dejaré títere con cabeza. Pero se equivocan, tengo claro que la única culpable soy yo.


    Me siento muy desgraciada, no voy a poder ir a trabajar durante unos días y no tengo ni idea de quién va a encargarse de todos mis pacientes. Elia me mira cuando cree que no la veo y lo hace como si fuese un monstruo por lo que le he hecho a Jorge, y Lucas seguramente me odia porque le he rechazado y le he hecho pasar su tarde libre en el hospital. Esto no debería estar sucediendo. Tendría que estar con Jorge, en su cama, abrazada a su cuerpo, sintiéndome completamente feliz.


    Mi vida es un auténtico desastre y ahora tampoco está Jorge para compartirla conmigo.


    —Aquí tienes el té —dice Elia sirviéndome una taza—. Y tienes que tomarte el analgésico.


    —Gracias, Elia.


    —¿Estás bien? —pregunta Lucas.


    —No, no lo estoy, pero ya sabes de lo que hablo, tu novia también acaba de dejarte.


    —Sí, tienes razón, pero yo no me he roto ningún ligamento —bromea él—. Tengo que marcharme, mañana tengo que madrugar si no quiero que me despidan por llegar tarde al trabajo. Aún tengo una hipoteca que pagar.


    —Gracias por todo —le digo dándole un apretón en la mano.


    —Mañana vendré a verte —dice él dándome un beso en la frente.


    Elia y yo nos quedamos solas y sé perfectamente lo que va a ocurrir, pero no me siento con fuerzas ni ganas de enfrentarme a ella. Antes tengo que asimilar lo que ha ocurrido y reflexionar sobre lo que voy a hacer a partir de ahora.


    —¿Qué demonios estabais haciendo Lucas y tú en la cocina? —me espeta tal y como había previsto.


    —Tú también estabas allí, así que supongo que sabes tan bien como yo lo que estábamos haciendo —respondo con desgana.


    —No intentes confundirme, sabes perfectamente lo que te he preguntado.


    —Solo quería saber si sentía algo por Lucas. Tú y Susi lleváis años diciendo que seríamos una pareja perfecta y solo quería comprobar si había algo cierto en esa afirmación.


    —Bueno, y, ¿cuál es el veredicto? —pregunta con curiosidad.


    —No siento nada por él.


    —Su novia acaba de dejarle, ¿crees que este era el mejor momento para comprobar lo que sientes por él? —me regaña.


    —Fue Lucas quien me besó, yo simplemente me dejé llevar y Jorge y tú llegasteis en el momento menos oportuno —me defiendo—. Pero estoy muy cansada. Me voy a la cama.


    —No te irás hasta que no me digas lo que ha pasado con Jorge.


    —Él cree que es mejor que cada uno siga su camino. —Me encojo de hombros y noto cómo los ojos comienzan a picarme de nuevo.


    —¿Estarás bien?


    —Sí, no olvides que soy psicóloga y además, siempre me quedará el refranero de mi abuela —le digo, y sonrío débilmente para que mi amiga no note lo afectada que estoy.


    Como diría mi abuela: “A falta de pan buenas son tortas”.
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    Mi madre y mi abuela vienen a verme nada más enterarse de la noticia de mi accidente. Después de todos sus enfrentamientos cuando la abuela empezó a salir con Fabio, ahora parecen íntimas amigas y nunca las había visto tan compenetradas. Al menos ese frente está cubierto, no soportaría volver a estar en medio de sus peleas.


    —La abuela y yo te hemos dicho mil veces que no hay que ir corriendo a los sitios —dice mi madre.


    —“Más vale tarde que nunca” —me recuerda la abuela echando mano del refranero.


    —El ascensor tardaba una eternidad y decidí subir andando. En realidad, fue una caída de lo más tonta —les repito por quinta vez.


    No les he dicho la verdad. Ellas no saben nada de Jorge, así que me ha parecido absurdo contarles que ayer tuvimos nuestra primera pelea y decidimos dejarlo. Me harían el tercer grado, el cuarto y el quinto y después de saciar su curiosidad comenzarían a darme sendos consejos sobre la vida en general y la mía en particular.


    —Voy a ir a prepararte la comida, Sara, espero que tengas algo comestible en la nevera —me advierte mi madre.


    —Elia ha ido a hacer la compra y la nevera está llena.


    —¡Qué buena es Elia! Siempre a tu lado cuando la necesitas —exclama mamá saliendo del salón.


    —¿Qué tal mamá y tú? Parece que vuestra relación pasa por un buen momento —le digo a la abuela.


    —Sí, hija, tu madre y yo nunca hemos estado tan unidas como ahora. Si lo llego a saber me caso hace años —bromea—. Mi única espinita es que no serás la madrina de mi boda.


    —Abuela, sabes que Ana será una gran madrina, mucho mejor que yo —la regaño—. Además, con esta maldita férula sería una madrina horrible.


    —Tú estarías guapa de cualquier manera.


    —Gracias, abuela, pero no estás siendo justa con mi hermana. ¿Ya habéis elegido el color de tu vestido de novia?


    —Blanco, por supuesto. Tu madre puede ocuparse de todo lo demás, pero el color de mi vestido lo elijo yo. —Y su expresión decidida no deja lugar a ninguna duda.


    —Así que, en realidad, seguís peleando por todo. —Sonrío.


    —Pues sí, y eso es lo que voy a echar más de menos cuando me vaya a vivir con Fabio —dice nostálgica—. Pero quiero que me cuentes qué le pasa a Elia. Yo no me trago ese rollo de que esté aquí siempre que la necesitas.


    —¡Qué lista eres, abuela!


    —Querida Sara, sabe más el diablo por viejo que por diablo.
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    Dos semanas después de mi accidente acudo por primera vez al trabajo. Estar todo el día en casa se estaba haciendo tan insoportable que había comenzado a echar de menos a mis pacientes e, incluso, sus problemas.


    Elia me lleva a trabajar por la mañana y Marisa se ha ofreció a dejarme en casa por la tarde. No es necesario que se tomen tantas molestias, después de dos semanas con la maldita férula he terminado acostumbrándome a ella, pero Elia y Marisa no han querido escuchar mis negativas y se han aliado en mi contra.


    La parte positiva es que he descubierto que hay muchas personas que me quieren. La abuela y mi madre han venido a verme cada día. Ana, Enrique, papá y Fabio me llaman a diario y Lucas, Marcos y Susi han estado haciéndome compañía siempre que el trabajo se lo ha permitido.


    Las cosas vuelven poco a poco a la normalidad, y aunque hubo un tiempo en que la normalidad me parecía un poco aburrida, prefiero la sensación de seguridad que me proporcionan la gente y las situaciones conocidas a lo desconocido. Como psicóloga podría decir que tengo miedo al cambio y que soy yo quien tiene que reconocer este hecho y enfrentarme a él. A uno de mis pacientes le recomendaría abandonar su zona de confort y enfrentarse a sus temores para empezar a crecer. Pero no se me da bien seguir mis propios consejos.


    Cuando vuelvo a casa por la tarde Elia ya ha llegado. Hoy, por fin, ha ido a ver a un abogado y estoy deseando saber cómo ha ido la reunión y las posibilidades de que pueda recuperar sus piso.


    —¿Cómo ha ido tu cita con el abogado? —le pregunto con interés.


    —No lo tengo nada fácil. El piso y la hipoteca están a nombre de los dos, y Juanjo insiste en venderme su parte. Es la única manera de recuperarlo.


    —¿Qué parte? Juanjo no ha puesto ni un solo euro en todo este tiempo para hacer frente a la hipoteca. No creo que sea muy complicado demostrarlo.


    —En principio las opciones son comprar su parte y quedarme con el piso o venderlo, pagar la hipoteca y repartir lo que quede entre ambos. Dos soluciones que odio.


    —¡Pero eso no puede ser! Él no ha puesto dinero, me da igual que su estúpido nombre figure en la escritura —le digo indignada—. Deberías dejar de pagar los recibos del agua, la luz y el teléfono, estoy segura de que se largaría en menos que canta un gallo.


    —Todo es demasiado complicado —se queja Elia.


    —¿No pensarás tirar la toalla?


    —No puedo tirar la toalla, el préstamo está a nombre de los dos y no me queda otra salida que solucionarlo. —Suspira—. Hoy me he enterado de que Juanjo está viviendo con otra mujer.


    —¿Cómo dices? —pregunto con incredulidad. No es posible que haya alguien dispuesto a vivir con semejante espécimen.


    —Según me han contado llevan un mes juntos. Y la fuente es bastante fiable.


    —Espero que esa noticia no te afecte. Juanjo no se merece que derrames ni una sola lágrima más por él.


    —Solo quiero acabar con todo esto y poder empezar de nuevo. No sé cuándo voy a poder volver a mi casa, si es que alguna vez puedo volver, y ya he abusado bastante de tu generosidad.


    —En esta casa hay sitio suficiente para los dos, y no tengo ninguna prisa porque te vayas —le aseguro.


    —¿Estás segura?


    —Lo estoy. Me he acostumbrado a los desayunos copiosos, las deliciosas cenas y a tener peluquera en casa —le digo para aligerar el ambiente.


    —¡Eres una mala pécora! —me regaña.


    —¿Has pensado qué cenaremos esta noche? —bromeo.


    —He olvidado decírtelo. Lucas me ha llamado para decirme que va a venir a cenar.


    —Lucas y tu habéis intimado más en estas dos últimas semanas que en todos los años que os conocéis.


    —Es mucho mejor persona de lo que pensaba —me dice, y la noto un poco nerviosa—. Será mejor que vaya a ver qué hay en la nevera.


    Todas las alertas de mi cerebro se disparan y rápidamente comienzo a recordar pedazos de conversaciones entre Lucas y Elia de estas dos últimas semanas. Es posible que esté equivocada, pero la reacción de Elia ante mi inocente comentario y el hecho de que Lucas la haya llamado a ella en lugar de a mí para decirle que vendrá a cenar, son indicios claros de que algo ha cambiado entre ellos. El problema es que me encanta hacer elucubraciones y que tengo más imaginación de lo que sería deseable, pero puedo oler a kilómetros de distancia que algo se cuece.


    Como diría mi abuela: “Piensa mal y acertarás”.
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    Me paso toda la velada estudiando el comportamiento de Lucas y Elia. Mi amiga se ha vestido y maquillado para la ocasión y es toda sonrisas y aleteo de pestañas, pero él parece el mismo de siempre, se pasa toda la cena haciéndonos reír y no parece estar especialmente interesado en Elia.


    —No sabía que hoy tenías la noche libre —le digo a Lucas mientras tomamos el postre.


    —Yo tampoco lo he sabido hasta última hora —responde Lucas—. En cuanto me he enterado he llamado a Elia para pedir cita en la peluquería y le he dicho que vendría esta noche.


    —No puedo creer que hayas cambiado a tu peluquero de toda la vida por Elia. Pensaba que vuestra relación era una de esas de “por siempre jamás” —me burlo—. Hace unas semanas ni siquiera podíais estar juntos cinco minutos sin discutir.


    —¿Se puede saber qué te pasa? —me espeta Lucas, que me conoce muy bien—. Si estás intentando decir algo, ¿por qué no vas directamente al grano?


    —Está bien, seré sincera. ¿Hay algo entre vosotros que no me hayáis contado?


    Elia no responde y esquiva mi mirada. Lucas sí me mira a los ojos, pero también mantiene el silencio.


    —Supongo que vuestro silencio responde a mi pregunta —les digo a ambos.


    —No tienes por qué saberlo todo, Sara —dice Lucas.


    —¡Así que eso es lo que crees! Piensas que cuando sucede algo malo debo ser la primera en enterarme, pero que cuando pasa algo bueno no tengo derecho a saberlo.


    —¿Quieres decir que si Lucas y yo estuviésemos juntos lo considerarías algo bueno? —pregunta Elia.


    —Si eso es lo que vosotros queréis yo solo puedo alegrarme por la noticia —le confirmo.


    —Solo estamos… estamos… —Elia balbucea, está nerviosa y no se atreve a confesarme lo que está pasando.


    —Vale, está bien, tienes razón, como siempre. Entre Elia y yo ha surgido algo y hemos decidido probar suerte —me explica Lucas.


    —Creo que iré a buscar una botella de champán.


    —No te muevas, yo iré a buscarla —dice Elia poniéndose en pie y alejándose de mí. Creo que se siente avergonzada, aunque ignoro el motivo.


    Cuando Lucas y yo nos quedamos solos, aprovecho el momento para tener unas palabras con él. Los dos son mis amigos, los dos acaban de salir de una relación, pero de los dos Elia es la parte más vulnerable.


    —Te mataré si le haces daño —le amenazo.


    —¿Y si es ella la que me hace daño a mí?


    —Elia no sería capaz de matar una mosca, tú sin embargo tienes una lista bastante larga de corazones rotos —le recuerdo—. Ella ha sufrido mucho con su última relación, y aún le quedan algunos asuntos que arreglar.


    —¡Bárbara acaba de dejarme! —exclama él.


    —Bárbara no cuenta. Si alguna vez hubieses estado enamorado de ella aún no lo habrías superado.


    —Elia me gusta y creo que los dos merecemos una oportunidad —me asegura.


    —¿Quién abre la botella? —pregunta Elia luciendo su mejor sonrisa.


    Apenas puedo creer que dos de mis mejores amigos, que hasta ahora se habían llevado como el perro y el gato, vayan a estar juntos como pareja.


    Primero Marcos y Susi, ahora Elia y Lucas, y yo vuelvo a quedarme al margen.


    Como diría mi abuela: “Amores reñidos son los más queridos”.
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    —No me apetece ir a ninguna parte —le repito a Elia, que lleva más de una hora intentando convencerme para salir a cenar.


    —Hace semanas que no hacemos algo todos juntos.


    —Tú y yo cenamos juntas cada día, y Susi y Marcos siguen viniendo todos los miércoles, por no hablar de Lucas, que últimamente pasa aquí más tiempo que en su casa.


    —Tú lo has dicho, vienen a cenar aquí, pero hoy vamos a salir, tú también —me ordena—. Y no admito discusiones, ya sabes que soy muy cabezota y que no pararé hasta conseguir lo que quiero.


    —¿Por qué no salís vosotros? Esta maldita férula apenas me deja moverme.


    —La férula es solo una excusa y tú deberías saberlo mejor que nadie.


    —No estoy deprimida, si es eso lo que insinúas. Para serte sincera me siento mejor que nunca. —Y sonrío para dar credibilidad a mis palabras.


    —No consigues engañarme, pero si así te sientes mejor…


    —Me siento estupendamente, pero me da pereza meterme en la ducha y tener que vestirme otra vez para salir —le aseguro.


    —Vas a venir a cenar con nosotros digas lo que digas, así que deja de inventarte excusas tontas y ve a ducharte inmediatamente.


    Finalmente me rindo y voy a ducharme y a cambiarme de ropa para ir a esa estúpida cena con mis amigos. Al menos esta vez no han elegido un restaurante de comida japonesa, en ese caso no habría habido nadie capaz de convencerme.


    En cuanto entramos en el restaurante y veo a Marcos y a Susi esperándonos consigo sonreír y pienso que es posible que Elia tenga razón. Necesitaba salir de casa para animarme y volver a ser la antigua Sara o algo parecido a la persona que era no hace tanto tiempo.


    —¿Hasta cuándo tendrás que llevar la férula? —me pregunta Susi.


    —Iré al médico dentro de una semana, y supongo que si todo va bien podré deshacerme de ella y empezar la rehabilitación —respondo.


    —¡Ojalá te la hayan quitado para la boda de tu abuela! —Suspira.


    —Tendríais que ver el lado positivo de las cosas —opina Marcos—. Si para entonces aún sigues llevando ese aparato solo podrás llevar un vestido, y eso elimina todo un mundo de posibilidades.


    —¿Por qué no te callas? —decimos Elia, Susi y yo a la vez.


    —No tienes remedio —le digo a Marcos, aunque no puedo evitar reírme por su comentario.


    Algo me hace desviar la mirada hacia la puerta de entrada del restaurante. Hay mucho movimiento y entra y sale gente constantemente, pero hasta ahora no he prestado atención y lo que veo hace que se me quiten las ganas de reír. Jorge acaba de entrar al restaurante acompañado de un hombre y dos mujeres. No quiero verle y tampoco que me vea, estoy muy nerviosa y compruebo que mis sentimientos hacia él siguen intactos. ¿Por qué, de entre todos los restaurantes de Madrid, ha tenido que elegir precisamente este?


    ¿Casualidad?


    —¿Te encuentras bien? —me pregunta Elia, que ha debido darse cuenta de que a pesar de la gruesa capa de maquillaje que ella misma me ha aplicado, mi rostro ha perdido todo el color.


    —¿Qué demonios está haciendo él aquí? —pregunto mirando a cada uno de mis amigos.


    Ellos siguen mi mirada hasta Jorge, que en este momento, junto a sus acompañantes, ocupa una mesa demasiado cercana a la nuestra. Ninguno de mis amigos dice nada y empiezo a comprender el motivo por el que Marcos ha elegido este restaurante y por qué Elia ha insistido tanto en que viniera a cenar con ellos.


    —Todos sabíais que él iba a estar aquí —les acuso, y sé que estoy en lo cierto cuando se intercambian algunas miradas y agachan la cabeza.


    —Ha sido culpa mía —dice Susi—. Marcos me dijo que Jorge iba a venir y le obligué a reservar una mesa.


    —Y a mí me pareció una buena idea —reconoce Elia.


    —Pues a mí me parece una putada —les digo enfadada—. No quiero volver a verle y estoy segura de que a él tampoco le hace ninguna gracia coincidir conmigo.


    —No sabía que iba a venir acompañado de esas mujeres —se lamenta Marcos—. Me dijo que había quedado con un amigo.


    —Si quieres buscar un solo culpable no lo hagas, traerte aquí ha sido idea de todos nosotros —dice Lucas.


    —¡No lo entiendo! —exclamo mirando a cada uno de mis amigos—. No sé qué parte de “no quiero volver a verle” no habéis entendido.


    —Desde que Jorge y tú rompisteis no eres la misma persona. Estás triste, pensativa y nunca tienes ganas de hacer nada —dice Elia.


    —Tengo derecho a estar triste —le espeto a mi amiga—. ¡Joder! Ni siquiera podéis entenderlo, así que será mejor que me vaya.


    Intento ponerme en pie, pero Marcos me coge del brazo y tira de mí para obligarme a sentarme. No me lo esperaba y caigo pesadamente sobre la silla tirando una copa al suelo y causando un gran estruendo que consigue que todo el mundo se vuela a mirarnos, incluido Jorge.


    Me siento furiosa, tengo ganas de gritar, de insultar a mis amigos y de mandarles a la mierda, pero todo el mundo nos mira y no quiero montar una escena, así que me pongo en pie y salgo del restaurante con la cabeza alta, pero con el corazón en un puño y las lágrimas quemándome en los ojos.


    Como diría mi abuela: “Más vale una retirada a tiempo que una batalla perdida”.
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    Mientras espero un taxi en la puerta del restaurante me pregunto cómo he podido ser tan estúpida y no sospechar que mis amigos planeaban algo. Tenía que haberme dado cuenta cuando Elia ha insistido tanto en peinarme, maquillarme y que estuviera perfecta esta noche. Pensaba que era porque quería verme animada, pero me equivocaba.


    Me siento enfadada y molesta con mis amigos, y me pregunto qué pretendían conseguir al provocar un encuentro entre Jorge y yo. ¿De verdad pensaban que si nos encontrábamos arreglaríamos nuestras diferencias y volveríamos a estar juntos?


    —No pretendíamos disgustarte —dice Lucas, que me ha seguido hasta la calle y parece haber leído mis pensamientos.


    —No, claro que no. Solo creíais que Jorge y yo, al vernos, nos miraríamos fijamente a los ojos y viviríamos felices para siempre —le digo con ironía—. Deberíais haber pedido perdices para cenar. Habría sido muy oportuno para vuestros planes.


    Lucas me mira de un modo que no consigo definir. ¿Es pena lo que siente por mí? Me siento peor que nunca, que los demás sientan lástima de mí es mucho peor a que me odien.


    —No puedo evitar sentirme culpable por vuestra ruptura. Si yo no te hubiese besado aquella tarde…


    —Está bien, entiendo cómo te sientes, pero deberías saber que los cuentos de princesas no existen —le digo mirándole a los ojos—. Mi relación con Jorge terminó y no pasa nada. Estaré bien. Tenéis que dejarme pasar este duelo, te aseguro que acabaré recuperándome.


    —Pero yo…


    —¡Taxi! —grito levantando el brazo derecho e interrumpiendo a Lucas.


    —Aún estás a tiempo de quedarte —intenta convencerme.


    —No voy a quedarme, pero quiero que sepas que no te culpo por lo sucedido. Mi abuela siempre dice que todas las cosas suceden por algún motivo, y estoy segura de que tiene razón —le digo a mi amigo—. ¿Podrías hacerme un favor?


    —Claro.


    —¿Podríais Elia y tu pasar la noche en tu casa? Me gustaría estar sola.


    —Lo intentaré, pero está preocupada y no creo que quiera dejarte sola.


    —Convéncela —le ordeno metiéndome en el taxi.


    Durante el trayecto a casa no puedo reprimir las lágrimas. Afortunadamente es de noche y me aseguro de que mi llanto sea silencioso para no alarmar al taxista. Nunca me ha gustado ser el centro de atención y no pienso romper esa regla, aunque solo sea por una noche.


    Al llegar a casa descuelgo el teléfono fijo y apago el móvil aun sabiendo que Elia llamará un millón de veces. Confío en el poder de convicción de Lucas, pocas veces ha fallado, y esta noche, más que nunca, necesito que mantenga a Elia lejos de mí.


    Lloro durante horas. No lo había hecho desde que Jorge me dejó y me sienta bien derramar todas esas lágrimas y deshacer el nudo que atenazaba mi garganta y me oprimía el pecho. Cuando acabo respiro mejor y me siento más ligera. Creo que hasta esta noche no me había parado a pensar que nuestra ruptura era definitiva, pero al verle hoy acompañado por su amigo y esas dos mujeres me he dado cuenta de que él ha decidido seguir adelante sin mí y que yo debo hacer lo mismo.


    No sé a qué hora consigo quedarme dormida, pero cuando lo hago ya he dejado de llorar y me siento completamente agotada.


    A las nueve de la mañana Elia regresa de casa de Lucas. Tiene ojeras y está pálida, supongo que no ha pasado buena noche y que yo tengo algo que ver en ello. Pero no me siento culpable. Ella me engañó para que fuese al restaurante demostrando lo poco que me conoce al no prever mi reacción.


    —¿Qué demonios haces ahí tirada? —me espeta.


    —Comer galletas de chocolate, ¿quieres una? —le ofrezco.


    —¡Por Dios, Sara! Te he llamado un millón de veces por teléfono, estaba muerta de preocupación.


    —No sé por qué ibas a preocuparte, soy psicóloga y sé cómo cuidarme.


    —Y supongo que tumbarte en el sillón y darte un atracón de galletas es la mejor terapia —dice cruzándose de brazos.


    —Entre otras cosas —respondo y continúo devorando galletas de chocolate.


    —No tenías derecho a marcharte de esa manera —me regaña—. Ni siquiera pudimos probar la cena y hasta Jorge nos preguntó qué te pasaba. Parecía realmente preocupado.


    —¿Jorge?


    —Cuando te marchaste se acercó a nuestra mesa a saludar y nos preguntó si estabas bien —me explica.


    —Y estoy segura de que vosotros le contasteis que me habías llevado a ese restaurante porque sabíais que él estaría allí y sois tan buenos amigos que creísteis que nos estabais haciendo un favor a ambos.


    —¡Pues claro que no! Le dijimos que tenías una urgencia.


    —¿Qué tipo de urgencia? —pregunto con curiosidad.


    —Un paciente, por supuesto.


    —La verdad es que no me importa lo que le contarais —digo encogiéndome de hombros para mostrar mi indiferencia.


    —Lo siento, de verdad, Sara. No sabíamos que iría acompañado de aquellas mujeres, de lo contrario jamás te habríamos llevado a ese restaurante. Pero si te sirve de consuelo, no está saliendo con nadie.


    —Ese no es mi problema.


    —Nos tenías muy preocupados. Lucas y yo no hemos dormido nada en toda la noche —me recrimina—. Deberías entender que pensáramos que si Jorge y tú os encontrabais…


    —¡Vale, vale! Lo entiendo. No pasa nada, no estoy enfadada con vosotros, en serio, así que, ¿te importa si cambiamos de tema?


    Como diría mi abuela: “Ojos que no ven, corazón que no siente”.
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    Hoy ha pasado algo de lo más extraño. Luis ha venido a verme a la consulta y se ha disculpado por todo lo que ha sucedido desde su llegada. Me ha dicho que vuelve a Miami con su mujer y sus hijos, y al parecer no quería marcharse sin antes hablar conmigo.


    Ha sido una sorpresa que se disculpara, aunque al principio he estado a punto de echarle de mala manera.


    —¿Qué quieres? —le pregunto, incómoda por su presencia—. Antes de que digas nada déjame aclararte un par de cuestiones. No pienso volver a salir contigo y tampoco voy a hacerme ninguna prueba de embarazo.


    —He venido a disculparme y a despedirme —dice con calma, sin prestar atención a mis palabras.


    —¿Cómo dices?


    —Siento haberme comportado del modo en que lo he hecho y espero que puedas perdonarme —parece abatido y no sé si creer ese repentino arrepentimiento o se trata de una treta más para hacerme caer en sus redes.


    —No sé qué decir —respondo—. Hasta ahora tu comportamiento ha sido deplorable.


    —Di simplemente que aceptas mis disculpas, después de todo vuelvo a Miami y tal vez no volvamos a vernos.


    —Está bien. Supongo que puedo perdonarte —acepto, al escuchar que va a marcharse—. ¿Por qué vuelves a Miami? Pensaba que estabas buscando una casa para instalarte con tu familia.


    —Karen y los niños tienen su vida allí y no es justo que lo dejen todo por mí —me confiesa.


    —Y yo que creía que solo pensabas en ti…


    —Lamento que tengas tan mala opinión de mí, aunque supongo que me lo tengo bien merecido. Ahora sé que mi familia es lo más importante para mí, aunque para darme cuenta haya tenido que viajar a miles de kilómetros.


    —¿Y aunque hayas tenido que acostarte con todo el personal femenino de la clínica? —le pregunto, dispuesta a ponerle en evidencia.


    —Sí, supongo que tienes razón.


    —Espero que todo te vaya bien —le deseo, poniéndome en pie y dando por zanjada la conversación.


    —Espera, deja que te ayude —dice acercándose a mí y sujetándome por la cintura, algo que me produce cierto malestar—. Deberías haberme dejado echar un vistazo a esa rodilla.


    —No creo que hubiese sido buena idea —le digo separándome de él.


    —Me gustaría ayudarte. Quizá no me haya portado bien contigo, pero soy un buen traumatólogo.


    —Está bien, lo pensaré, pero no me comprometo a nada.


    —Eso es suficiente —dice en voz baja, y casi llega a darme pena—. Y gracias por todo, Sara.


    Le veo marcharse y suspiro largamente. Después de todos los problemas que me ha generado desde su llegada vuelve a Miami porque dice que su familia es lo más importante.


    ¿No podría haberse dado cuenta antes?


    Como diría mi abuela: “A Dios rogando y con el mazo dando”.
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    Cuando regreso a casa tengo varios mensajes en el contestador. Todos son de mi madre, que ante la cercanía de la boda de la abuela empieza a ponerse nerviosa y quiere contagiar a todo el mundo.


    Hoy me ha tocado a mí la lotería, supongo que porque tanto mi abuela como mi hermana han decidido darle esquinazo.


    Temo marcar su número y escuchar el drama que tenga que contarme, pero si no lo hago yo volverá a intentarlo, y prefiero acabar con la penitencia cuanto antes.


    —¡Hola, mamá! —saludo alegremente.


    —¿Para qué llevas el teléfono móvil? —me espeta ella—. Te he llamado un montón de veces y también al trabajo, pero esa recepcionista tan antipática me dijo que estabas ocupada, aunque le insistí y le dije que se trataba de una urgencia.


    ¿Una urgencia? Contengo la risa porque no quiero enfadar a mi madre, pero conozco perfectamente sus urgencias y es por eso que Marga tiene órdenes estrictas de no pasarme sus llamadas.


    —Mamá, sabes que no puedo dejar a mis pacientes para atender una llamada. ¿Qué tipo de profesional sería si hiciera algo así?


    —Pero soy tu madre. ¿Acaso crees que hay algo más importante que una madre? —pregunta con voz temblorosa, y en mi cerebro comienzan a encenderse todas las alarmas.


    —No es eso, mamá, y lo sabes —le digo con calma— Dime, ¿qué es eso tan urgente de lo que querías hablarme?


    —De tu vestido para la boda. Sé que aún no te has comprado nada.


    —Elia y yo iremos el sábado de compras —improviso.


    —¿Por qué no dejas que sea yo quien te acompañe? No me fío de ti, seguro que vuelves con las manos vacías.


    —No te preocupes, mamá, sé que tengo que comprarme algo y lo haré este mismo fin de semana —prometo—. Estaba esperando a que me quitaran la férula, pero…


    —¡Esa maldita férula! —me interrumpe—. Será mejor que elijas un vestido largo para que no se vea.


    —Lo tendré en cuenta —le aseguro— y te llamaré para contarte cómo nos han ido las compras a Elia y a mí.


    —¿Vendrás a comer el domingo?


    —No lo sé, pero te diré algo el sábado cuando te llame.


    —Cuídate, Sara, y no compres lo primero que veas —me aconseja.


    —No lo haré, mamá.


    Y no olvides llamarme.


    —Adiós, mamá —me despido.


    No ha sido tan malo como pensaba. Creía que mi madre se empeñaría en acompañarme a comprar el vestido para la boda y que finalmente me vería obligada a aceptar su oferta para evitar así uno de sus numeritos de madre ofendida. Pero ha estado bastante equilibrada y ha evitado hablar sobre el mal gusto de Elia con la ropa o mi ineptitud en lo que a las compras se refiere.


    Como diría mi abuela: “No ofende quien quiere sino quien puede”.
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    Mientras Marcos y Lucas se quedan en mi casa viendo la tercera parte de El Hobbit, Elia y Susi me acompañan a comprar el vestido para la boda.


    Mis amigas me llevan de una tienda a otra haciéndome probar montones de vestidos y logrando que cada vez me sienta más confusa.


    Un par de horas más tarde, la rodilla me duele horrores y aún no me he decido por una de las al menos veinte prenda que me he probado en varias tiendas. No estoy dispuesta a soportar mucho más tiempo este ritmo, y haciendo caso a los consejos de Elia y Susi, vuelvo a probarme un vestido de color rojo, largo y muy ceñido, con un generoso escote en la espalda, que es el preferido de Elia, y otro de color verde, también largo, pero menos atrevido, con un bonito top salpicado de cuentas de colores y vaporosa falda, que es el que más le ha gustado a Susi.


    —El rojo —afirma Elia.


    —Te queda mejor el verde —me asegura Susi.


    —Chicas, agradezco vuestra ayuda pero, ¿no podríais estar de acuerdo por una vez?


    —El rojo es tu color, Sara, y ese vestido te acentúa todas las curvas y te da un aspecto muy sensual —opina Elia.


    —Es cierto, pero el verde hace juego con tus ojos y la falda tapa por completo la férula. Quizá no tengas que llevarla finalmente, pero es mejor tenerlo en cuenta —dice Susi.


    —De acuerdo, necesitamos otra opinión —les anuncio—. Creo que iré a buscar a la dependienta.


    Vuelvo a probarme los dos vestidos y salgo del probador primero con uno y después con otro bajo la atenta mirada de la dependienta, que con profesionalidad expone sus argumentos a favor y en contra de cada uno de los vestidos, decantándose por el verde.


    —Gana el verde por dos votos a uno. —Y vuelvo a mirarme en el espejo admirando el vestido que finalmente llevaré a la boda y con el que me siento mucho más cómoda.


    —¿De verdad te vas a quedar con ese vestido? —pregunta Elia, a quien no le gusta perder.


    —Elia, el rojo es muy atrevido y, por si lo has olvidado, se trata de la boda de mi abuela —le explico.


    —En ese caso yo me quedaré con el vestido rojo —dice sacándolo de la percha y metiéndose en el probador.


    —Pero tú ya tienes un vestido para la boda —le recuerda Susi.


    Elia no responde y cierra la puerta con gesto desafiante, dejándonos a las dos con la palabra en la boca.


    Media hora más tarde estamos las tres sentadas en un bar tomando sendos gintonics e intentando consolar a Elia, que tras su empeño en probarse el vestido rojo ha salido escaldada.


    —Ese vestido no era de tu talla —le dice Susi por tercera vez.


    —¡He reventado la cremallera! —se lamenta Elia—. Vosotras sois mis amigas y se supone que debéis ser sinceras conmigo. ¿Por qué no me habéis dicho que me he convertido en una albóndiga?


    —Te has empeñado en probarte un vestido que no era de tu talla y que además no era de tu estilo. Eso es todo —la consuelo.


    —Y eso lo dice la señorita “todomequedabien” —escupe—. Vosotras no lo entendéis porque sois altas, delgadas y cualquier cosas que os pongáis os queda de fábula.


    —Tú no estás gorda, Elia, eres una mujer muy sensual, de esas que “tienen por donde cogerlas” —le dice Susi.


    —¿Llamas sensual a estas lorzas? —pregunta ella cogiendo una porción de carne de su cintura.


    —¿Quieres dejar esa actitud de una vez? ¿Desde cuándo algún kilo de más ha pasado a ser una cuestión de vida o muerte? —la espeto cambiando de táctica.


    —Desde que he intentado meterme en ese maldito vestido y he reventado las costuras. ¿Sabéis la vergüenza que he pasado? Menos mal que Lucas no estaba allí para verlo. Hubiese significado el fin de nuestra relación.


    —Lucas no está contigo solo por tu físico —le dice Susi.


    —Él estaba con Bárbara hasta hace poco, y comparada con ella soy una de las tres gracias de Rubens —se lamenta ella, levantando la mano para llamar la atención del camarero—. Será mejor que me pida otro de estos.


    —Debería decirte algo que Lucas esté contigo. Tienes muchísimas cualidades y además eres preciosa. —Por lo que parece, Susi hace de poli bueno y yo de poli malo.


    —Pareces olvidar que fue Bárbara quien le dejo a él —le recuerda Elia.


    —¡Olvídate de Bárbara! Yo no quiero volver a pensar en ella. Además, estoy segura de que Lucas no estaba enamorado de ella, de lo contrario no habría tardado tan poco tiempo en olvidarla —le digo a Elia.


    —Tendré que ponerme a dieta, pero empezaré el lunes, ahora necesito emborracharme hasta perder la cabeza —dice Elia apurando su copa de un trago.


    Como diría mi abuela: “Belleza y lozanía son cosas de solo un día”.
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    Solo queda un día para que mi abuela sea conducida hasta el altar por uno de los nietos de Fabio, al que aún no conozco. Casualmente se llama Jorge, y eso me trae demasiados recuerdos tristes que prefiero relegar a un rincón de mi mente.


    Después de la ceremonia y la celebración con un copioso banquete, los recién casados partirán rumbo a Egipto de luna de miel. Nunca habría imaginado que un día mi abuela viajara a Egipto, aunque hace unos meses tampoco hubiese creído que fuese a casarse de nuevo.


    Aunque es mi abuela quien debería estar nerviosa, es mi madre quien está hecha un manojo de nervios. Hoy me ha llamado al móvil un millón de veces para contarme un millón de cosas sin importancia: que ha adelgazado y el vestido le queda muy holgado, que los zapatos le provocan un daño mortal, que no encuentra el collar de perlas que iba a prestarle a la abuela, que no sabe dónde ha dejado sus pendientes de brillantes, que necesita que alguien recoja el ramo de novia, o que Elia debería ir a su casa el sábado para peinarlas a ella y a la abuela.


    Teniendo en cuenta que todos tenemos muchas cosas que hacer y que yo no puedo moverme con soltura a pesar de que el médico ha decidido quitarme la férula de la rodilla, decido encargar a Marcos que recoja el ramo de novia y lo lleve a casa de mis padres. Sé que Marcos no es precisamente alguien en quien puedas confiar para hacer este tipo de recados, pero no tengo otra opción mejor. La última vez que me fui de vacaciones dejándole las llaves para que se encargara de regar mis bonitas y exuberantes plantas, las encontré secas a mi regreso porque Marcos iba retrasándolo para el día siguiente hasta que el día siguiente fue el día que yo regresé de las vacaciones. Espero que esta vez todo vaya bien y recuerde recoger el ramo a tiempo.


    El viernes por la tarde llamo a mi abuela para ver cómo se encuentra y darle ánimos y fuerza para soportar a mi madre las horas que restan hasta la boda. La encuentro un poco nerviosa por culpa de mi madre, pero si ha sido capaz de soportarla durante tantos años, unas cuantas horas más no supondrán ninguna diferencia.


    —Hola, abuela —la saludo cariñosamente.


    —Sara, cariño, ¿ya has regresado del trabajo?


    —He salido un poco antes porque aún tengo que hacer mil cosas antes de la boda. ¿Qué tal estás tú?


    —Estaba bastante tranquila cuando me he levantado esta mañana, pero tu madre ha conseguido ponerme nerviosa. Lleva todo el día correteando de un lado a otro de la casa buscando no sé qué cosas que ha perdido. Aunque le he repetido varias veces que lo que no se llevan los ladrones aparece por los rincones —se queja—. Parece que sea ella quien vaya a casarse.


    —Lo sé, hoy me ha llamado varias veces —le digo con resignación.


    —Acaba de irse a dar un baño. Espero que se relaje o mañana en lugar de ir de boda iremos de entierro —me dice, y ríe su propia broma con ganas.


    —¡Abuela, por favor, no digas esas cosas! Ya la conoces, solo quiere que todo salga bien mañana.


    —Supongo que tienes razón —suspira—. Espero que te hayas comprado un vestido bonito para la boda. Estoy deseando presentarte al nieto de Fabio, sé que te va a encantar.


    —Será tu gran día, abuela, y deberías ocuparte solo de Fabio y de ti.


    —Habrá tiempo para todo, y Dios sabe que estoy deseando que conozcas a un buen chico y te cases con él. No me gustaría irme al otro barrio sin verte feliz junto a un buen hombre.


    —Dejaré que me presentes al nieto de Fabio, pero no vuelvas a hablarme del otro barrio en esos términos —la regaño.


    —Cuídate, Sara —se despide.


    —Tú también, abuela.


    Sonrío mientras cuelgo el teléfono y me pregunto cómo me sentiría si fuese la abuela y estuviese a punto de casarme. A este paso, si algún día llego a casarme, será con algún compañero de la residencia de ancianos. Aparto estos pensamientos negativos de mi cabeza, aún me queden muchos años de vida por delante y es muy posible que termine por encontrar al hombre de mi vida, aunque espero que no se haga mucho de rogar.


    Como diría mi abuela: “Nunca es tarde si la dicha es buena”.
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    —Mamá, quiero que te calmes y me escuches. —Son las siete de la mañana y mi madre ha dado por inaugurada la jornada del sábado—. La boda no es hasta la una del mediodía y tenemos toda la mañana por delante.


    —Pero tenemos que peinarnos, maquillarnos y volver a casa para cambiarnos de ropa. Elia debería haber venido a casa tal y como te dije en lugar de tenernos que desplazar nosotras hasta la peluquería —lloriquea.


    —Elia no puede ocuparse de peinarnos a todas y en la peluquería hay otras profesionales que podrán echarle una mano.


    —¿Otras profesionales? No pienso dejar que nadie que no sea Elia me ponga un solo dedo encima —grita cada vez más alterada.


    Elia entra en mi habitación y pone los ojos en blanco. El timbre del teléfono la ha despertado y aún le queda por delante una larga jornada de trabajo, además de tener que asistir a la boda de mi abuela.


    —Elia se hará cargo de la abuela y de ti, mamá —la tranquilizo bajo la atenta mirada de mi amiga.


    —Dile a Elia que estaré en la peluquería en una hora —me dice ella, que ha terminado enterándose de que Elia y yo vivimos juntas.


    —Pero, mamá, ya te he dicho que Elia no abre hasta las nueve —le repito mientras veo a mi amiga salir de mi habitación resoplando.


    —Entonces no nos dará tiempo a todo y tu abuela llegará tarde a su propia boda —se queja.


    —Confía en Elia y deja de preocuparte por todo, ¿de acuerdo?


    —Vale, pero dile a Elia que no se retrase y acuérdate de llamar a Marcos para que pase a recoger el ramo de novia, todavía no lo ha traído.


    —La floristería no abre hasta las diez, mamá, así que Marcos no ha podido recoger el ramo aún.


    —Y dile a…


    —Mamá, todo va a ir bien —la interrumpo en tono serio.


    —Te veo en la peluquería —dice colgando por fin.


    Me arrastro hasta la cocina, donde el olor a café inunda toda la estancia y me sirvo una taza bien cargada. Necesito cafeína para despejarme. El día acaba de comenzar y aún no sé qué nos deparará con mi madre en ese estado de nervios.


    —Siento mucho que mi madre te haya despertado —me disculpo—. Supongo que no ha pegado ojo en toda la noche. No sé cómo mi padre y mi abuela han podido sobrevivir estos días.


    —Si lo llego a saber no me ofrezco voluntaria para peinarla. Creo que tu madre es capaz de volver loca a cualquier persona que se le acerque. Hasta empiezo a entender por qué estudiaste psicología.


    —Estoy segura de que lo tienes todo bajo control —la ánimo, sin tener en cuenta sus palabras porque sé que tiene razón y que mi madre es un tormento—. Tienes mucha experiencia en estas cosas, y no es la primera vez que te enfrentas a una novia histérica.


    —Pero sí es la primera vez que me enfrento a la hija histérica de una novia —me asegura—. Y créeme, tu madre me asusta más que un salón lleno de novias al borde de un ataque de nervios.


    —Piensa que todo acabará pronto y que me estás haciendo un favor enorme —le pido.


    —Está bien, pero si al final acabo asesinando a tu madre prométeme que en el juicio declararás a mi favor —bromea.


    —Lo prometo —le aseguro llevándome la mano derecha al corazón y soltando una carcajada.


    Como diría mi abuela: “La paciencia tiene un límite” pero “con paciencia, el cielo se gana”.
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    Estamos esperando a que dé comienzo la ceremonia en los bonitos jardines del hotel que mi madre ha elegido para celebrar el enlace de la abuela y Fabio.


    El césped recién cortado brilla bajo el sol y la vegetación crece por todas partes salpicada de flores y con el relajante sonido del agua producido por un par de fuentes estratégicamente situadas.


    Las sillas, cubiertas con fundas blancas y decoradas con cintas de raso de color verde, están colocadas sobre el césped y bajo una carpa que nos cobija del sol. Mi madre se ha ocupado personalmente de decorar el altar y ha elegido calas blancas que descansan con elegancia en sendos jarrones de cristal.


    Estamos a principios de julio y el calor hace días que se instaló en Madrid, aunque por fortuna las temperaturas han bajado unos grados en las últimas horas.


    Todavía no he visto a mi abuela. Ella ha querido que su vestido fuese una sorpresa hasta el último momento y no ha dejado ni que mi hermana ni yo la veamos antes de la ceremonia.


    Estoy sentada junto a mis amigos esperando con impaciencia la llegada de los novios y con el teléfono móvil preparado para tomar las primeras fotografías. Cuando se escuchan los primeros murmullos, vuelvo la cabeza y veo a un elegante Fabio caminar hacia el altar. Ha elegido un chaqué de color negro con chaleco del mismo color, camisa blanca y corbatón gris y se le ve cómodo y feliz caminando del brazo de mi hermana.


    Ana está preciosa con un vestido de color azul cielo que hace juego con sus ojos y que deja adivinar su incipiente embarazo. Lleva el pelo recogido en la nuca y un pequeño y coqueto tocado que le da un aire muy elegante.


    Les sonrío cuando pasan a mi lado y me alegro que Ana aceptara finalmente el papel de madrina.


    Pocos minutos después la música indica la llegada de mi abuela y me giro con impaciencia. Y allí está ella, a sus setenta años de edad, con un sencillo vestido color blanco que ella misma ha elegido y un tocado con redecilla del mismo color formado por pétalos de seda y decorado con pequeña flores. En las manos lleva un ramo de rosas blancas y va acompañada del nieto de Fabio. Quizá mi abuela no sea la novia más joven y guapa que he visto, pero sí es la más dulce y bonita.


    Emocionada, desvío la vista de mi abuela y la dirijo hacia el padrino con curiosidad, pero mi sonrisa se congela en mi rostro cuando ¡sorpresa!, descubro que el nieto político de mi abuela, nieto de Fabio y padrino de la boda, no es otro que Jorge, el mismo Jorge que consiguió conquistar mi corazón y que después me dejó plantada.


    —¿Qué demonios hace él aquí? —le pregunto a Elia cuando él y mi abuela pasan a mi lado y nuestras miradas se encuentran.


    —No tengo ni idea —susurra Elia—. ¿No creerás que esto también lo hemos planeado nosotros?


    Elia se gira hacia Susi y veo que esta mueve la cabeza de un lado a otro y se encoge de hombros.


    —Susi dice que Jorge debe de ser nieto de Fabio —me explica Elia.


    Pongo los ojos en blanco al escuchar tal obviedad y pienso en la cantidad de abuelos que hay por el mundo y en cuántas posibilidades existen de que tu abuela se case con el abuelo de tu ex.


    —Sonríe —me ordena Elia en voz baja dándome un codazo en las costillas—. Jorge te está mirando.


    La abuela y Jorge caminan hacia el altar al ritmo de la música, el Ave María de Schubert, un clásico que siempre consigue emocionar a mi abuela, aunque en este momento yo desearía que estuviera sonando la canción Freewheel Burning de Judas Priest y que su paso fuese algo más ligero.


    Como diría mi abuela: “En casa de herrero, cuchillo de palo”.
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    Cuando por fin llegan hasta el altar, Fabio recibe a mi abuela con un beso en la mejilla y la coge de la mano.


    Intento concentrarme en la ceremonia y en contemplar la imagen de esas dos personas maravillosas que están a punto de unir sus vidas para siempre, pero una y otra vez mi mirada se dirige a Jorge, que con su presencia ha conseguido eclipsar a todos los que le rodean. En este momento solo existimos él y yo, y cuando vuelve la cabeza y nuestras miradas se encuentran buceo en sus ojos en busca de un resquicio de nuestra breve y pasada historia. Parece mentira que sea psicóloga y que, entre otras cosas, sea una experta en interpretar miradas y gestos, porque no consigo descifrar la mirada que me dirige Jorge ni tampoco la sonrisa que luce en su rostro.


    El tiempo se detiene y a lo lejos escucho algunas palabras sueltas. Un “sí, quiero” que pronuncian los novios, un “puede besar a la novia” que da lugar a un apasionado beso de Fabio y mi abuela y aplausos, muchos aplausos que se mezclan con la música, pero que parecen muy lejanos.


    —¡Despierta! —me ordena Elia dándome un nuevo codazo en las costillas—. La ceremonia ya ha terminado.


    —¡Ay! —me quejo por el codazo—. Vas a romperme alguna costilla.


    —Es que no conseguía llamar tu atención —me explica—. Vamos a felicitar a los novios.


    —No puedo —le confieso a Elia sintiéndome paralizada—. No puedo ir allí y enfrentarme a Jorge.


    —Tienes que hacerlo —dice Elia empujándome.


    —Nosotras estaremos a tu lado —me anima Susi.


    Camino despacio sin apartar la vista de un sonriente Jorge que saluda a todo el mundo y parece estar de muy buen humor, pero el ritmo de mi corazón se acelera y el miedo hace que sienta un nudo en la garganta.


    —No puedo hacerlo —les digo a mis amigas.


    —Respira hondo, coge aire por la nariz y expúlsalo por la boca —me indica Susi con tono profesional.


    —Lo he intentado, pero no funciona —respondo, notando que me falta el aire y que estoy al borde de un ataque de ansiedad.


    —¡Sara, cariño! —dice mi abuela— ¡Ven aquí! —me indica con la mano, y veo que sujeta del brazo a Jorge, a quien probablemente quiere presentarme tal y como me ha dicho en varias ocasiones.


    —¡Felicidades, abuela! —le digo abrazándola y aspirando su suave y conocido perfume, que huele a violetas.


    —¿Estás bien, cariño? —Parece preocupada, y cuando me aparto de ella le devuelvo mi mejor sonrisa.


    —Sí, perfectamente, solo estoy emocionada por la ceremonia —respondo mientras mis amigas abrazan a la abuela.


    —Doy fe de que es la ceremonia lo que ha emocionado a Sara —dice Elia acudiendo a mi rescate. Y ahora soy yo quien le da un codazo en las costillas.


    Mi abuela nos mira confundida, pero se encoge de hombros y agarra de nuevo a Jorge del brazo tirando de él para llamar su atención.


    —Cariño, este es Jorge, el nieto de Fabio. Y Jorge, esta es mi pequeña Sara —nos presenta la abuela.


    —¿La pequeña Sara? —dice Elia en voz baja, y me vuelvo para fulminarla con la mirada.


    —Hola, Jorge —digo por fin.


    —Encantado de volver a verte, pequeña Sara —dice él sonriendo.


    —¿Es que ya os conocíais? —pregunta Fabio, que no sé de dónde ha salido.


    —Jorge es compañero de Marcos y nos conocimos en el cumpleaños de este —les explico.


    —Esa es una gran noticia —celebra Fabio—. Me preocupaba que Jorge no conociera a nadie de su edad. —Y mira a su alrededor soltando una carcajada.


    La mayoría de los asistentes a la boda son amigos de Fabio y de mi abuela y ninguno tiene menos de sesenta años.


    Cuando los recién casados se alejan y van a saludar al resto de invitados, Elia y Susi desaparecen repentinamente dejándonos solos. Me siento incómoda y no sé qué decir, ni siquiera se me ocurre uno de los refranes de mi abuela, que tantas veces me han sacado de un aprieto.


    —Ha sido una sorpresa encontrarte aquí —dice él finalmente—. No sabía que Charo fuera tu abuela.


    —No podías saberlo —respondo, y siento cómo las piernas me tiemblan—. Y ahora, si me disculpas, voy a buscar a mi madre.


    —Nos veremos más tarde —me asegura él.


    —Supongo que no nos queda más remedio —le digo, y me alejo de él con paso vacilante.


    Como diría mi abuela: “Que cada palo aguante su vela”.
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    La buena noticia del día es que mi madre ha accedido a que me siente con mis amigos en lugar de hacerlo en su mesa, con mis padres, mis tíos y mis dos tías abuelas, Matilde y Paquita, por quien siento un enorme cariño, pero que no son tan divertidas como mis amigos.


    —Sara, tienes que comer algo —me ordena Elia empujando el plato hacia mí.


    —No tengo hambre.


    —Has tomado dos copas de cava y un montón de vino y no has probado bocado —me recuerda ella.


    —Todavía no estoy borracha.


    —Lo estarás si sigues bebiendo como hasta ahora. Y deja de mirar a Jorge si no quieres que se dé cuenta.


    —¿Quieres dejar de regañarme por todo y prestar un poco de atención a tu novio? —le espeto.


    —Chicas, dejad de discutir, hoy es un día alegre —dice Lucas.


    —Pero tu novia es una pesada —me quejo.


    —Y tu querida amiga Sara va a coger una trompa de campeonato y después nos tocará llevarla a casa a cuestas —contraataca Elia.


    —Estamos de fiesta, así que no importa cuánto bebamos. Mi chica conducirá de vuelta a casa, ¿verdad, preciosa? —dice Marcos mirando a Susi.


    —No pienso cargar con un puñado de borrachos —responde la aludida frunciendo los labios.


    —¿Por qué demonios mi abuela ha tenido que casarse con el abuelo de Jorge? —pregunto captando la atención de mis amigos.


    —Si no hubieses conocido a Jorge, no os habría podido pillar a ti y a Lucas haciendo manitas en la cocina y probablemente nosotros no estaríamos juntos —dice Elia mirando a Lucas.


    —Pensaba que era yo la que había bebido demasiado —le digo quitándole la copa de la mano y dando un largo trago.


    —Piénsalo, si aquella tarde no hubieses ido a buscar a Jorge, Lucas y yo no nos habríamos quedado solos y quizá nunca habríamos… conectado —continúa diciendo Elia.


    —Y si Bárbara no hubiese dejado a Lucas, él no habría venido a mi casa y nunca nos hubiésemos besado —le digo a Elia—. Y si tú no hubieses dejado a Juanjo, no estarías viviendo en mi casa y aquella tarde Jorge habría llamado a la puerta, y no nos habría pillado a Lucas y a mí dándonos ese beso.


    —¡Queréis parar de una vez! —nos pide Lucas—. Chicas, esto se parece cada vez más a un culebrón y empiezo a no entender nada.


    —Creo que yo lo he entendido —dice Marcos—. La culpa de todo lo que ha pasado la tienen Bárbara y Juanjo.


    Todos estallamos en carcajadas al escuchar las palabras de Marcos y no sé si es por el vino, pero empiezo a sentirme mejor y no puedo parar de reír. De pronto tengo hambre, no he comido nada en todo el día y todo tiene un aspecto delicioso. Y empiezo a comer hasta que acabo con todo lo que hay en mi plato.


    Como diría mi abuela: “A buen hambre no hay pan duro”.
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    Mientras todo el mundo baila yo sigo sentada con una copa de cava por toda compañía y moviendo el pie derecho al ritmo de la música.


    Miro a mis padres, a Fabio y a mi abuela, a Marcos y a Susi, a Elia y a Lucas, a Ana y a Enrique e, incluso, a Jorge, que en este momento baila con mi tía abuela Matilde y hacen una pareja muy divertida, él tan alto y ella tan pequeñita que apenas le llega a la cintura.


    Me siento como el patito feo del baile, pero a pesar de haber logrado librarme de la maldita férula, aún me quedan meses de rehabilitación por delante y tardaré una eternidad en recuperarme del todo.


    —Tengo que contarte algo —me dice Elia sentándose a mi lado con los ojos brillantes.


    —¿De qué se trata?


    —Lucas acaba de pedirme que me vaya a vivir con él —dice visiblemente emocionada.


    —Enhorabuena, me alegro mucho por los dos —la felicito.


    —Espero que no te importe que me quede unas semanas más en tu casa. Después me iré a vivir con él y, cuando recupere mi piso, pensaremos si nos quedamos en su caja de zapatos o nos trasladamos.


    —Puedes quedarte en mi casa el tiempo que quieras, pero también podrías irte a vivir con él inmediatamente.


    —Todavía no te has recuperado por completo y no quiero dejarte sola después de todo lo que has hecho por mí —me explica ella.


    —Yo estoy bien. La semana que viene empiezo con la rehabilitación y estoy segura de que dentro de nada…


    —Quiero estar contigo tal y como tú has estado conmigo todo este tiempo —me interrumpe ella.


    —De acuerdo, supongo que no me quedará más remedio que aguantarte unas semanas más —acepto—. Y ahora, ¿por qué no desapareces de mi vista y te vas a bailar? Lucas te está esperando.


    Suspiro y me muerdo el labio inferior, que ha comenzado a temblarme al ver cómo Lucas envuelve en sus brazos a Elia y ambos comienzan a deslizarse por la pista de baile. A pesar de nuestras diferencias y peleas voy a echarla mucho de menos cuando se marche.


    —¿Puedo sentarme? —me pregunta Jorge, que se ha quitado la chaqueta y la corbata y se ha remangado la camisa dejando a la vista sus fuertes brazos.


    —Por supuesto —le indico señalando una silla.


    —Lamento no poder invitarte a bailar. Marcos me contó lo que de tu caída, aunque me gustaría haberme enterado por ti.


    Mientras habla no puedo dejar de mirar sus labios y pienso en lo mucho que me gustaría volver a besarlos una vez más. Me pregunto cómo es posible que dejara escapar a un hombre como él. Está guapísimo, a pesar de que lleva el pelo un poco revuelto y tiene los ojos algo enrojecidos. Me contengo ante el impulso de estirar la mano y tocarle, tendré que conformarme con mirarle como una tonta y mantener las manos alejadas de él.


    —Al principio pensé que había sido una caída sin importancia. Pero estoy mucho mejor y con un poco de rehabilitación pronto podré apuntarme a un maratón de baile —respondo restando importancia a mi lesión.


    —¿Elia y Lucas están juntos? —pregunta señalando a mis amigos, que en este momento se besan en el centro de la pista de baile.


    —Sí, y Elia acaba de decirme que se van a vivir juntos.


    —Entonces, Lucas y tú… —deja en el aire la frase y pienso en aquella fatídica tarde en la que nos pilló besándonos en la cocina.


    —No, Lucas y yo solo somos amigos —le confirmo.


    —Pensé que vosotros dos… Joder, Sara, vi cómo os besabais y pensé que entre vosotros había algo, aunque no quisieras reconocerlo.


    —Y lo hay, somos amigos desde hace muchísimos años, y supongo que después de tanto tiempo juntos tuvimos un momento de debilidad, o tal vez de confusión, y nos dejamos llevar —le explico—. Nunca quise hacerte daño, y tampoco acabar con lo que había entre nosotros.


    —Eso no cambia nada —dice Jorge, y todas mis esperanzas de reconciliación se evaporan.


    —Supongo que olvidar algo así no es fácil —suspiro—. Lo siento, pero tengo que ir al baño.


    —¿Quieres que te acompañe? —me pregunta al ver que me levanto con dificultad.


    —No, gracias, creo que podré hacerlo sola.


    Al llegar al baño me siento sobre el inodoro e intento tranquilizarme. Respiro hondo, parpadeo para deshacerme de las lágrimas que pugnan por salir de mis ojos y me aseguro de estar completamente calmada antes de volver a enfrentarme con el mundo.


    Nada más salir del baño miro hacia la mesa donde hace tan solo unos minutos ambos estábamos sentados, pero él se ha marchado y a pesar de sentirme un poco decepcionada, entiendo su postura y sé que debo respetarla.


    —No me gustaría acabar la noche sin bailar contigo —me dice una voz susurrante al oído mientras su dueño coloca las manos en mi cintura.


    La sonrisa de Jorge consigue desarmarme y me empuja a pensar en el tiempo que pasamos juntos y en la cantidad de momentos que desperdicié al no darme cuenta de mis sentimientos. Pero acaba de decirme que el hecho de no estar con Lucas no cambia nada, y aunque él parece perfectamente capaz de olvidar lo que ocurrió entre nosotros, no me siento preparada para que seamos amigos.


    —Lo siento, pero no podría bailar aunque quisiera. —Y a pesar de mi respuesta me quedo un poco más entre sus brazos, disfrutando de su cálido aliento en mi rostro, del tacto de sus manos en mi cuerpo y de su aroma—. Tengo que… tengo que irme —le digo cuando sé que mi autocontrol está a punto de desquebrajarse.


    Como diría mi abuela: “Quien se fue a Sevilla, perdió su silla”.
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    —¿Cómo te sientes? —pregunta Elia cuando llega a casa tras mi primer día de rehabilitación.


    —Estoy hecha polvo, pero pienso que solo es cuestión de tiempo que vuelva a estar bien y eso me anima a seguir —respondo—. Y ahora que ves que estoy perfectamente, ha llegado el momento de que te vayas a vivir con Lucas.


    —Ni siquiera puedes conducir aún, ¿quién va a llevarte al trabajo por la mañana? —me dice, y sé que solo es una excusa para no enfrentarse a la verdad.


    —Puedo ir al trabajo en autobús o incluso puedo pedirle a Marisa que pase a recogerme, pero me vendrá bien empezar a hacer más cosas por mí misma.


    —No estaré tranquila dejándote sola.


    —Elia, dime la verdad. ¿Estás aplazando irte a vivir con Lucas porque estás asustada? —pregunto con suavidad.


    —No digas tonterías. Lo que pasa es que no quiero dejarte sola porque… —La última frase es solo un murmullo que no acierto a escuchar—. La verdad es que sí, estoy asustada. Mi última experiencia no fue demasiado bien, y quedan algunos cabos sueltos de mi relación con Juanjo.


    —No todos los hombres son como Juanjo. Deberías hablar con Lucas sobre tus dudas e intentar resolver lo que te preocupa.


    —Es que no sé si estoy preparada para irme a vivir con él. Siempre he hecho las cosas de forma impulsiva y esta vez quiero estar segura de que estoy haciendo lo correcto —se sincera, y por primera vez veo a Elia como a una persona madura en cuanto a sus relaciones con el sexo masculino.


    —Tómate el tiempo que necesites, pero habla con Lucas, cuéntale como te sientes, sé que lo entenderá.


    —Gracias, Sara, al final siempre terminas cuidando tú de mí.


    —Supongo que siempre se me ha dado mejor cuidar de los demás que de mí misma. ¿Qué te parece si te ayudo a preparar la cena?


    —He comprado un poco de verdura. A partir de hoy voy a ponerme a dieta —dice con firmeza.


    —¡Otra vez no! —me quejo, pensando en todas las veces que mi amiga ha iniciado una dieta para perder unos cuantos kilos.


    —Sé lo que estás pensando, pero esta vez no voy a caer en la tentación.


    —Eso es lo que siempre dices —le recuerdo.


    —Lo digo en serio, Sara, si algún día me salto la dieta dejaré que me impongas un castigo.


    —¿Un castigo? —pregunto pensando en ello—. Te tomo la palabra. Si te saltas la dieta un solo día harás las maletas y te irás a vivir con Lucas.


    —¡Eso no es justo! —se queja.


    —Ya suponía que tu fuerza de voluntad no era tan férrea —la pico.


    —Vale, acepto el trato —dice chocando su mano fuertemente contra la mía.


    Como diría mi abuela: “Consejos vendo y para mí no tengo”.
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    Luis se vuelve a Miami el fin de semana y Marga ha preparado una cena de despedida en un restaurante. Aunque he estado tentada de no acudir a la cena y me he arrepentido un millón de veces por haber aceptar la invitación, finalmente asisto porque Luis no es la persona más popular y querida de la clínica y, pese a la insistencia de Marga, solo ha conseguido que asistamos cinco personas, incluidas ella y el propio Luis.


    Marisa se negó a venir desde el principio, y lo mismo ha sucedido con el resto del personal femenino de la clínica, exceptuando a Marga y a mí. En cuanto al personal masculino, solo Ramón, que también es traumatólogo; y Pedro, el encargado de mantenimiento, han aceptado la invitación.


    Las cinco personas que estamos aquí esta noche, en el pequeño reservado de un restaurante bastante hortera que ha elegido la propia Marga, no tenemos nada en común, aparte de trabajar en el mismo lugar. No espero divertirme demasiado y no dejo de pensar que para ser psicóloga se me da bastante mal decir no cuando algo no me gusta.


    Marga es la única que habla, y aunque nunca estoy demasiado dispuesta a escucharla, esta noche agradezco su locuacidad y le presto atención mientras cuenta algunas anécdotas del trabajo.


    —Y entonces la paciente se desabrochó la camisa y se quitó el sujetador quedándose con las tetas al aire y le dijo a Isaac: “Puedes empezar el reconocimiento cuando quieras”. ¿Os imagináis la cara de Isaac? El pobre se quedó allí de pie, mirando las tetas de la mujer mientras ella esperaba pacientemente a que comenzara la exploración —nos cuenta Marga comenzando a reír.


    —¿Te refieres a Isaac el auxiliar? —pregunto imaginando al pobre chico en esa situación.


    —Sí, eso es —me confirma Marga—. Y entonces Isaac le dice a la señora: “Ahora mismo viene la doctora”. La mujer, al descubrir que Isaac no era el médico, intentó taparse el pecho, pero ya era un poco tarde, ¿no creéis?


    Todos reímos al escuchar la historia que cuenta Marga, que esta noche ha conseguido ser el centro de atención y parece sentirse eufórica.


    Cuando llegan los postres Luis pide al camarero una botella de cava y después se dispone a realizar un brindis.


    —Quiero daros las gracias por estar aquí esta noche —dice con voz engolada—. Ha sido un bonito detalle por vuestra parte preparar esta cena de despedida. Brindo por todos vosotros y por nuestra amistad. —Alza su copa y todos le seguimos el juego entrechocándolas y bebiendo.


    —¡Qué bonitas palabras! —exclama Marga—. Yo también quiero proponer un brindis. Creo que es una pena que nos deje usted tan pronto y que vuelva a Miami. Le echaremos de menos. Doy gracias por haber tenido el honor de conocerle y brindo porque nuestros caminos vuelvan a cruzarse muy pronto.


    Nuevamente alzamos nuestras copas y sonreímos como si estuviésemos de acuerdo con las palabras pronunciadas por Marga, que incluso derrama alguna lágrima.


    —Gracias, Marga, porque sé que tus palabras son sinceras —dice Luis dándole un apretón en la mano, y yo escondo las mías bajo la mesa para no correr la misma suerte.


    —Yo también quiero decir algo. —Ahora es el turno de Pedro—. Si no fuera por usted mi madre aún seguiría en lista de espera, así que le agradezco todo lo que ha hecho, creo que es usted un gran médico y una gran persona. Brindo por usted y le deseo la mejor de las suertes.


    Repetimos la jugada, aunque a mí no me queda ni una gota de cava en la copa y empiezo a cansarme de levantar el brazo una y otra vez.


    —También yo te dedicaré unas palabras, querido amigo —dice Ramón hablando por primera vez en toda la noche—. He disfrutado mucho de tu compañía y gracias a tu amplia experiencia he aprendido cosas muy interesantes en nuestras largas conversaciones. Te echaré de menos y quiero brindar por nuestra amistad.


    Me sirvo un poco de agua para tener algo con lo que brindar y sentirme menos estúpida, y nuevamente alzo mi copa brindando por un hombre al que habría preferido no conocer nunca.


    Como diría mi abuela: “La mentira es la carrera hacia el infierno”.
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    Todas las miradas están fijas en mí. Todos han hablado menos yo, y supongo que están esperando que también proponga un brindis. Recorro con la mirada cada uno de los rostros de los presentes. Me siento estúpida y fuera de lugar, y ni siquiera sé qué decir. Es una situación muy incómoda y me debato entre seguir en silencio o decir algo que no será sincero y, como siempre, elijo la opción errónea.


    —Bueno… yo… esto… yo quería decir que… —digo a trompicones.


    —No es necesario que digas nada, Sara, sé perfectamente cómo te sientes por todo lo que ha pasado entre nosotros —me interrumpe Luis cogiéndome de la mano, que en algún momento he sacado de debajo de la mesa.


    —Pero yo…


    —Lamentablemente lo nuestro no puede ser —proclama de forma dramática—. Estoy enamorado de mi mujer y tengo dos hijos maravillosos que me esperan.


    ¡Será cabrón! He venido a esta maldita cena porque me parecía muy triste que solo cuatro de las cuarenta personas que trabajamos en la clínica estuviésemos dispuestas a despedirnos de él esta noche y así es como me lo paga.


    —¡No sé de qué estás hablando! —consigo decir, y sacudo mi mano para librarme de la suya.


    —Sé que para ti ha sido duro asimilarlo —continúa diciendo—, pero la vida es así y…


    —Creo que ya he oído suficiente —le interrumpo, y veo que Marga nos observa con la boca abierta mientras se frota las manos porque el lunes tendrá un nuevo cotilleo para deleite de quien quiera escucharla—. Sabes que entre nosotros no hay absolutamente nada. Ni siquiera me gustas. De hecho, pienso que eres una de las personas más despreciables que he conocido nunca.


    —Entiendo que estés enfadada —dice con calma—. Y me siento culpable porque has confundido mi amabilidad con algo muy diferente, aunque yo nunca pretendí que eso sucediera. —Le veo sonreír y siento ganas de estamparle la copa en la cabeza.


    ¿Desde cuándo Luis se ha convertido en Jesús en la última cena y yo en su Judas particular?


    —¿De verdad crees que eres amable? Porque yo creo que eres un lameculos engreído que no ha dudado ni un momento en tirarse a todo el personal femenino de la clínica —le digo enfadada—. ¿No has pensado por qué sólo hemos venido nosotros esta noche?


    —No creía que te lo tomarías tan mal, Sara —pronuncia mi nombre despacio, haciendo énfasis en cada sílaba.


    —No voy a aguantar tus gilipolleces ni un minuto más —digo poniéndome en pie para marcharme.


    —¡Espera un momento! —me pide Luis levantándose y agarrándome del brazo.


    —¡Suéltame! —le ordeno furiosa bajo la atenta mirada de mis compañeros.


    —Solo pretendía gastarte una broma —dice riéndose a carcajadas—. No sabía que tenías tan poco sentido del humor.


    —Yo tampoco sabía que la tenías tan pequeña, de lo contrario jamás me habría ido a la cama contigo —le susurro al oído para que los demás no puedan oírlo, y veo que su rostro se pone pálido.


    —¿Podrías repetirlo en voz alta? —me pide Marga—. No he oído nada.


    —No, no voy a repetirlo y será mejor que no cuentes nada de esto en el trabajo si no quieres que todo el mundo se entere de que te conectas a Facebook en horario laboral o de lo que guardas en el cajón derecho de tu escritorio —amenazo a Marga, y ella se queda callada y por sus ojos cruza una expresión de terror.


    Como diría mi abuela: “Por la caridad entra la peste”.
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    El teléfono suena con insistencia y doy media vuelta en la cama intentando ignorarlo. Pero sea quien sea vuelve a intentarlo varias veces hasta que Elia va a atenderlo.


    —Es tu madre —me informa asomando la cabeza por la puerta de la habitación y tendiéndome el teléfono.


    —Hola, mamá —saludo con desgana sintiendo la boca pastosa.


    —¿Os he despertado a Elia y a ti? —pregunta con inocencia.


    —Sí, anoche nos acostamos tarde y hoy es el único día que Elia no tiene que ir a trabajar y puede levantarse más tarde —le recuerdo.


    —No sabes cuánto lo siento, hija, discúlpame con Elia.


    —¿Por qué llamas tan pronto?


    —La abuela y Fabio regresan hoy de su luna de miel y he pensado que sería un bonito gesto que toda la familia fuésemos a recogerlos al aeropuerto —me explica.


    —Lo siento, mamá, pero no puedo —me disculpo.


    —¿Cómo que no puedes?


    —He quedado con mis amigos. Vamos a ir a comer fuera.


    —Si crees que tus amigos son más importantes que tu familia no tenemos nada más que hablar.


    —Yo no he dicho tal cosa —me quejo—. ¿A qué hora llega el avión?


    —A las cuatro.


    —Iré a comer con mis amigos y pasaré mas tarde a ver a la abuela y a Fabio.


    —Ya eres lo suficientemente mayor para saber lo que tienes que hacer —dice para hacerme sentir culpable.


    —Lo sé, mamá. Llámame cuando el avión aterrice e iré a casa.


    —Está bien, te llamaré.


    —Gracias.


    Mi madre sabe exactamente lo que tiene que decir para hacerme sentir mal. Y una vez más lo ha conseguido haciéndome creer que ir a comer con mis amigos no es lo correcto y que la familia está por encima de todo. Pero esta vez no voy a ceder y no voy a relegar mis planes a un segundo lugar para hacer lo que los demás quieren que haga. Nunca he sabido negarme a nada, y últimamente me he dado cuenta de que es un problema. Me paso la vida dando consejos y diciéndole a la gente lo que tiene que hacer, pero después, al salir del trabajo, vuelvo a ser esa Sara que nunca ha sabido decir que no y lo aborrezco.


    Como diría mi abuela: “Dime de qué presumes y te diré de qué careces”.
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    Mientras comemos de tapeo en una terraza de un céntrico barrio de Madrid, hablamos de las vacaciones y escucho a mis amigos hacer planes y discutir sobre sus preferencias.


    En cualquier otro momento me habría encantado participar en la conversación, elegir un lugar y encargarme de hacer las reservas, pero ahora que todos ellos están emparejados me siento fuera de lugar y soy incapaz de implicarme.


    —¿Qué tal la cena de ayer? —pregunta Susi cambiando de tema.


    —Fue un auténtico desastre —le confieso.


    —¿El doctor sexy se puso a ligar contigo de nuevo? Espero que después no te obligara a hacerte una prueba de embarazo —bromea Marcos provocando la risa de todos.


    —Fue mucho peor —le aseguro.


    —¿Qué puede ser peor que un médico obsesionado por esparcir sus espermatozoides por el mundo? —pregunta Lucas.


    —Pues verás… —les cuento lo ocurrido la noche anterior dándoles todo tipo de detalles y ellos escuchan con atención esperando oír el final de la historia para aportar sus comentarios.


    —¡Joder, Sara! Decirle a un tío que la tiene pequeña es peor que darle una patada en los huevos. Es un golpe bajo. Pero ya que fuiste tan lejos no entiendo por qué no lo dijiste en voz alta para que se enterara todo el mundo —dice Lucas.


    —Porque entonces también se habrían enterado de que me acosté con él —le explico.


    —¿Y qué es eso que esconde Marga en el cajón derecho de su mesa? —pregunta Susi intrigada.


    —Nada importante, sólo son muestras que los comerciales de la industria farmacéutica dejan para las consultas de los médicos y que nunca pasan de la recepción. No solo ocupan un cajón, sino la cajonera completa.


    —¿Cómo lo sabías? —pregunta Elia.


    —Casualidad. Marga siempre cierra los cajones con llave, pero una mañana que buscaba unas tijeras, los cajones estaban abiertos y me encontré con todas esas muestras —me encojo de hombros—. No es gran cosa, pero cuando lo dije y vi su cara de terror supe que había encontrado algo para hacerla cerrar la boca. Espero que pase una buena temporada calladita.


    —Ahora esa mala pécora aprenderá a meterse en sus propios asuntos y dejará de hablar de los demás —dice Susi mientras mi teléfono móvil empieza a sonar.


    —Hola, mamá. ¿La abuela y Fabio ya han llegado?


    —Sí, estamos todos en casa de Fabio.


    —Llegaré dentro de un rato.


    —Está bien, pero no tardes demasiado, la abuela ha preguntado por ti y se ha extrañado al no verte con nosotros.


    —Adiós, mamá —me despido, pasando por alto su último comentario—. Tengo que marcharme, chicos, el deber me reclama.


    —Te llevamos —dice Lucas.


    —Te lo agradezco, pero no es necesario.


    —Pues claro que sí —insiste Elia.


    —De acuerdo, os propongo una cosa, ¿por qué no me esperáis en casa? Estaré un rato con mi abuela y volveré pronto. Podemos cenar juntos.


    —Excelente idea —dice Elia poniéndose en pie.


    Como diría mi abuela: “Al que buen árbol se arrima, buena sombra le cobija”.
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    Una de las primeras fotografías que Fabio y mi abuela nos enseñan en el ordenador portátil muestra un bulto amorfo de color canela que ellos aseguran que es un camello, aunque en realidad podría tratarse de cualquier cosa, desde una mancha de café con leche hasta un trozo del desierto. Pero mi abuela está entusiasmada con las fotografías y no me queda más remedio que sonreír y decirle que tiene una visión del mundo, cuanto menos, original, y añadiría que un poco desenfocada.


    En cualquier caso es toda una hazaña que mi abuela, la señora de setenta años que jamás había vestido un pantalón porque pensaba que era cosa de hombres y que no ha tenido teléfono móvil hasta hace un mes, ahora no solo vista vaqueros y una camiseta de tirantes, sino que esté dispuesta a aprender a manejar una cámara digital y un ordenador. Y creo saber la razón: el amor lo puede todo.


    Pasamos una tarde muy divertida escuchando a Fabio y a la abuela contarnos su viaje a Egipto y que habría resultado ser un éxito si a última hora una visita inesperada no lo hubiese estropeado todo.


    —Es mi nieto —asegura Fabio cuando oímos el timbre de la puerta.


    —¿Su nieto? —pregunto con el corazón en un puño mientras Fabio va a abrir la puerta.


    —Sí, hija, Jorge, el padrino de nuestra boda —me explica la abuela innecesariamente, pues sé perfectamente de quién está hablando.


    De pronto me siento muy mal. Me tiemblan las piernas, siento la boca seca y deseo esconderme bajo la mesa. Las cosas no mejoran cuando Fabio llega acompañado de Jorge y este va saludándonos uno a uno y repartiendo besos entre el sector femenino. Cuando sus labios se posan en mi mejilla, cierro los ojos e intento pensar en otra cosa. No quiero que su presencia me afecte, y mucho menos que un casto beso sea capaz de provocar en mí tantas emociones que exigen un enorme autocontrol.


    Ahora que Jorge y yo somos “familia” y que Fabio es el único pariente de Jorge en Madrid, esta situación se repetirá muchas veces, y no puedo hacer otra cosa que aceptarla y aprender a normalizarla. Pero eso tendrá que ser otro día, pienso poniéndome en pie y despidiéndome de mi familia apresuradamente.


    —Pero todavía es muy pronto —se queja mi abuela—. Había pensado pedir unas pizzas y que os quedarais todos a cenar.


    ¿Mi abuela quiere pedir pizzas para la cena? Cada vez estoy más sorprendida y muevo la cabeza con intención de espabilarme y asegurarme de que he oído bien.


    —Prometo que vendré a cenar otro día la próxima semana, abuela, pero tengo trabajo acumulado y quiero acabarlo para poder coger unos días de vacaciones.


    Mi madre, que a veces puede ser también mi peor enemiga, no dice nada y aprovecho para marcharme antes de que reaccione.


    Pido un taxi por teléfono y me apoyo en la pared esperando a que llegue, aunque me han ha asegurado que tardará al menos quince minutos.


    Cierro los ojos y, a pesar del calor sofocante, logro respirar con normalidad. No esperaba encontrarme con Jorge, pero sucederá un millón de veces de ahora en adelante y tengo que superarlo.


    —Me has dado un susto de muerte —le digo a Jorge al abrir los ojos y encontrarle frente a mí.


    —Lo siento, no pretendía asustarte. Pero, ¿qué haces todavía aquí? Pensaba que tenías prisa.


    —Estoy esperando un taxi. ¿Qué estás haciendo tú? Hace menos de diez minutos que has llegado a casa de tu abuelo —inquiero intrigada.


    —Quería hablar contigo y en casa de mi abuelo, delante de toda la familia, no lo he creído oportuno. He intentado bajar antes pero tu madre… —suspira y sonríe—. En fin, me alegro de haberte encontrado.


    —Últimamente no suelo ir corriendo a ninguna parte —bromeo—. ¿De qué querías hablar conmigo? No tengo mucho tiempo, mi taxi está a punto de llegar.


    —Yo tengo que volver arriba, pero ¿qué te parece si cenamos juntos… mañana?


    —Mañana no puedo —me apresuro a decir.


    —¿Lo dejamos para el martes?


    —El martes me parece bien —acepto.


    —¿Quieres que pase a recogerte?


    —No es necesario, ya puedo conducir y, si no te importa, prefiero ser yo quien vaya a tu casa cuando salga del trabajo.


    —De acuerdo, pásate a la hora que quieras. Estaré esperándote. —Y sus últimas palabras me suenan a promesa, aunque está claro que no significan nada.


    Me despido subiéndome al taxi que acaba de llegar y me quedo mirando por la ventana su silueta, cada vez más lejana, exactamente igual que mis esperanzas.


    Como diría mi abuela: “El que espera desespera”.
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    El martes no se hace esperar y llega entre nervios y los ya habituales accidentes domésticos.


    Echo sal en el café en lugar de azúcar y utilizo una hidratante de Elia para el rostro que en lugar de dejármelo suave y brillante me produce una reacción alérgica y me lleno de horribles ronchas rojas, que además, pican un montón.


    A tan sólo unas horas de mi encuentro con Jorge estoy hecha un desastre y todo porque me he dejado vencer por los nervios y me he aplicado una crema que en realidad no es para hidratar la piel del rostro, sino para eliminar las durezas de los pies y no parece especialmente indicada para el cutis.


    Espero que el efecto desaparezca pronto, pero mis esperanzas se desvanecen cuando me cruzo con Marga en la clínica.


    —¿Qué te ha pasado en la cara? Parece una reacción alérgica.


    —Nunca utilices crema antidurezas para la cara —le aconsejo, dejándola completamente confundida.


    Lo mismo me preguntan Patricia, Marga y hasta Pedro, el encargado de mantenimiento, además de cada uno de mis pacientes y el camarero de la cafetería donde voy a desayunar cada mañana.


    A mediodía, en la peluquería de Elia, estoy segura de que las ronchas han llegado para quedarse y ni el maquillaje milagroso que me aplica mi amiga, que es capaz de cubrir ojeras, granos que parecen volcanes a punto de entrar en erupción y hasta arrugas indómitas, es capaz de cubrirlas.


    —¿Cómo has podido echarte esa crema en la cara? —me pregunta Elia tras comprobar el resultado del maquillaje.


    —¿Cómo has podido tú dejar esa maldita crema en la estantería del baño sin una advertencia de peligro? —le replico.


    —No estaba en la estantería, sino en mi bolsa de aseo.


    —Bueno, eso ahora no importa. Solo quería que mi piel estuviese reluciente y pensé que tus cremas eran más profesionales que las que yo utilizo.


    —Será mejor que te quite el maquillaje y vayas con la cara lavada —me dice.


    —¡Pero eso es imposible! Parezco una leprosa —me quejo, mirándome en el espejo.


    —Y con el maquillaje pareces un payaso en prácticas —me indica ella—. Así aprenderás a leer las etiquetas de las cremas antes de aplicártelas a la ligera.


    —Y tú deberías deshacerte de esa maldita arma de destrucción masiva.


    Salgo desolada de la peluquería y vuelvo al trabajo donde Patricia, que es dermatóloga, me prescribe una crema que me garantiza que acabará con los picores.


    Pienso en llamar a Jorge y anular nuestro encuentro, que no cita, pero en ese caso no sé cuándo volveré a verle, y sea lo que sea lo que tiene que decirme me parece más importante que unas cuantas ronchas en la cara.


    Como diría mi abuela: “Aunque la mona se vista de seda, mona se queda”.

  


  


  
    Capítulo 86


    
       
    


     


    Cuando salgo del trabajo me dirijo directamente a casa de Jorge. No tiene sentido cambiarme de ropa cuando sé que él, igual que les ha sucedido a todos aquellos con los que me he cruzado a lo largo del día, no podrá apartar la vista de mi cara.


    Aparco a un par de manzanas de su casa y después camino unos minutos pensando en lo que va a decirme Jorge esta tarde.


    Cuando estoy delante de la puerta de su casa trago saliva, inspiro y espiro, me aclaro la voz y hasta sonrío para intentar disimular mi zozobra. Jorge abre la puerta y estoy a punto de sufrir un infarto. No lleva camisa, tan solo unos vaqueros ajustados que le sientan como un guante y que parecen hechos a medida. Miro cada uno de los músculos de su cuerpo deseando poder posar mis manos sobre ellos y hasta paso la lengua por mis labios secos imaginando que lo hago.


    —¿Llego demasiado pronto? —pregunto intentando recuperar la cordura y apartando la vista de su cuerpo para dirigirla a su rostro.


    Pero sus ojos azules, su pelo recién lavado aún húmedo y sus deliciosos labios no ayudan demasiado.


    —Llegas a una hora perfecta —me asegura—. ¿Qué te ha pasado en la cara?


    —Es una larga historia pero, resumiendo, se trata de una reacción alérgica.


    —¿Te duele? —pregunta estirando la mano y rozándome la mejilla.


    —No, solo pica un poco.


    Le sigo hasta el salón y él me ofrece algo para beber. Acepto una botella de agua fría y me siento a esperarle.


    Jorge tiene un piso precioso, con grandes ventanales que permiten el paso de la luz y de un estilo moderno, con muebles de líneas suaves y sencillas que dan al entorno un aire limpio y fresco.


    —Aquí tienes —dice Jorge dejando una botella de agua y un vaso sobre la mesa—. ¿Qué te parece si en lugar de salir a cenar nos quedamos aquí?


    —Elige tú. —Me encojo de hombros.


    —Entonces nos quedamos.


    —¿Vas a decirme de qué querías que habláramos? —le pregunto con impaciencia.


    —Te lo diré durante la cena —responde.


    —Quizá, si me lo dices ahora, no sea necesario que me quede a cenar —replico.


    —¿Tienes prisa?


    —No, claro que no, pero es que… yo… —balbuceo.


    —Deberías relajarte, pareces un poco estresada —me aconseja—. Y ahora, si te parece bien, empezaré a preparar la cena.


    —¿Puedo ayudarte?


    —Sí, puedes servirte una copa de vino y darme conversación mientras cocino.


    —Ya sé que la cocina no es lo mío, pero podría ayudarte a pelar patatas, cortar verduras o…


    —Te quiero relajada y disfrutando de mi compañía y de una copa de vino —dice de forma sugerente, y cierro la boca antes de empezar a babear.


    Como diría mi abuela: “No es rico quien más tiene sino quien menos necesita”.
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    Tomamos una cena sencilla que consiste en una ensalada y un filete a la plancha, pero todo me parece delicioso y cuando acabamos me siento satisfecha y un poco achispada por el vino que he tomado.


    —¿Me dirás ahora por qué querías verme? —vuelvo a preguntarle.


    —Ahora que pareces un poco más relajada puedo decírtelo —responde—. He estado pensando que ahora que somos algo así como familia deberíamos ser capaces de comportarnos con naturalidad delante de los demás. Me he dado cuenta de que cada vez que nos encontramos tienes demasiada prisa por marcharte y pareces evitarme.


    —No, no quiero evitarte, quiero decir… que solo un poco —le confieso—. Pero tienes razón, deberíamos comportarnos como dos adultos y, si tú puedes hacerlo, creo que yo también podré.


    —En ese caso, asunto concluido —dice en tono triunfal.


    —¿Para eso querías que nos viéramos esta noche? —le pregunto confusa.


    —¿Decepcionada?


    —No, pero podíamos haber hablado el otro día o incluso por teléfono. No era necesario todo esto —digo señalando los platos ahora vacíos.


    —Hay algo más.


    —¿De verdad? —Noto un nudo en el estómago y todos los músculos de mi cuerpo tensándose.


    —Estoy interesado en una persona y quería pedirte consejo.


    —¿Te refieres a una mujer?


    —Sí, se trata de una mujer —me confirma—. Tú eres mujer y estoy seguro de que podrás darme algún buen consejo para conquistarla.


    —¿Me estas pidiendo consejo para ligarte a una mujer? —No puedo creer lo que me está diciendo y los nervios y la tensión empiezan a transformarse en indignación.


    —Eso es —dice tan tranquilo, y hasta sonríe.


    Respiro hondo, tomo un sorbo de vino y cuento hasta tres antes de comenzar a hablar. Busco una respuesta ocurrente, pero no la encuentro. El hombre del que estoy enamorada me está pidiendo consejo para ligarse a otra y no hay nada divertido en ello.


    —No la conozco, así que no sé cómo es ella. En fin, creo… creo que no voy a poder ayudarte.


    —No es fácil, pero agradecería mucho tu ayuda. —Y su forma de pedírmelo, sincera y natural, hace que mi decisión se tambalee.


    Nuevamente siento el deseo irrefrenable de huir, pero acabo de decir que voy a comportarme como una adulta y que no saldré corriendo nunca más. Por otra parte, si él ha conseguido superar lo nuestro y ya ha encontrado sustituta, yo también seré capaz de hacerlo. Algún día.


    —Haré lo que pueda —digo por fin—. Pero antes tengo que saber alguna cosa más. ¿Crees que ella siente algo por ti?


    —Pensaba que sí, pero ahora no estoy totalmente seguro —responde—. ¿Cómo podría saberlo?


    —Por el modo en que te mira, por la forma de comportarse cuando estás cerca e, incluso, si has notado que ha cambiado su forma de vestir o de maquillarse desde que os conocéis —le indico con mi tono más profesional.


    —A veces, cuando me mira, creo adivinar que siente algo por mí, pero eso no sucede siempre. Además, me esquiva constantemente y no he notado nada en su forma de vestirse o maquillarse. La verdad es que siempre está preciosa —susurra la última frase y su forma de mirarme pronunciando esas palabras consigue hacerme estremecer.


    —Lo que dices no me ayuda demasiado —le digo intentando recobrar la compostura.


    —Lo sé, yo estoy tan perdido como tú.


    —Solo puedo darte un consejo. Si estás interesado en esa mujer y crees que existe alguna posibilidad de que ella sienta lo mismo que tú deberías hablar con ella y decirle lo que sientes.


    —No estoy seguro de si hay alguna posibilidad —me confiesa.


    —Pero tampoco sabes si no la hay, así que tendrás que hablar con ella o nunca sabrás lo que siente y más adelante te arrepentirás de no haberlo intentado. A menos que sea ella quien dé el primer paso.


    —No, creo que eso no sucederá —niega.


    —¿Por qué no? Ahora las mujeres no esperamos a que sea el hombre quien tome la iniciativa.


    —No es eso. Ella es muy capaz de tomar la iniciativa, pero creo que eres demasiado orgullosa.


    —¿Cómo dices? —pregunto confusa, porque si no he oído mal acaba de decir “eres” en lugar de “es”.


    —Lo que quería decir es que ella es demasiado orgullosa.


    —Cada vez lo entiendo menos. Dices que te mira de una forma especial a veces y al mismo tiempo que te esquiva constantemente, además, no sabes si tienes alguna posibilidad y crees que ella nunca daría el primer paso porque es muy orgullosa —resumo.


    —Sí, eso es lo que he dicho —me confirma.


    —Pues lamento tener que decírtelo, pero creo que esa mujer está completamente loca.


    —Yo no la describiría con esas palabras.


    —Eso es porque el amor es ciego.


    —Creo que voy a seguir tu consejo —me informa decidido—. Si no lo intento nunca voy a saber lo que puede suceder.


    —Bien, en ese caso, fin de la consulta —le indico—. Creo que será mejor que me vaya.


    —Todavía no te has tomado el postre —dice cogiéndome de la mano.


    —¿Podríamos dejarlo para otro día? —me siento confusa y no creo ser capaz de soportar esto mucho más tiempo.


    —Por supuesto —asiente con la cabeza y suelta mi mano, dejándola desnuda.


    Como diría mi abuela: “Agua que no has de beber, déjala correr”.
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    Me siento tan abatida y confusa que no recuerdo dónde he aparcado el coche. Doy varías vueltas y regreso al punto de partida intentando recordar el recorrido que he hecho unas horas antes, juraría que lo dejé a un par de manzanas, pero ya no estoy segura de nada, así que me siento en un banco para intentar relajarme y poder pensar con calma.


    Respiro hondo y repito este ejercicio varias veces mientras que la gente que pasa a mi lado me mira con curiosidad y hasta con pena.


    No puedo quedarme a pasar la noche en un banco y tampoco entra en mis planes volver en un taxi y recoger el coche al día siguiente, así que mi única salida es recordar. Y me estrujo las neuronas durante varios minutos sin conseguir nada.


    —¿Te encuentras bien?


    —¿Qué estás haciendo aquí? —pregunto sorprendida al ver a Jorge delante de mí.


    Se ha puesto su camisa azul, mi favorita, porque hace juego con sus ojos y me trae muy buenos recuerdos. Me pregunto cuándo acabará este martirio y si a partir de ahora me lo encontraré constantemente y hasta me llamará por teléfono para contarme más cosas sobre esa misteriosa mujer que ha conquistado su corazón.


    —No sé dónde he aparcado el coche y estoy intentando recordarlo.


    —¿Quieres que te ayude a buscarlo? —se ofrece.


    —Ni siquiera sé por dónde empezar —le confieso—. ¿Vas a alguna parte?


    —He pensado que debería poner en práctica tus sabios consejos lo antes posible.


    —En ese caso te deseo suerte. —Aunque no creo que la necesite.


    —Presiento que esta noche la suerte esta de mi lado. —Sonríe.


    —Me alegro por ti —le digo poniéndome en pie.


    —¿Adónde crees que vas?


    —Me voy a casa, creo que ya sé dónde he dejado el coche —miento, esperando poder deshacerme de él.


    —Te acompañaré.


    —No es necesario, creo que tienes cosas más importantes que hacer y, si no te das prisa, quizá la encuentres dormida y, créeme, algunas mujeres no tenemos buen despertar —le advierto.


    —Como te he dicho, presiento que esta noche voy a tener suerte. Estoy seguro de que ella estará aún despierta.


    Comienzo a andar y bajo la mirada al suelo. Jorge me acompaña y parece feliz porque finalmente ha decidido dar un importante paso y está convencido de que todo irá bien. Tiene derecho a estar enamorado, pero ¿era necesario que me lo contara precisamente a mí?


    —¿Dónde has dejado el coche? —me pregunta después de caminar un rato.


    —No lo sé.


    —Pero has dicho que…


    —Sé lo que he dicho, no soy tonta, pero no quería que te preocuparas por mí.


    —¿Pensabas que iba a dejarte sola? Sé que debí haberte acompañado antes, pero tenía otras cosas en la cabeza.


    —Sí, ya lo sé, pero te agradecería que no me las contaras porque, siento ser grosera, pero ya he tenido más que suficiente —le digo con impaciencia.


    Como diría mi abuela: “Más vale una vez rojo que ciento amarillo”.
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    —¿Por qué estás enfadada? —me pregunta Jorge, que aún no se ha dado cuenta de lo mal que me siento.


    —¡Uf! —resoplo molesta, y acelero el paso todo lo que la rodilla me permite.


    —¿Adónde crees que vas? —Me alcanza en tan solo dos zancadas y me sujeta del brazo para detenerme.


    —Mira, Jorge, sé que nuestra relación fue breve y tal vez desastrosa, pero pareces haber olvidado que no hace tanto que estábamos juntos y no me parece de buen gusto que le pidas consejo a una ex sobre tu vida sentimental —le explico con calma.


    —Tienes razón, pero eres la única persona que podía ayudarme.


    —¡Oh, vamos! Podrías haber hablado con Marcos o incluso con Susi, ellos habrían estado encantados de ayudarte.


    —Creo que aún no lo entiendes, Sara. Tú eres la única que…


    —¡Mierda! Ya sé dónde he dejado el coche —digo señalando un coche negro, que por supuesto no es el mío.


    —Es un aparcamiento reservado para minusválidos —dice Jorge.


    —Lo sé, últimamente son mi especialidad —digo dando media vuelta y alejándome de nuevo de él.


    —Te llevaré a casa —dice dándome alcance.


    —No, voy a llamar a un taxi y tú te vas a largar ahora mismo, a menos que quieras que te dé una patada en el culo —estoy enfadada, no doy una y la actitud de Jorge no me ayuda en absoluto.


    —¿A qué viene eso?


    —Ya te lo he dicho, quiero volver a casa y que tú te marches de una vez a buscar a esa mujer y… y que…


    —¿Qué? —me anima a continuar.


    —Es demasiado pronto para mí. —Ya lo he dicho y no hay vuelta atrás.


    —¿Demasiado pronto para qué?


    —Para que seamos amigos. No estoy preparada todavía, así que te agradecería que dejes que me marche y acabemos de una vez con esto. Y, por favor, te ruego que no vuelvas a llamarme para pedirme consejos que tengan que ver con tu vida amorosa. Creo… creo que no podría soportarlo.


    Cada vez me parezco más a mi madre en la vena dramática, pero no he podido remediarlo. Jorge no parece darse cuenta de lo dolida que me siento y tenía que hacérselo saber.


    —Te llevaré a casa y mañana te acompañaré a recoger tu coche —dice cogiéndome la mano y tirando de mí.


    —¿Has oído lo que acabo de decir?


    —Sí, perfectamente.


    —Entonces eres un psicópata. —E intento que me suelte, aunque no lo consigo—. Solo un psicópata se comportaría del modo en que tú lo estás haciendo y, para tu información, solo trato con psicópatas en horario de trabajo.


    —Eres una tonta —me dice sonriendo.


    —¿Es que no vas a dejarme en paz?


    —No, ahora ya sé todo lo que quería saber y… —deja la frase inacabada y yo le miro a los ojos en busca de una explicación.


    Pero Jorge no dice nada, tira de mí acercándome a su cuerpo y me besa de una forma deliciosa, como solo él puede hacerlo.


    No entiendo lo que está sucediendo, pero no me importa, porque ahora no puedo pensar en otra cosa que no sean sus labios, su lengua enrollada en la mía o sus brazos rodeando mi cuerpo.


    —¿Te quedarás a pasar la noche conmigo? —me pregunta rompiendo el silencio y también la magia que hace un momento había entre nosotros.


    —No creo que esa sea una buena idea.


    —Eres tú —susurra él.


    —¿Cómo dices? —Cada vez me siento más confusa y estoy empezando a dudar de que no se trate de un extraño sueño.


    —La mujer de la que estoy enamorado eres tú —me confiesa.


    —¡Serás…!


    —No sabía si aún sentías algo por mí y quería comprobarlo.


    —¿Qué te hace pensar que siento algo por ti? —Me siento engañada, vapuleada y tan enfadada que no sé si seré capaz de perdonarle—. Has estado toda la noche burlándote de mí. Deberías haberte parado a pensar que si no he vuelto a llamarte no es porque soy demasiado orgullosa, sino porque creía que no tenía ninguna posibilidad.


    —Lo siento, no pretendía enfadarte —se disculpa.


    —Pues lo has conseguido.


    —Intenté hablar contigo el día de la boda, pero te pasaste toda la noche esquivándome.


    —Te dije que mi beso con Lucas fue un error y tu respuesta fue que eso no cambiaba las cosas. ¿Qué querías que hiciera? ¿Acosarte? —me defiendo—. Y tal vez soy un poco orgullosa, pero solo un poco.


    —¿Eso quiere decir que sientes algo por mí? —Veo la confusión en sus ojos y me pregunto por qué todo tiene que ser tan complicado—. Te he dicho que te quiero, pero tú aún no me has dicho si sientes lo mismo por mí.


    —Estoy… estoy enamorada de ti —digo por fin, y me siento liberada.


    —Me he pasado toda la noche intentando hacerte confesar, pero eres un hueso duro de roer y pensaba que no serías capaz de reconocerlo nunca.


    Jorge me rodea con sus brazos y vuelve a besarme. Y a pesar de mi enfado por el modo en que me ha puesto a prueba, al notar el calor de su cuerpo contra el mío me siento increíblemente bien.


    —¿Qué te parece si vamos a mi casa a continuar con lo que hemos empezado? Tengo tantas ganas de ti que voy a empezar a arrancarte la ropa aquí mismo. —Y para demostrarme que no miente mete la mano bajo mi camiseta y me desabrocha el sujetador.


    No lo esperaba, y aunque sorprendida por el gesto, me siento poderosamente atraída por su lado salvaje. Afortunadamente es más de media noche y Jorge vive en un barrio tranquilo y poco transitado a esas horas.


    —Quizá esta vez deberíamos ir más despacio —le digo para provocarle.


    —No hablas en serio.


    —Ir al cine, a cenar, a pasear por El Retiro y después, quizá…


    —¿Serás capaz de resistirte a mis encantos y múltiples habilidades? —me desafía, y para ponerme a prueba me pellizca los pezones recién liberados por debajo de la ropa.


    Por supuesto, no puedo controlar mi cuerpo y mis pezones reaccionan a su tacto delatando mi deseo. Noto su erección contra mi cuerpo y sé que no podré seguir fingiendo mucho tiempo más.


    —Podríamos dejar lo del cine para otro día —susurro.


    —¿Estás segura? —pregunta con voz ronca y llena de deseo sin dejar de acariciarme.


    —Sí, lo estoy. Completamente segura —le digo mirándole a los ojos.


    Jorge me envuelve en sus brazos y juntos reemprendemos el camino hacia su casa, y lo más importante, hacia la felicidad.


    Como diría mi abuela: “Bien está lo que bien acaba”.


    Gracias, abuela, porque de ti aprendí que quien “bien ama nunca olvida” y también que «un amor sin “eso” es un tallarín sin queso».
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    Elia perdió la apuesta. Apenas un par de semanas después de comenzar la dieta, la pillé comiéndose una chocolatina y, aunque me juró que solo había sido un momento de debilidad, revisando los cajones de su habitación descubrí un alijo digno de una fábrica de chocolate.


    No habría sido justo cobrarme la recompensa obligándola a mudarse a casa de Lucas, y no lo habría hecho de no estar completamente segura de que era lo que ella quería. Ahora vive en el diminuto ático de Lucas, a la espera de que la justicia actúe o de que Juanjo crezca, madure y haga lo correcto, algo que está muy lejos de suceder.


    Marcos se trasladó al piso de Susi cuando las estudiantes se marcharon dejándolo por fin vacío y pasaron la primera semana de convivencia haciendo limpieza. Así fue como Susi descubrió que los azulejos del baño eran blancos y no beis y que sus cristales nunca habían sido ahumados.


    Yo me trasladé al piso de Jorge enamorada de sus grandes ventanales, por los que la luz se cuela desde el amanecer produciéndome un enorme bienestar que, sin duda, tiene mucho que ver con su dueño. No sé si seremos felices para siempre, pero vamos por el buen camino.


    Mi abuela, mientras esperaba la jubilación de Fabio, se apuntó a un curso de fotografía digital y cambió las clases de yoga por las de spinning alegando que el yoga la aburría mortalmente desde que la postura del loto había dejado de ser un reto para ella.


    Mi madre creó un grupo de lectura y cada jueves se reúnen en su casa para hablar de las novelas románticas que llevan años leyendo. Además, sus dotes organizativas han sido muy bien valoradas en el grupo. Por supuesto, no se ha olvidado de la familia y de vez en cuando entra en crisis y el equipo de rescate, compuesto por mi abuela y yo, acudimos a socorrer sus urgencias, que van desde la subida del precio de las gambas hasta una mancha en el mantel de hilo blanco.


    Ana y Enrique fueron padres de una niña, Marina, un precioso bebé del que todos destacan su gran parecido conmigo y a la que yo adoro desde que nuestras miradas se encontraron por primera vez.


    Por su parte, Marga creó un videoblog y en el tiempo libre graba videos caseros que después sube a YouTube en los que ella y un par de amigas, pintadas como Aramis Fuster y vestidas como Demi Russos, hablan de los famosos y tienen un enorme éxito.


    Marisa se trasladó a Miami poco después de que Luis se fuera y, aunque me juró que su marcha no tenía nada que ver con el traumatólogo sino con un cambio de aires, hace unos días la encontré en Facebook y casi me caigo de la silla al descubrir una fotografía suya posando con un increíble bombo junto a un sonriente y orgulloso Luis.


    La vida sigue girando, sorprendiéndonos a cada paso, y nunca debemos dar nada por sentado.


    Como diría mi abuela: “Cada día es una pequeña vida”.
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